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  CAPÍTULO 1


  UNA MAÑANA CUALQUIERA


  La noche era fresca aquella mañana. Aunque lo sabía, una mujer no se había vestido adecuadamente para ella y resistía la noche cerrada. Sentada en una gran roca en el jardín de su pequeña granja, se encogía sobre sí misma tratando de contrarrestar el frío reinante. Faltaban pocas horas para el amanecer y había decidido iniciar la jornada antes de tiempo.


  Últimamente le costaba dormir más de lo normal y las pesadillas eran cada vez más frecuentes. Había intentado todas las formas imaginables para recordar sus sueños y así saber a qué se enfrentaría, pero la respuesta estaba muy lejos de aparecer. Las imágenes de su subconsciente se escapaban entre sus dedos como si de fina arena del desierto se tratara. Su sueño dejaba breves destellos en su memoria, pero incompletos e inconexos, por lo que no tenía forma de hilarlos. Solo sabía que algo pasaría pronto.


  Cada noche se iba a descansar con la esperanza de que el sueño reparador la acompañase y cada mañana se ponía en pie frustrada y más nerviosa aún. Suspiró y encogió la cabeza sobre su pecho, dejando que su negra melena cayese lacia sobre sus rodillas. Rodeó sus piernas con sus brazos y las apretó contra su pecho, sintiendo el calor que transmitían. Respiró hondo y dejó que el frío, la soledad y la noche invadieran su cuerpo y su mente, sumiéndola en una sensación de irrealidad que bloqueó sus funestos pensamientos.


  Respirando el frío de la noche bajo la luna llena, ella era dichosa, al menos mientras no recordase sus noches angustiosas. Si bien era verdad que su cuerpo no tenía problemas para completar el día, también lo era que era su mente la que se iba desgastando poco a poco. Algo iba a pasar, lo sabía, pero no podía hacer nada.


  Ya tendría tiempo para pensar en ello a lo largo su duro de día de trabajo, ahora solo quería sentirse relajada y olvidar. Dejó que el resto de la noche avanzara sin reparar en el tiempo despreocupada por el frío. Como bien sabía, ella nunca se ponía enferma. Cuando los primeros rayos de luz se elevaron por el horizonte arrebatando a la noche el protagonismo del firmamento, se obligó a volver a la realidad.


  Suspiró entristecida.


  —Pronto llegará el verano —murmuró solo para obligarse a aceptarlo.


  Los días serían más largos y las noches menos frías, el sol tomaría su relevo durante más tiempo y su calor inundaría cuanto la rodeaba. Ni siquiera la noche le permitiría el frío momento de soledad y calma que necesitaba. Si las pesadillas continuaban y ella perdía aquellos momentos de tranquilidad, no sabía lo que ocurriría.


  Unos pasos sonaron sigilosos a su espalda y no necesitó volverse para reconocer a su causante. Un hombre corpulento, de rostro sereno y piel canela la miraba con ternura.


  —¿Otra mala noche, cariño? —dijo mientras terminaba de acercarse a ella, regalándole un sonoro beso que la hizo ruborizar y olvidar todos sus temores.


  —Sí, cada vez ocurre más a menudo.


  La mujer se puso en pie y se estiró perezosamente. El nuevo día no había hecho más que empezar.


  —Tengo listo algo de comer. Cuando me desperté y vi que te habías levantado ya sabía dónde estarías. —El hombre rodeó con su brazo la cintura de la mujer, apretándola contra él con firmeza—. Espero que tengas hambre, te ha preparado un buen desayuno.


  —No debías, hoy me tocaba hacerlo a mí —protestó sin ninguna convicción.


  —Es una circunstancia especial, ¡qué menos! —La sonrisa del hombre se agrandó hasta que sus labios casi llegaron hasta sus orejas, orgulloso de algo que solo él sabía.


  La mujer lo miró con suspicacia. Recorrió su memoria en busca de algún recuerdo que encajase con “una circunstancia especial” con repentino interés. Si no era capaz de recordar el motivo, él sí se lo recordaría durante años. No estaba dispuesta a permitírselo, pues aún de vez en cuando, él le recriminaba que hubiese olvidado cuando le pidió matrimonio o cuando fue su primera cita. No, definitivamente no se lo permitiría.


  Escudriñó su rostro tratando de encontrar alguna pista en él, pero su semblante era frío como el acero y duro como el mármol. Le temblaba un poco el labio, era verdad, pero era porque el hombre estaba conteniéndose a duras penas mientras le daba una oportunidad de recordar. Enarcó una ceja y giró la cabeza.


  —¡Demonios! —maldijo frustrada.


  —¡Lo sabía! —estalló en risas y alegría—. Sabía que no te acordarías.


  —Seguro que no es importante, habrás buscado cualquier excusa para hacerme rabiar.


  —Ah, no mi amada, en otras ocasiones sí, y seguro que en un futuro te lo haré de nuevo, pero este no es uno de esos momentos. —Cuando llegaron hasta la entrada de su pequeña vivienda en las afueras de la ciudad amurallada, abrió la puerta para ella, permitiéndole ver el interior—. Hoy tenemos algo que celebrar de verdad.


  La mujer entró en la cocina y se recreó con el desfile de viandas preparadas por su marido. Que ella recordara, no sabía cocinar la mitad de los platos expuestos.


  —¿Desde cuándo sabes cocinar? —preguntó maravillada por la sorprendente noticia.


  —Bueno, he estado tomando clases en la ciudad.


  —Sabes que no debemos dejarnos ver…


  —Sí, pero como ya te he dicho, es una ocasión especial —la tranquilizó rápidamente—. Además, vamos cada semana al mercado, ya nos dejamos ver a menudo.


  —¿Y cuál es la ocasión especial? —En cuanto pronunció la pregunta supo que había perdido y que se lo recordarían toda su vida. Se encogió bajo sus hombros esperando el rapapolvo y la emoción de su marido. Si bien era un hombre poderoso, noble y justo, también era un hombre y como tal, era un niño grande. En este caso, muy grande.


  —Ven, siéntate —la invitó con calma, con una sonrisa triste en los labios. Cuando ella se acercó y se situó en su silla, él la acomodó tan cortésmente como si formara parte de la más alta nobleza de la ciudad. La mujer sonrió ante el recuerdo que le traía el gesto, pues volvían a su memoria épocas pasadas.


  Épocas más felices.


  —Gracias —contestó con igual cortesía.


  El hombre se sentó frente a ella, mirándola a los ojos, unos extraños ojos en los que siempre se perdía.


  —Hoy, amada mía, hace cincuenta años que no nos vemos obligados a arrebatar vida alguna —confesó el aniversario, un maravilloso recordatorio de la vida tranquila que llevaban.


  —¡Por los Dioses Desaparecidos! —dijo poniéndose en pie, lanzando la silla a varios metros de distancia por el impulso—. No puede ser, ¿estás seguro?


  —Ajá, llevo planeando este día desde hace el mismo tiempo.


  La mujer se abalanzó sobre él, que rápidamente se puso en pie antes de que ella le arrollara con su ímpetu. Le besó por todo el rostro, feliz hasta un punto que no sabía si sería capaz de volver a ser.


  —No me lo puedo creer, cincuenta años ya. ¡Cómo pasa el tiempo!


  —Realmente rápido a tu lado.


  —Pues al tuyo no te creas… —El hombre abrió los ojos de par en par haciéndose el ofendido y buscó la firme cintura de su mujer, en la que solo él era capaz de encontrar cosquillas. Localizó su punto débil e inició el ataque más salvaje que fue capaz de preparar hasta que la risa cortó la respiración de su mujer. A pesar de ser extremadamente fuerte, su marido lo era más y en ocasiones como aquella, se lo recordaba—. Vale, vale… ha ha ha.


  —Retira eso o te dejo sin desayunar este espectáculo —le amenazó tratando de parecer firme. No obstante, la mujer conocía demasiado bien a su marido; no sabía mentir.


  —Está bien, está bien. —Recuperó el aliento mientras se secaba las lágrimas. Se irguió lo más dignamente que pudo y rodeó con sus brazos el cuello de su hombre. Él hizo lo propio con su cintura, atrayéndola con firmeza hasta que ambas pelvis se tocaron—. Los años pasan realmente rápido a tu lado, demasiado, si he de ser precisa. Por eso es tan importante este día para mí, pues cuantas menos batallas libremos, más años podré seguir a tu lado. Y eso, cariño mío, es lo único que quiero.


  —¿Lo único? —replicó elevando una ceja y guiándola un ojo.


  —Oh, ahora que lo pienso… —La mujer agarró la mano del hombre y comenzó a tirar de él hacia otra sala de la casa, con muebles más acolchados y menos comida distractora—, puede que no sea lo único…


  —¡Grrrr! —gruñó imitando a un oso salvaje y apasionado.


  El hombre levantó en brazos a la mujer mientras esta reía tal y como cuando eran jóvenes y sus cuerpos aún no se conocían, dejándose llevar a la habitación donde ambos colmaron el cuerpo del otro.


  Dejaron que la mañana avanzara a su propio ritmo y solo cuando la responsabilidad hizo acto de presencia, se plantearon levantarse. La vida del campo era muy dura y requería muchas horas, no podían evadir las obligaciones por mucho tiempo. Aun así, con la cabeza apoyada en el pecho de él, escuchando su lento y fuerte latido, la mujer cayó en un sueño reparador. Era incapaz de separarse de aquella sensación de paz y plenitud.


  Cuando la respiración de la mujer se volvió lenta y regular, el hombre se arriesgó a levantarse tratando de ser lo más cuidadoso posible. Por nada del mundo la despertaría, tanto por dejarla descansar como necesitaba como por miedo. Conocía demasiado bien el temperamento de su mujer. Arrancó el brazo de debajo de su cuello y en cuanto se hubo liberado, se dejó caer de la cama.


  Cogió su ropa y salió de la habitación de puntillas, aunque con cada pisada la madera de la casa crujía en lo que le parecía un ruido atronador. Llegó a la cocina y desayunó con fuerza, deleitado con cada uno de los platos que él mismo había preparado durante la madrugada. Su mujer no se había enterado debido a su abstracción al aire libre, lo que le permitió sorprenderla. Cuando uno lleva tantos años junto a alguien como hacían ellos, los momentos de novedad y sorpresa se volvían escasos, tornando su relación en algo más firme y sincero.


  Él no cambiaría nada de su larga vida junto a ella, aunque si pudiera modificaría el destino que les había sido obligado a vivir. Tantos años escondidos, viajando por todo Ergasth huyendo, manteniendo su naturaleza escondida… aquello no era forma de vivir, no para ellos. Suspiró como cada vez que pensaba en ello, frustrado y decepcionado, pero con la firme determinación a seguir adelante que la falta de opciones provocaba.


  Ellos, que habían sido creados para dirigir, para salvar, para enseñar y guiar, se veían obligados a ocultarse. El hombre no criticaba la vida sencilla que tenía, pues incluso le gustaba trabajar con sus manos, ver crecer la tierra y nacer los animales. Simplemente, era una lástima no poder aportar todo lo que tenían, todo lo que eran.


  Salió de la casa y se dirigió al campo que llevaba ya varios años trabajando. Ante él aparecían varias hectáreas de campo con todo tipo de cultivos. Verduras, cereal e incluso árboles frutales se extendían ante él.


  —Manos a la obra —dijo chasqueando los dedos, y empezó a recolectar.


  Al día siguiente debían ir al mercado de la ciudad a vender sus productos. Necesitaban materiales para la granja, además de víveres. No podían permitirse no acudir. Con la llegada del verano, pronto muchos alimentos desaparecerían o aumentarían su precio, tal como ocurría en invierno. Se acercó a uno de los carros y lo empujó con fuerza. Sus ruedas rechinaron perezosas, pero no eran quienes para detenerlo. Sonriendo con el esfuerzo físico de la mañana, comenzó a recoger la cosecha con calma y dedicación.


  Mientras se concentraba en su tarea evitaba pensar en cualquier otra cosa, por lo que lo hacía con gusto. La mañana avanzó ajena a su trabajo y cuando se encontró con el carro lleno, se vio obligado a regresar a la finca para vaciarlo. Decidió pasar a ver a los animales de la granja al volver. Entró en el establo y encontró a sus dos hermosas yeguas siendo atendidas por su mujer, que le regaló una sonrisa resplandeciente.


  —No debiste dejarme dormir, esto es mucho trabajo para un viejo como tú —se burló.


  —Perdona, pero que yo sepa, tú eres mayor que yo. Además, y si todo va bien, aun nos quedan más de cien años por vivir. No puedo ser tan viejo como para no trabajar. —El hombre le guiñó un ojo lleno de complicidad


  —Sí, pero tú estás mucho más gastado que yo, la verdad sea dicha.


  —Eso no te lo puedo negar —dijo el hombre pasando su mano por su pelo negro que comenzaba a clarear. Las canas amenazaban con invadir pronto su largo y ondulado pelo, envidia de innumerables en su juventud. Su cabello era la debilidad de su mujer, y lo sabía—. Tal vez deba cortarme la melena y así dejar de parecer un anciano…


  —Ni se te ocurra, si lo haces no me vuelves a ver, te lo juro —amenazó al instante. Solo con pensar en aquel hombre con el que llevaba tantos años sin su larga y lustrosa melena, el mundo le dio vueltas.


  —Está bien, llevaré la edad con orgullo —rio el hombre, aunque en su fuero interno no sabía si sus palabras podían ser verdad o no. Decidió cambiar de tema—. ¿Has descansado algo?


  —Sí, estoy mucho mejor. Parece que el remedio ha funcionado… —Esta vez fue ella la que le guiñó un ojo, un gesto lleno de cariño y confianza—. Tal vez deberíamos probar más a menudo.


  —Será un placer contribuir a tu salud.


  Rieron encantados de la compañía del otro. Prepararon a las yeguas y las soltaron en un cercado próximo a su casa. Acariciaron a sus monturas y les hablaron con cariño, tal como hacían cada día. A pesar de ser unos sencillos animales domesticados, les guardaban todo el respeto que merecían. Sin embargo, no eran como los de sus recuerdos.


  —Qué diferencia respecto a los animales de la Hermandad, ¿verdad? —preguntó la mujer.


  —Sí, son muy diferentes. Estos carecen de la fuerza e inteligencia de ellos, son bestias para el servicio de los humanos —confirmó el hombre.


  —Cumplen con su función, pero no son compañeros. ¿Recuerdas los caballos que tuvimos? Sé que fue hace mucho, pero…


  —¡Cómo olvidarlos! No te imaginas cuánto los echo de menos, eran unas criaturas tan extraordinarias… —El hombre recordaba tan bien como ella a sus monturas, que durante tantos años los habían acompañado en su camino. Sin embargo, habían tenido que liberarlos muy a su pesar


  —Era la única opción, unas monturas así llamarían la atención hasta más que nosotros mismos.


  El hombre asintió mientras veía marchar a las yeguas, alegres de trotar en libertad, aunque fuera parcial. Volvieron al interior de la caballeriza y entre los dos limpiaron rápidamente el establo. Se dividieron a continuación la tarea y la mujer se decantó por continuar con la recogida del cultivo, otorgándole a él a cambio la labor de encargarse del resto de animales.


  La pareja tenía gallinas, cabras, ovejas y un par de vacas lecheras. Eran animales de los que podía hacer uso y no se veían obligados a matar para alimentarse. No estaban en contra de la carne, solo con dar muerte a los animales. Ahora que llevaban la buena temporada sin sangre en sus manos, no estaban dispuestos a sacrificarla, aunque fuera simbólicamente.


  Limpió sus espacios y los dejó salir al aire libre para que aprovecharan los rayos de sol. Los animales daban buena cuenta de insectos, lombrices y pasto, lo cual mantenía su terreno limpio de plagas. A decir verdad, aquel lugar no era su casa ni su terreno, pero habían decidido alquilarlo a un noble de la ciudad a cambio de una porción de su cosecha. Ellos se encargaban de mantenerlo limpio y fértil durante el tiempo que vivieran allí. Por desgracia, no sería por mucho más tiempo.


  Había hecho el trato con el padre del actual conde, pero este había fallecido recientemente. Su hijo acababa de heredar sus bienes y se estaba replanteando las cuotas de sus vasallos. La pareja había disfrutado durante muchos años, más de veinte años ya, de unas condiciones muy ventajosas debido a que su parcela se entrababa alejada da los caminos. Era una zona menos protegida por el condado y pocos querían cultivarla. Por suerte para ellos, era justo lo que necesitaban. Aún conservaban suficiente dinero para haber comprado su propia casa tranquila, pero eso habría llamado la atención al cabo de un tiempo.


  Su vida era más larga que la del resto de humanos, por lo que cada cierto periodo, tenían que abandonar su última vivienda y desaparecer de nuevo. Toda una vida de esconderse en la que se habían vuelto unos expertos. Sin embargo, ahora la ciudad había crecido y había ampliado sus caminos e instalaciones, por lo que su pequeña parcela se encontraba en un lugar mucho más cotizado que antes.


  El hijo del conde no había perdido el tiempo y les había solicitado abandonar la granja por las buenas, a lo que ellos se habían negado. Aun no era el momento de abandonar su zona. Sus hermanos no estaban preparados aun y no tenían forma de adelantar el momento. En el próximo invierno, cuando los caminos estuvieran más despejados y las noches fueran más largas, tendrían que hacerlo.


  Cuando acabó con su tarea ayudó a su mujer a terminar de cosechar y antes del mediodía ya habían completado el trabajo de todo el día. Cuando tienes una familia tan pequeña, las necesidades se reducen, incluso las materiales. Habían sido criados cada uno de ellos en cunas nobles con todo tipo de servidumbre, educación y riquezas. Sin embargo, ahora de lo único que disfrutaban era de la compañía del otro, de sus recuerdos y de vez en cuando, de algún libro de historia que recogían de la biblioteca de la ciudad.


  En aquella urbe no se podía decir que tuviera la mejor o más grande colección de libros, pues por eso mismo la habían elegido, pero de vez en cuando algún volumen despistado llegaba hasta allí. El bibliotecario, un anciano agradable y bonachón, conocedor de su afición, guardaba siempre para ellos la primera lectura. Ellos devolvían los libros en perfectas condiciones y con puntualidad, muy al contrario que los pocos habitantes de la ciudad que hacían uso del servicio, por lo que se habían ganado el cariño del bibliotecario.


  Decidieron que irían a visitarlo a la mañana siguiente. Quizá tuviera algún volumen lo suficientemente denso y lento para que su mujer durmiese como debía. Volvieron a la casa y aprovecharon a comer juntos las sobras del desayuno y entre risas anécdotas de las clases de comida, las horas pasaron. El hombre se levantó para recoger la mesa y dejó que ella lo mirara orgullosa.


  Cuando terminó decidió ir a arreglar lo poco que podía de lo que iba perdiendo su integridad en la granja. Si bien no era demasiado, sí que era continuo. El tiempo, el clima y los animales no hacían más que debilitar las infraestructuras, por lo que se veían obligados a actualizarla casi a diario. Pintura, clavos y madera eran sus materiales más utilizados, los cuales hacía tiempo que se iban agotando.


  Terminó y volvió a guardar a los animales antes de regresar junto a su mujer, que esperaba para leer junto a él una historia sobre los Dioses Desaparecidos que había llegado hasta sus manos.


  


  CAPÍTULO 2


  UNA DECISIÓN DIFÍCIL


  La mañana llegó rauda hasta ellos, que habían trasnochado leyendo una historia sobre los Dioses Desaparecidos. Ambos reían al leer la versión escrita, incapaces de asumir semejante falta de fidelidad. Sin embargo, sabían que lo mejor era que se recordara a los dioses con errores y lagunas. Lo que menos deseaban era ser encontrados. En sus páginas podían esconder las pistas que les llevaran hasta ellos.


  La mujer se levantó de buen humor y descansada, por lo que el inicio del día no podía ser mejor. Desayunaron y se prepararon para la larga y poco agradable jornada. Tras tanto tiempo viviendo en soledad con solo la compañía del otro y de sus animales, la urbe los desagradaba hasta el hastío. El solo hecho de permanecer bajo sus muros, con todas aquellas miradas clavadas sobre ellos, los torturaba. Dejaron salir a los animales y colocaron el arnés de tiro a los caballos. Cargaron el carro que los llevaría a ellos junto a su cosecha y emprendieron el camino a la ciudad.


  El sol dominaba el cielo cuando la pequeña muralla de piedra que rodeaba la urbe apareció ante sus ojos. Cuan diferente era en contraste con las murallas que habían visto a lo largo de su vida, que se elevaban en el cielo varias docenas de metros. No obstante, era más que suficiente para una ciudad mediana como aquella, ajena a los grandes caminos de las principales urbes del continente. Se podía decir que era poco más que una ciudad periférica. A medida que se acercaron algo les llamó la atención y se miraron sorprendidos.


  —¡Qué me aspen! —dijo el hombre, desconcertado—. El nuevo conde parece haber estado realmente ocupado últimamente.


  —Sí, eso parece.


  Ambos observaron cómo se elevaban por encima de la línea de los tejados un aparatoso andamiaje que daba soporte a los obreros, albañiles y peones. Estos se afanaban en ampliar y mejorar la muralla de la ciudad. Igualmente, el pequeño castillo del conde se veía en la misma situación.


  —No sé si tendrá suficientes recursos para afrontar semejante obra antes de que llegue el invierno —dijo la mujer con ojo crítico. Si de algo se sentía orgullosa era de su formación como gestora, algo en lo que su maestro había hecho hincapié en su infancia. Su marido, sin embargo, estaba más cualificado para la gestión de las personas. Él era capaz de ver en el corazón de alguien con solo un rápido vistazo.


  Por desgracia, desde que había renunciado a su magia, aquella habilidad había desaparecido junto a otras muchas. Los conocimientos de ella, en cambio, se mantenían frescos y preparados. Ambos contemplaron cada una de las estructuras que estaban modificando, conscientes cada vez más de la envergadura del proyecto.


  —Pero, aunque pudiera hacerlo, ¿por qué lo haría? Me refiero, es una ciudad secundaria, fuera de las grandes rutas. No tiene conflictos y no hay guerras a la vista —se preguntó en voz alta el hombre—. Además, ÉL no ha atacado a ningún humano en muchísimo tiempo…


  —No lo sé, es como si se preparara para algo, pero ¿el qué? Tendremos que buscar alguna respuesta en la ciudad, seguro que la población ha escuchado rumores que nos puedan dar alguna pista.


  Siguieron su camino y pronto llegaron a los muros de la fortaleza para confirmar, tal como habían previsto, que la dimensión de la obra era enorme. Miraran donde miraran, docenas de hombres trabajaban afanados en la construcción. Desde pequeños ayudantes corriendo alocadamente a cumplir con las órdenes de sus maestros hasta carpinteros, canteros y albañiles. Junto a ellos se dispersaban todo tipo de nuevos negocios que habían florecido a la vera de la nueva obra. Posadas, tabernas, establos y hasta negocios mucho más humanos y corpóreos, habían hecho aparición en la ciudad, que bullía de vida.


  Miraran donde miraran se encontraban con docenas de ojos que reparaban en ellos con más o menos interés, lo cual los preocupó e incomodó a partes iguales. Se encogieron bajo su capucha y azuzaron a las yeguas para que agilizaran el paso. Por suerte la mañana era fría y nadie se extrañó de su gesto.


  —Ha venido mucha gente hoy —dijo el hombre haciendo un gesto con la cabeza hacia su derecha. La mujer siguió la dirección con la mirada y reparó en un pequeño grupo de magos que recorría sus calles.


  —¡Oh!


  —Sí, oh. Si han llegado magos hasta aquí es que la cosa se está poniendo seria. Ellos no son el tipo de gente que vive en esta ciudad, no hay nada que puedan buscar aquí. No hay biblioteca, no hay enemigos, no hay nada. Además, mira su sotana, no son aprendices precisamente.


  La mujer asintió con solo un rápido vistazo. Los ribetes dorados dibujaren intrincados dibujos que representaban un alto conocimiento de la magia. Hacía muchos años que ninguno de los dos veía un mago de semejante nivel, al alcance de muy pocos humanos en el continente.


  —¿Qué buscan aquí?


  —No lo sé, pero estoy seguro de que nos enteraremos. Ha tenido que ocurrir algo importante, alguien tiene que saber algo. —La mujer guio el carro hasta la calle habilitada para el mercado que comenzaba a llenarse de vendedores y compradores madrugadores que trataban de conseguir el mejor género—. ¡Por los Dioses Desaparecidos! ¡Cuánta gente ha venido!


  —Sí, parece que la demanda ha subido, seguro que los precios también —dijo la mujer con ojo crítico—. ¿Qué te parece si mientras tú preparas el puesto yo calculo los precios adecuados? No sería oportuno que nuestros precios difiriesen mucho del resto, llamaríamos la atención.


  El hombre asintió, orgulloso de la inteligencia de su mujer. La estrechó contra su cuerpo con fuerza.


  —¿Qué haría yo sin ti?


  —Ni siquiera la Diosa sería capaz de imaginarlo —rio la mujer devolviéndole un beso en la mejilla—. Venga, coge aquel sitio de allí. Yo iré a ver al resto de comerciantes.


  La mujer le tendió las riendas y se bajó del carro en marcha, dejando que su marido se ocupara de los preparativos. Se alejó de él rápidamente tratando de pasar desapercibida entre la multitud, lo cual no fue difícil. A continuación, fue deteniéndose en cada uno de los puestos a su alrededor, haciéndose una idea de los precios y las reservas de cada uno de ellos. Lo que descubrió no le gustó en absoluto, pues los precios se habían multiplicado por cinco, y eso siendo conservadores, pues algún que otro producto se había encarecido hasta valer diez veces el precio del último mes. Negó con la cabeza al darse cuenta de todo lo que podía resultar de aquello.


  Buscó un puesto que visitaba cada vez que iba a la ciudad, uno extremadamente importante para ellos. En cuanto lo localizó en un pequeño rincón de la calle, se dirigió directamente hacia él. “Esencias de Anne” tenía rotulado en un tablón sobre un expositor en que el que se amontonaban uno junto a otro multitud de sacos de tela completamente llenos de especias de todos los colores y texturas.


  —Buenos días —llamó con cortesía. Un segundo después llegó una mujer joven, de unos treinta años, que la miró con frialdad de arriba abajo, lo cual no le pasó por alto. Trató de disimular su irritación y obvió la ofensa—. Busco a Anne, me llamo…


  —Hoy Anne no está, soy su nuera y yo me encargo hoy de su tienda —le interrumpió—. ¿Deseas algo?


  —Sí, bueno, espero que Anne esté bien. —Aguardó a que la dependienta cogiera la indirecta y se explicase, pero esta le siguió mirando con desprecio—. Quiero esencia de silfio, por favor.


  La tendera miró de nuevo a la mujer de arriba abajo, sonriendo con sarcasmo.


  —Claro, en esta ciudad han surgido muchos nuevos empleos con tanto trabajador, ¿verdad? —Comenzó a llenar un pequeño saco de tela con la hierba solicitada, de un color marrón claro característico—. ¿Quién soy yo para criticar que una chica se gane la vida satisfaciendo unas necesidades tan humanas?


  La mujer se quedó paralizada ante la insinuación, tratando de asumir si se lo había dicho de verdad o lo había soñado en un espejismo de la realidad. Sin embargo, la sonrisa de la dependienta le confirmó que no había sido un error. Apretó los dientes para contener su furia, pues necesitaba aquella planta que solo se encontraba al sur, donde ellos no podían ir.


  —Cierto —contestó al fin, dignamente—. No todas pueden o saben, hace falta una belleza y un cuerpo que pocas mujeres poseen.


  En cuanto las palabras salieron de sus labios supo que había metido la pata. La dependienta detuvo su mano por un momento mientras su sonrisa se congelaba en sus labios. Sus ojos se entrecerraron y durante un segundo se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos. Si se hubiese mordido en aquel momento, estaba segura de que se envenenaría.


  —Cierto, tienes toda la razón. ¿Con esto es suficiente o necesitas más para controlar tanta… belleza?


  —No, es suficiente con eso. ¿Cuánto le debo?


  —Dieciséis monedas de plata —contestó. Casualmente, la sonrisa volvió de nuevo a sus labios. El puesto de Anne era el único que tenía aquella planta y lo sabía, aunque la anciana dueña había estado siempre contenida con los precios, sabedora de lo importante que era. En cambio, a su nuera no parecía importarle lo más mínimo. La mujer pagó sabiéndose estafada y obligada al mismo tiempo y abandonó el puesto.


  Volvió junto a su marido y le relató lo descubierto, obviando la insinuación de la dependienta. Su rostro se fue tornando sombrío a medida que se percataba de la situación real de la ciudad.


  —Es posible que ese sea el motivo de que los magos hayan venido —dijo el hombre, meditando sobre la posibilidad—. El conde debe de temer disturbios con la escalada de precios. No creo que mucha gente pueda permitirse comprar adecuadamente. En cuanto la población comience a pasar hambre estallarán las revueltas.


  —Sí, eso mismo pienso yo. Esta ciudad pronto se agitará y llamará la atención más de lo que queremos. Debemos partir cuanto antes…


  —No podemos, nuestros hermanos no estarán preparados hasta el invierno. Debemos de aguantar, no tenemos otra opción, cariño. —El hombre se volvió hacia un cliente que preguntaba los precios de los tomates, y tras disculparse por la demora, le solicitó que volviera en unos minutos cuando estuvieran abiertos—. No podemos permitirnos abandonar esta ruta y que nadie la custodie.


  —Ya lo sé, pero… ¡joder! —maldijo enfurecida—. ¡Con lo poco que falta!


  —Deberemos andarnos con cuidado estos meses. —El hombre besó a la mujer en la frente, sonriéndola con cariño—. Todo saldrá bien, no te preocupes. Bueno, ¿qué te parece si abrimos la tienda?


  La mujer asintió y ambos comenzaron a despachar sus productos a cuanto cliente se acercaba. Sus precios fueron bajos, aunque lo suficientemente acordes al resto de vendedores, por lo que no llamaron la atención y sus existencias se agotaron rápidamente. Cuanto menos estuvieran en la ciudad, mejor para ellos. Limpiaron el puesto y decidieron esperar a que el mercado bajara su intensidad antes de poder volver a su casa. Con tanta gente abarrotando las calles, sería imposible sacar el carro de allí. Avisaron a uno de los guardias de que habían terminado las existencias y dejaban el carro allí hasta que terminara el mercado.


  El soldado era uno de los encargados de proteger el mercado ese día. Su función pasaba por evitar disturbios y que los vendedores se fueran antes de que llegara el responsable de hacienda del conde para pagar su cuota por las ventas. Ambos sabían que ese sería el momento más peligroso del día, pero para entonces aun faltaba un buen rato. El conde nunca salía de su fortaleza antes del mediodía.


  Decidieron recorrer la ciudad en busca de noticias e información que les explicara la nueva situación. Se separaron tras un beso y cada uno fue a recorrer una zona de la ciudad. Durante la noche habían terminado de leer el último libro prestado de la biblioteca, por lo que el hombre decidió ir a visitar al anciano responsable. Su mujer, en cambio, inició su andadura por los barrios más humildes de la ciudad, donde seguro que encontraría conversaciones que aclararan la situación.


  Avanzó esquivando el gentío que abarrotaba la ciudad, aun sorprendida de la cantidad de gente. Su último recuerdo de ver tanta población tenía más de cien años. Buscó conversaciones en la sombra, habitantes descontentos a los que preguntar con disimulo, pero toda la población parecía estar concentrada en sus labores. Nadie levantaba la cabeza de su tarea y ni siquiera una voz se elevaba sobre el resto.


  La mujer supo que a aquella ciudad le pasaba algo. La actitud de la gente no era la que cabría esperar en su situación, que estaba segura de que se volvía más acuciante a cada día que pasaba. Siguió su peregrinaje y llegó a una plaza amplia. En el centro de ella encontró un grupo de soldados del conde acompañados por varios magos de alta graduación. A su lado, un soldado se afanaba en clavar en el tablón de anuncios un trozo de papel ampliamente garabateado.


  —¡Por orden del conde se hace saber! —gritó uno de los magos. Su voz era firme y autoritaria—. No serán permitidas las reservas privadas de comida o bienes. Todos los excesos deberán ser entregados a las arcas del conde para sufragar los nuevos gastos de defensa. Serán alistados todas aquellos jóvenes que hayan pasado la escuela militar, sin excepción. Las familias que lo rechazan serán castigadas con la expulsión de las tierras del conde y la incautación de todos sus bienes.


  Un murmullo comenzó a elevarse entre los presentes, que se habían detenido ante los soldados. Primero experimentaron la incredulidad, luego la rabia, la frustración y la desesperación, por ese orden.


  —Así mismo, se instaura un nuevo impuesto vital sobre los habitantes del condado. —El soldado trataba de hacerse escuchar por encima del gentío que aumentaba de volumen—. El setenta por ciento de cada granja será requisado para sufragar vuestra protección.


  —¡No necesitamos protección, necesitamos comer y no nos dejáis! —gritó un hombre entre la multitud. El mago le dirigió una mirada iracunda pero se contuvo. De momento.


  —Así mismo, se suspenden las rentas antiguas firmadas por el anterior conde. Las nuevas serán revisadas personalmente por su hijo, ahora a cargo de todos nosotros. Quien desobedezca estas instrucciones será castigado con dureza y ejemplaridad.


  El mago cerró el pergamino que estaba leyendo y volvió a su posición junto a sus compañeros. El grupo entero miraba cómo la población se iba agitando ante ellos y pronto sus manos sujetaron las empuñaduras de sus armas. Los magos, en cambio, permanecían tranquilos en su posición, solo necesitaban pronunciar unas pocas palabras para protegerse de la población. Al fin y al cabo, en aquella ciudad no había mago alguno que pudiera hacerles frente.


  Cuando la primera piedra voló sobre la multitud, la mujer supo que aquello acabaría mal. Se adentró en la plaza para impedir la masacre que sabía que depararía a aquella pobre gente, pero un segundo después se detuvo en seco. Un pensamiento atravesó su mente, lleno de dolor y frustración.


  “No pueden encontrarte —se dijo tristemente—. Solo condenarías al resto. Déjalos luchar por sí mismos”.


  Pero no era tan fácil dejar morir a un inocente cuando podía evitarlo. Ella no estaba preparada para ello. Tragó saliva, indecisa. Por un lado, su naturaleza la empujaba hacia delante para evitar la lucha, pero sabía lo que arriesgaba. En otras situaciones lo había hecho y lo repetiría mil veces. Sin embargo, esta vez se tendría que enfrentar a varios magos humanos de gran graduación, lo que sin duda desencadenaría un gran combate. La lucha llamaría la atención y, aunque ganase, que no lo dudaba, pronto correría la voz de su hazaña. No podía permitírselo.


  Lentamente, mientras una lágrima caía por su mejilla, la mujer giró sobre sus tobillos y se dio la vuelta, sacrificando su corazón una vez más por el bien del mundo.


  El camino de su marido fue mucho más sencillo de asumir. Las calles que rodeaban la biblioteca estaban mucho menos transitadas, sin duda debido a su ubicación, cerca del castillo del conde. Era una zona de la ciudad que muy pocas personas querían visitar desde la muerte del anterior señor de las tierras. Con la llegada de su hijo las cosas habían cambiado mucho, lo que no sabía era hasta qué punto.


  Llegó hasta la entrada y empujó la puerta, que para su sorpresa no se movió un ápice de su lugar. Trató de empujar con más fuerza, pero esta permaneció firme en su posición.


  —¡Por los Dioses Desaparecidos! —exclamó con sorpresa. Cómo le gustaba aquella expresión, siempre le sacaba una sonrisa, por lo que la usaba cada vez que podía.


  Buscó a través de sus ventanas alguna señal de vida y encontró una luz danzante, seguramente debida a una vela. Llamó a la puerta con fuerza, esperando que el bibliotecario saliera a recibirlo. Sin embargo, tras la puerta se manifestó a los pocos segundos un joven mago con ojos inteligentes y cuestionadores.


  —Buenos días, señor. ¿A qué debo la visita?


  —Vengo a devolver un libro prestado por el bibliotecario. ¿Podría hablar con él?


  —Oh, me temo que no, señor. Ha sido… relevado del puesto y ahora debo ocuparlo yo. Si me permite el libro, yo mismo lo recogeré —dijo el joven extendiendo la mano.


  El visitante aceptó de mala gana, no esperaba que los magos hubiesen llegado hasta allí. Le entregó el libro rápidamente y comenzó a darse la vuelta, no quería tener nada que ver con el mago y su nuevo puesto. Su sola presencia no presagiaba nada bueno.


  —Señor, no se vaya, tiene que firmar la devolución. Si me permite que recoja el libro de registro, solo será un minuto. —A pesar de sus palabras amables, sabía que aquello no era una petición, sino una orden que desde luego él supo comprender. Cuando regresó con un enorme volumen, comenzó a buscar su ficha en él—. Veamos… aja, aquí está. ¿Es este usted?


  —Sí, esa es mi firma —contestó, incómodo. Algo en la cara del mago comenzaba a preocuparte. Quizá fuera su sonrisa de lado o sus ojos de suficiencia, pero algo no le encajaba. Estaba seguro de que aquel joven no había llegado hasta allí de casualidad. Un mago de tan corta edad con tan alta graduación en la Escuela de Magia no se desperdiciaba en tareas tan sencillas. Algo fallaba.


  —Veo que lee usted mucho —dijo ojeando su ficha—. Curioso para alguien que no tiene conocimiento de la magia.


  —Ya, bueno, a mi mujer y a mí nos gustan mucho las leyendas.


  —Y tanto, por lo que veo aquí es lo único que leen ustedes. Leyendas de dioses ya olvidados —dijo pronunciando la palabra con fingida indiferencia.


  El hombre supo ver al segundo lo que quería decir y el corazón le dio un vuelco. Se habían despreocupado y habían dejado una pista que aquel joven inteligente había sabido encontrar. Maldijo para sus adentros no poder usar su magia para conocer la voluntad del mago, pero si lo hacía se daría a conocer. No podía arriesgarse a ello y trató de evitar sus insinuaciones. El joven comenzaba a entrecerrar los ojos, mirando a los suyos con una mezcla de desconcierto y suspicacia.


  —Sí, mi mujer es una apasionada de las historias imposibles. ¿Es un delito?


  —No, señor, por favor, faltaría más. Solo es curiosidad de este nuevo bibliotecario. —El mago cerró el libro con deleite, ya tenía todo lo que necesitaba—. Si me permite, volveré a mi trabajo.


  —Por supuesto, yo he de regresar al mío —dijo dándose la vuelta e iniciando la marcha hacia la ciudad.


  —¡Oh! Una cosa más…


  —¿Sí?


  —Si encuentro algún volumen novedoso y de su agrado, mandaré que se lo lleven a su granja. No puedo hacer menos por unos grandes lectores tan ávidos como ustedes —dijo siniestramente.


  El hombre gruñó sin volverse y emprendió el camino hacia su puesto en el mercado, donde su mujer ya había llegado y esperaba nerviosa. Ambos se relataron lo que habían visto, maldiciendo la situación.


  —Debemos irnos ya —dijo él y ella lo confirmó.


  —No hemos pagado aun, no nos dejarán marchar los guardias.


  —Es verdad… deja que vaya a hablar con él.


  El hombre se alejó en dirección al soldado, que no dejó de mirarlo al acercarse, con la mano en la empuñadura de su espada. Aunque no iba armado, su porte transmitía una fuerza que muchos encontraban amenazante.


  —Soldado, buenos días.


  —¿Qué desea, señor?


  —Mi mujer y yo tenemos que partir pronto, ¿cuánto tardarán en venir a cobrar la tarifa del mercado?


  —Me temo que no lo sé, señor. Las calles están muy revueltas hoy y no puedo saberlo. —El soldado se encogió de hombros, no podía hacer nada.


  —¿Nos van a tener todo el día aquí esperando? —La ira del hombre comenzaba a ser evidente.


  —No puedo ayudarle, señor. —El soldado retrocedió una pierna para tener una buena postura de defensa—. Si lo desea puede pagar el impuesto completo y podrá irse.


  Pagar el impuesto completo significaba que todas las ganancias obtenidas serían entregadas a la hacienda pública. Si el conde decidía que habían pagado en exceso, le serían devueltas en el siguiente cobro. Sin embargo, corrían rumores de que esto jamás ocurría. Para el nuevo conde, todo era poco, y según lo que le había contado su mujer, menos le iba a parecer ahora.


  —Está bien, mande uno de los soldados a rellenar la entrega, por favor.


  El soldado asintió y le hizo un gesto a un compañero que portaba un variado material de escritura a tal fin. Este siguió al hombre hasta su puesto donde le esperaba una mujer preocupada. Al observar al soldado que seguía a su marido, supo lo que estaba tramando. Lo miró con preocupación.


  —No tenemos más remedio —respondió a su pregunta silenciosa.


  —Pero…


  —Debemos irnos —dijo el hombre tajantemente.


  Ella asintió, comprensiva. Él era extremadamente bueno distinguiendo aquel tipo de situaciones, al contrario que ella, por lo que confió en él. A decir verdad, confiaba más en él que en sí misma. Entregó el resultado completo de su venta y cuando terminaron de rellenar la documentación, se abrieron paso lentamente con su carro hasta abandonar la calle del mercado. Recorrieron la ciudad lo más rápido que pudieron sin pronunciar palabra alguna, incómodos y preocupados. Su coartada se desmoronaba ante sus ojos.


  A medida que se alejaban del centro las calles se fueron ampliando y pronto pudieron dejar que sus yeguas avanzaran al trote. Las puertas se abrieron para ellos, pero ni siquiera repararon en ellas, absortos en sus propios pensamientos, llenos de dudas y sombras. No era su seguridad lo que les preocupaba. Al fin y al cabo, no existía nadie tan poderoso como ellos. Aun así, sabían las consecuencias que acarrearían que desvelaran su identidad.


  Un par de horas después llegaron a su granja, donde por fin pudieron hablar con la suficiente intimidad para sentirse seguros, lejos de los miles de oídos que tenía la ciudad.


  —Debemos irnos de aquí, hay que encontrar otro lugar —comenzó él.


  —¿Ahora sí? Antes decías que nuestros hermanos no están preparados. Debemos esperar al invierno, lo sabes tan bien como yo.


  —La ciudad no aguantará hasta entones. Ya has visto lo que están haciendo, pronto estallarán las revueltas. ¿Quieres verte obligada a mirar para otro lado de nuevo?


  —No, no podría contenerme. No soporto ver sufrir a nadie y no poder hacer nada. Si solo pudiéramos…


  El hombre se aceró a ella y la abrazó con ternura, buscando ambos el consuelo y apoyo del otro.


  —Lo sé, cariño, lo sé. Soy consciente de lo duro que tuvo que ser estar en aquella plaza y no poder hacer nada. Algo huele mal en esta ciudad, algo está ocurriendo más allá de un simple conde avaricioso. —El hombre expresó sus temores.


  —¿Por qué lo dices?


  —Dudo que sea capaz de pagar a esos magos por mucho que exprima a sus siervos. He visto sus ojos, cariño. Son decididos e inteligentes, no están por aquí por dinero.


  —¿Crees que… que nos han encontrado?


  —No lo creería si no hubiese visto al joven mago de la biblioteca con mis propios ojos. Estoy seguro de que él nos ha reconocido, no sé cómo, pero lo ha hecho.


  —Oh… entonces no tenemos elección, debemos partir cuanto antes. —La mujer miró a su alrededor entristecida—. Es tan duro dejar esta casa atrás, hemos vivido tanto en ella.


  —Encontraremos un nuevo hogar, te lo prometo. Siempre lo hemos hecho, ¿no?


  —Lo sé, solo que cada vez es más difícil. —Se dieron un fuerte beso en los labios y se dividieron las tareas, ambos sabían lo que tenían que hacer, lo habían hecho en incontables ocasiones.


  Comenzaron a recoger sus pertenencias que ya tenían preparadas, pues siempre estaban dispuestos para abandonar su vida de nuevo, y las fueron amontonando en el salón. No era demasiado, pero sí lo suficiente para no poder llevarlo a caballo y necesitar de su carro, aunque sencillo.


  —Los animales… —dijo él al reparar en ellos. No podían llevárselos, al menos no a todos.


  —Los libraremos, que encuentren su propio lugar.


  —No nos queda más remedio, no podemos llevarlos con nosotros. Debemos viajar rápido, esta zona no es segura.


  Terminaron de acumular todas sus pertenencias, solo les faltaba un último objeto. La mujer suspiró debatiéndose entre sus sentimientos. Por nada del mundo deseaba levantar la tabla que lo escondía, pero, por otro lado, también sabía cuánto echaba de menos aquel objeto. No, enfrentase de nuevo a su imagen le traía recuerdos de otros tiempos más oscuros.


  La mujer levantó la tabla de madera que hacía a su vez de suelo de la habitación e introdujo la mano con ansiedad. Cuando su mano agarró con firmeza la empuñadura de su espada, supo realmente cuánto la había echado de menos. El solo contacto del frío metal en su piel le provocó una sensación de paz, alegría y plenitud que ya había olvidado. Cuando se puso en pie y desenvainó la misma iluminando la habitación con su resplandor plateado, cayó en la cuenta de cuánto se había oscurecido su mundo.


  Desde que había escondido la espada su mundo se había vuelto gris, apático y frío. Su vida había perdido su sentido y solo cuando se sintió completa con su arma, se dio cuenta de ello. Volvió a enfundar el arma haciendo desaparecer su fulgor y recogió la de su marido. La extrajo levemente y pudo comprobar cómo su fulgor verde volvió a sus ojos y sonrió enamorada. Únicamente cuando las almas de los dos estaban en comunión, ambos podían usar el poder del arma del otro. Su marido seguía igual de enamorado que la última vez que escondió el arma, lo que la llenó de pasión e iluminó su alma. Partió con ambas hacia el exterior, donde él la esperaba con el carro cargado y preparado para partir.


  Se subió a su lado y le tendió el arma. Él la miró tentado a volver a ver su brillo, pero en el exterior llamaría demasiado la atención. No estaba dispuesto a cometer nuevos errores, bastante se había confiado con la biblioteca como para hacerlo de nuevo ahora. Cuando su mujer se hubo sentado a su lado, azuzó las yeguas e inició la marcha, atravesando la granja en dirección norte. Echaron una última mirada a la vivienda que durante tantos años los había acogido y se despidieron de una vida tranquila de nuevo.


  —Oh, ¿os vais ya? —Una voz tranquila y pausada se elevó por encima del sonido del carromato—. Esperaba tener un momento para hablar con vosotros.


  


  CAPÍTULO 3


  UNA BATALLA INNECESARIA


  La pareja detuvo el vehículo al encontrarse el camino bloqueado ante ellos. En la entrada de su granja se habían apostado al menos una docena de soldados, presidido por seis magos que los miraban extrañados. En su rostro había más desconcierto que interés, dirigidos por un mago más adelantado que les hablaba con ironía y una sonrisa de suficiencia.


  —Vamos a visitar a un familiar, a la vuelta tendremos tiempo de hablar con ustedes, si aún lo deseáis —dijo la mujer usando el tono de voz más firme que pudo poner. No deseaba enfrentamiento, pero si habían llegado hasta su casa, dudaba de que pudieran escapar sin usar las armas.


  —Es una lástima, pero siento que debo interrumpir vuestro viaje. Veréis, el conde es un hombre bueno, aunque sus métodos sean muy particulares. —El mago comenzó a caminar delante de sus hombres, que sonreían ante sus comentarios—. Quizá algún día el mundo se dé cuenta de que hacía lo que debía por su pueblo. Sin embargo, igual que es muy devoto por su población, él pide lo mismo para consigo.


  —¿Qué tiene eso que ver con nosotros? —preguntó la mujer, su marido trataba de contener la rabia.


  —Oh, es muy sencillo. El conde lo que más detesta son las mentiras, y me temo que ustedes han engañado a su padre durante muchos años —les acusó directamente—. Él no va a permitir que haya mentiras en su condado.


  La pareja guardó silencio, aquello era una invitación a la lucha. Nadie manchaba el honor de otro si no estaba dispuesto a enfrentarse a él. Ambos se miraron y negaron con la cabeza, suspirando.


  —Me temo que habrá sido un error y en cuanto volvamos iremos directamente a hablar con el conde —dijo el hombre instando a sus yeguas a continuar. Los pobres animales se vieron obligados a avanzar hasta que uno de los soldados adelantó su lanza hacia ellos. Sus intenciones eran obvias.


  —Siento tener que insistir, pero no os podéis ir hasta que comprobemos unos rumores sobre vosotros —dijo el mago. Estaba claro que era el líder de aquel grupo.


  —No nos empujéis a apartaros de nuestro camino, por favor. No me gustaría tener que obligaros a hacerlo —pidió el hombre. No estaba dispuesto a romper cincuenta años sin derramar sangre por culpa de unos humanos que se creían superiores.


  —Y seguro que podríais, ¿verdad? Veréis, a pesar de que mis compañeros piensan lo contrario, creo que vosotros dos sois mucho más de lo que aparentáis. No habéis envejecido en veinte años, no os relacionáis con nadie y parece que lo único que os interesa son las historias de los Dioses Desaparecidos.


  —Somos unos ermitaños, eso no es ni delito ni mentira.


  —Ya, por supuesto. Sin embargo, existe un desgraciado suceso que me motiva, uno con una cantidad de oro como para vivir mil vidas. Veréis, si encuentro a uno de los Dioses Desaparecidos y lo entrego, vivo o muerto, seré rico, absurdamente rico —dijo el mago, desvelando su motivación.


  —¿En serio? —El hombre fingió reírse ante su imaginación—. Ni siquiera nosotros creemos en esas leyendas, creo que deberías escuchar mejor a tus hombres.


  —Oh, tal vez, pero bien merece la pena probar. El conde nos ha ordenado llevaros ante él, y si os resistís, tenemos orden de hacer que dejéis de ser una molestia en su mente. Si no consigo mi objetivo, cumpliré el suyo. En cualquier caso, ganamos —afirmó, humedeciéndose los labios, preparado—. Y bien, ¿qué es lo que vais a hacer?


  —Como ya te hemos dicho, nos vamos a ir a ver a un familiar y no nos lo podrás impedir. Haceos a un lado inmediatamente —dijo la mujer, amenazante. Se había cansado de aquel humano. Por lo que veía, no estaba dispuesto a dejarlos marchar, su actitud no dejaba lugar a dudas.


  —Señora mía, me temo que no es usted consciente de la situación que se presenta aquí. Pensaba que unos seres como vosotros no serían tan estúpidos.


  —Tus palabras serán tu sentencia, mago —dijo la mujer.


  —¿Qué es lo que te crees que somos? —preguntó su marido, poniendo una mano en la pierna de su mujer, tratando de tranquilizarla. De los dos, ella era la que menos paciencia tenía.


  —Sois druganos blancos, y por lo que a mí respecta, es lo único que tengo que saber.


  El hombre rio de buena gana, mezcla de teatralidad y frustración.


  —Deberías haber leído los mismos libros que nosotros. Esos que llamas druganos tienen los ojos blancos a diferencia de nosotros —dijo tratando de hacerlo razonar en su último intento por evitar la lucha.


  —Oh, lo he hecho, llevamos meses buscándoos. Si no, ¿por qué íbamos a estar en este pueblo perdido? Esos detalles serán aclarados en su momento, y si acaso me equivoco, —Se encogió de hombros, indiferente—, buscaremos a los siguientes candidatos.


  El mago pronunció un rápido hechizo que ambos dejaron que los tomara por sorpresa. Era una magia sencilla, pero bien dirigida y concentrada, lo que dejaba claro la habilidad y conocimiento del mago. Bajo el carro se formó un pequeño torbellino de aire que levantó el vehículo por los aires, volcándolo sobre un costado. La carga quedó al instante esparcida por el suelo, desperdigada en varios metros de distancia.


  Las yeguas relincharon tratando de ponerse en pie, aun ancladas en sus enganches. Asustados, se hacían más daño del que evitaban con su movimiento.


  —Odio a estos animales —dijo el mago, lo que rápidamente entendieron los soldados como una orden.


  Ante los ojos incrédulos de la pareja, los soldados dieron muerte rápidamente a las monturas con sus lanzas. Su sangre comenzó a manar de las heridas, inundando el aire con su aroma y el suelo con su calor. Los ojos de la mujer se desencajaron y gritó con rabia por sus animales. No merecían morir, no habían hecho nada malo. Miró a su marido esperando que confirmara su decisión, pero no lo encontró.


  Se puso en pie rápidamente buscando orientarse ante la nueva posición. Desde luego no estaba asustada por la sencilla magia destinada a sorprenderlos. Podía haberla evitado, podría haberlos detenido si hubiese querido. Pero eso hubiese sido identificarse ante el enemigo.


  Buscó a su pareja y lo encontró bajo el carro dejando solo su torso libre.


  —¡No! —gritó horrorizada, lanzándose a tratar de levantar el carromato. Sin embargo, era un vehículo fuerte y su madera densa, preparado para cargar con todas sus pertenencias en caso de tener que huir de nuevo.


  Agarró el borde del carro y comenzó a levantarlo, pero la mano de su marido sujetó su brazo con fuerza, impidiéndola hacerlo.


  —No… —susurró desde el suelo—. No podemos ponerlo todo en peligro.


  —Oh, ¡qué tierno! Es tan bonito el amor…


  La mujer miró al mago con ira y desprecio.


  —Tus acciones son tu sentencia —le dijo, pero al sentir de nuevo un tirón de su brazo, volvió a mantener la compostura. Tragó saliva y apretó los dientes. Tragó saliva a duras penas.


  —No lo hagas, hay demasiado en juego.


  —No voy a dejar que nos maten, antes se los entregaré a la Diosa —afirmó.


  El mago hizo un gesto a los soldados y estos se acercaron a la pareja sin confiarse. A pesar de verlos en una situación tan comprometida, no caerían en un error tan grave. Si eran lo que su jefe decía que eran, que, por otro lado, no se lo creían ni remotamente, debían andarse con cuidado.


  —No soporto ver sufrir a nadie, por favor, sacad a ese hombre de ahí abajo —pidió con un tono excesivamente compungido y sobreactuado.


  —Sí, Daman.


  Los soldados rodearon a la mujer y la apartaron sin delicadeza alguna, empujándola con el asta de sus lanzas. A continuación, tres de ellos levantaron el carro lo suficiente para que otro pudiera sacar al herido. Después, dejaron caer el carro que se estrelló contra el suelo con estrépito. El hombre permaneció en el suelo, con las puntas de las lanzas sobre su pecho y cuello. La mujer entrecerró los ojos, concentrada en controlarse.


  —Oh, chicos, no debemos tratar a nuestros vecinos así, por favor, ponedle de pie. —Los soldados obedecieron y lo levantaron sin dejar de apuntarle con sus armas—. Confiesa o todo irá a peor, no te imaginas de lo que soy capaz.


  —He visto a gente mucho peor que tú, no les llegas ni a la suela del zapato —le contestó el hombre alzando la cabeza, orgulloso. No había mentira en sus palabras.


  —Tal vez, pero si continúas desafiándome también seré el último.


  El mago hizo un gesto a uno de los guardias y este golpeó al hombre con el asta de su lanza en la cabeza con todas sus fuerzas. Cualquier persona hubiese muerto bajo semejante impacto, pero el rehén solo necesitó apoyar una rodilla en el suelo para recuperarse. De su cráneo comenzó a brotar sangre con fuerza y esta pronto recorrió su rostro, empapando su ropa.


  —¡No! —gritó la mujer dando un paso hacia delante, apretando los puños. No estaba dispuesta a permitir que hirieran a su hombre, antes vería el mundo arder mil veces.


  —No, no, no, mujer —dijo moviendo un dedo negativamente frente a ella—. Muévete y morirá antes de que puedas hacer nada. Quiero una confesión, quiero algo que dar a mi señor.


  La mujer miró intermitentemente al mago y a su marido, tratando de decidir lo que hacer. Se humedeció los labios, preparada para todo. Sus ojos contemplaban todo su alrededor, nada escapaba a su visión. Vio una mano cambiar el peso de la lanza que sostenía, percibió unos ojos que miraban raudos un libro de magia revisando un hechizo que debía de ser complicado y observó un pie que cambiaba de posición, preparando a su dueño para el combate.


  —No somos nadie —dijo el hombre, desviando la atención de todos.


  —Es una lástima —contestó el mago.


  Acto seguido pronunció un hechizo rápidamente de forma clara y precisa, sin errores ni cambios en la entonación que modificaran su magia. La mujer debía admitir que era un mago excelente, no portaba aquel uniforme por casualidad. Sin embargo, era su enemigo y cuando vio aparecer tres cadenas del suelo que se enredaron en los brazos y cuello de su hombre, supo que no habría marcha atrás.


  Las cadenas se tensaron con fuerza, inclinando al hombre contra el suelo, que luchaba por no inclinarse sobre sí mismo. No dejaría que le doblegaran, como nunca lo había hecho. Cuando una daga pequeña y afilada llegó hasta su garganta suspiró entristecido, sabedor de lo que significaba aquello.


  La mujer no pudo contenerse más, nadie tocaría a su hombre. Con un gesto de la mano lanzó al mago de la daga por los aires, haciendo que este cayera a varios metros de distancia. Las lanzas se volvieron hacia ella al instante, pero no le importó, eran hormigas frente a un dios. Los magos, sorprendidos en un principio por el gesto de la mujer que sin palabra mágica alguna había lanzado a su líder por los aires, trataron de reponerse de la sorpresa. No tardarían mucho en comprender a qué se enfrentaban, que aquello era verdad y que sus vidas ahora estaban en juego.


  La mujer saltó hacia delante golpeando con el puño en el pecho del primer soldado que se encontró ante ella, doblando su armadura hacia dentro, hundiendo el pecho del joven. Este cayó al suelo sin respiración de donde jamás se levantaría. Sus compañeros fueron más rápidos que él o simplemente tuvieron más tiempo para prepararse. Retrocedieron dos pasos e impulsaron sus lanzas hacia la mujer, que esquivó ágilmente su ataque. Agarró la primera lanza y la rompió con un golpe de la mano, usando a continuación la punta de metal para clavarla en el cuello al siguiente soldado.


  El tercero no necesitó ninguna orden para tratar de enfrentarse a ellos y decidió que lo mejor era reducir su número, por mucho que uno de ellos estuviera encadenado. Empujó su lanza hacia delante contra la nuca del hombre. Sin embargo, tal como la mujer se había prometido, no dejaría que acabasen con él. Rugió con rabia ante su sacrificio y estalló en una esfera de luz, liberando una parte de su ser que llevaba casi cincuenta años oculta.


  Creó una barrera entre el soldado y su hombre, haciendo que la lanza se quebrara al impactar con ella. Los ojos de la mujer miraron entonces al grupo, decidida a acabar con la vida de aquellos seres crueles que no merecían otra oportunidad.


  —¡Son ellos! —gritó el mago que pugnaba por levantarse, envuelto en polvo y magullado—. ¡Mirad sus ojos!


  La mujer obvió sus palabras y siguió con su tarea, que consistía en liberar a su hombre. Agarró cada una de las cadenas y las imbuyó de energía, fundiendo el metal bajo sus dedos. Amplió la barrera que cubría a su hombre y los protegió a los dos.


  —Lo siento, no podía permitirlo —le dijo.


  —Hacía tantos años que no veía tus ojos que había olvidado lo hermosos que son —le halagó su marido, perdido en su belleza.


  Los ojos de la mujer eran profundos y tristes, pero intensamente hermosos. Eran de color plata por completo, no dejando pupila alguna que se diferenciara, salvo un pequeño cambio de tono. La inmensidad se podía observar en ellos, era como asomarse a un abismo, a un mar insondable, lleno de vida, de pasión y de pena.


  —Esperaba no tener que volver a enseñártelos.


  —Creo que no nos han dejado otra opción —dijo el hombre, tranquilizando a la mujer, que temblaba ante lo que acababa de hacer, pues había perdido una vida de paz obligándolos a vivir la guerra de nuevo. Al menos la vivirían juntos, y con eso tenía suficiente.


  El hombre miró tras de sí a través de la barrera y suspiró entristecido. No quería hacer lo sabía que tenía que hacer. Se concentró en la energía de su cuerpo, liberando su verdadera naturaleza, y la aprovechó para curarse la herida de la cabeza. Esta comenzó a cerrar rápidamente y pronto no quedó rastro alguno que atestiguara el daño.


  A su espalda los magos comenzaban a recitar sus conjuros ahora que se veían impelidos a creer las palabras de su líder. Los ojos del hombre se transformaron a la misma vez que los hechizos de los magos salían de sus labios, proyectando todo tipo de magias hacia ellos. No les importó, sabían que no tenían nada que hacer.


  —¡Acabad con ellos! —gritó su líder sin el más mínimo remordimiento. Al contrario que ellos, él parecía ansiar dar muerte en la batalla.


  Los soldados se lanzaron a la carrera hacia la esfera de luz que escondía las dos figuras abrazadas. Emprendieron la marcha hacia ellos, pero a falta de pocos metros de distancia, la mujer hizo estallar la esfera hacia el exterior, lanzándolos por los aires por el impacto. El líder de los magos, que había permanecido sin pronunciar hechizo alguno, vio volar hacia ellos la magia y rápidamente protegió a todos sus compañeros con un muro mágico, que se elevaba desde el suelo como si de un árbol se tratara. El hechizo surtió efecto y detuvo el primer ataque de la mujer, pero no sería el último.


  El hombre levantó el carromato con una sola mano, volviéndolo a la verticalidad. Buscó en el escondite sus espadas y le lanzó a suya a su mujer, cogiendo él la suya propia. Los soldados se levantaron del suelo y volvieron a plantar batalla, corriendo hacia ellos, ahora que no tenían escudo alguno. El hombre agarró el carro con fuerza y lo lanzó por encima de su mujer, yendo a caer sobre dos de los soldados que no pudieron esquivar su ataque. Desenfundó su espada y dejó caer la funda al suelo, pues no deseaba perder tiempo alguno. Llevaba tantos años sin luchar que se sentía agarrotado y torpe.


  Se impulsó hacia delante a por los cuatro soldados que le hacían frente en primer lugar mientas su mujer se enfrentaba a los magos. Estos trataron de defender a sus soldados, sabedores de que eran una fuerza necesaria, aunque prescindible llegado el momento. Debían reconocer que el grupo de magos se coordinaba bien, manteniendo siempre varios de ellos en silencio para tener oportunidad de defenderse. Los otros trataban de llegar con su magia hasta la pareja.


  Un rayo cayó frente al hombre que se detuvo sorprendido por la fuerza del mismo, permaneciendo danzando frente a él impidiéndole el paso. Se movió a uno y otro lado, pero el rayo era igual de rápido que él. No obstante, nada lo detendría. Del suelo elevó una roca del mismo tamaño que carro que había lanzado, colocándola sobre su cabeza. A contracción, corrió bajo ella mientas el rayo trataba de atravesarla para alcanzarlo. Logró esquivarlo, aunque la roca estalló en mil pedazos sobre su cabeza. Sin tiempo a reparar en ello, del cielo cayó una tormenta de flechas sobre él que se vio obligado a detener con un escudo de energía, tal como había hecho su mujer antes.


  La magia le sorprendió por completo, lo que les dio más información de sobre el enemigo de la que este estaba buscando. Tal magia, en la que el mago tenía que crear, dirigir y controlar cada una de aquellas docenas de flechas, estaba reservada a realmente muy pocos humanos. La batalla no sería tan fácil cómo esperaban, ahora lo supieron.


  —¿Quién es esta gente? —preguntó el hombre.


  Ella negó con la cabeza, incapaz de comprenderlo tampoco. Solo sabían que de una manera u otra los estaban buscando, lo cual indicaba que sabían demasiado y que no les tenían miedo. Si no temían su poder era, o bien por inconsciencia, o por confianza, y la mujer sospechaba que era por lo segundo. Se encogió de hombros, no era el momento de pensar, era el momento de enviarlos junto con la Diosa para ser juzgados. No tenía que preocuparse por los soldados ni por dos de los magos, lo que le dejaba cinco para ella sola. Dos de ellos seguro que estarían más pendientes de defender que de atacar, por lo que debía esquivar a tres magos habilidosos. Por desgracia, no tenía a la noche como ayuda.


  No les daría tiempo a desgastarla. Conjuró una esfera de llamas entre ellos, tan ardiente como el sol, que al momento los magos envolvieron con una construcción de hielo que pronto comenzó a derretirse. Ella siguió imbuyendo energía, entreteniendo a los defensores. Los atacantes obviaron su magia y envolvieron a la mujer en llamas, que formaron una cortina a su alrededor. La mujer sentía cómo el muro de fuego trataba de acercarse hasta ella y tuvo que hacer uso de su fuerza para bloquearlo. Notó que la fuerza de los magos no era tan impresionante como su habilidad, sin duda debido a su juventud. Necesitaba a su marido, por lo que proyectó en el suelo frente a él un círculo blanco sobre el que esté saltó inmediatamente.


  En el mismo instante en que atravesaba el suelo se sintió caer desde el aire, chocando contra los soldados un segundo después. No tardó en entrar en acción, decapitando al primero de ellos y atravesando al segundo con su arma, que brillaba con toda su intensidad, como si su fulgor hubiese ansiado saborear la sangre de nuevo. El brillo verde se reflejaba en los ojos del hombre, que atacaba a uno y otro lado con gran velocidad. Antes de que los magos hubiesen podido hacer nada por ayudarlos, siete de los diez soldados yacían muertos en el suelo.


  La mujer sintió cómo la fuerza que contenía su esfera de magia se debilitaba, sin duda debida a la concentración de los magos en ayudar a los soldados. Así mismo, la cortina de fuego detuvo su lento avance. Era su momento. Creó un torbellino huracanado desde su cuerpo que rápidamente se extendió a su alrededor eliminado las llamas, momento que aprovechó a saltar al exterior de un poderoso salto. En el aire dibujó una runa y cuando cayó al suelo, una burbuja de energía la rodeó. Sin embargo, esta semiesfera era diferente. Ya no era blanca como la energía que la generó, sino que era traslúcida, permitiendo la visión de la mujer desde todos los ángulos.


  El hombre supo lo que su mujer estaba haciendo, era una habilidad que solo tenía ella, como otras muchas que hacían que se sintiera orgulloso de ella. La mujer se concentró y dejó brotar de su brazo un látigo de energía que atravesó la barrera y fue a impactar en el estómago del primer mago, rodeándolo sin darle tiempo a comprender lo que sucedía. Acto seguido, impulsó el flagelo hacia arriba levantando al infeliz. Cuando estuvo a varios metros de altura, tiró del látigo y lo estrelló contra el suelo, atravesando con la magia la tierra e impactando el cuerpo del infeliz con todas sus fuerzas.


  Los magos se apartaron, dejando de lado la protección de hielo. Esta se derritió en cuanto dejó de ser imbuida por la magia, por lo que la esfera de calor de la mujer creció obligando a los magos a distanciarse de ella. Los soldados, desprotegidos por sus magos, no tardaron en caer bajo la espada del hombre. Cuando todos los militares estuvieron muertos, se volvió hacia la esfera que protegía a su mujer.


  —No consumas tu energía en balde, cariño —le aconsejó, su viaje sería demasiado largo para hacerlo vacío de fuerzas.


  La mujer cerró el conducto de energía sobre su hechizo y este desapareció al instante, revelando un suelo lleno de agua y consumido por el fuego. En su centro se formó un charco de más de un metro de profundidad.


  Los magos volvieron a su ataque una vez que se separaron, tomando distancia que les diera tiempo para enfrentarse a la pareja. Sabían hechizos que no eran conocidos para ellos y que les constaba contrarrestar. Uno de ellos conjuró una estalagmita de más de cinco metros de altura, afilada como si de un cuchillo de carnicero se tratara. Otro compañero a su lado impulsó el carámbano con un torbellino contra la mujer. Este se estrelló contra la barrera, haciéndola temblar bajo el impacto, pero aguantando.


  Un nuevo tentáculo emergió de su interior y salió directamente hasta el primer mago que encontró. Esta vez la víctima trató de agacharse para esquivarlo, pero este se cerró sobre su cuello, tirando de él hasta que chocó contra la barrera. El cuerpo del infeliz se consumió contra ella, destrozado por la energía del hechizo.


  —¡Derribad esa barrera! —gritó uno de los magos, ocupando el lugar de su jefe.


  —¡Yo iré a por ellos! —gritó el hombre emprendiendo el camino a por el mago más cercano.


  Los magos al completo entendieron la situación. Aquella barrera impediría que llegasen hasta ella y tarde o temprano serían alcanzados. El látigo mágico de la mujer buscaba a los magos con rapidez y precisión. Solo lograban escapar de él esquivándolo, pero los magos no eran los más entrenados en aquel arte. Los cuatro hechiceros que quedaban rugieron con rabia y levantaron ambas manos. Pronunciaron al unísono un conjuro que les permitiría concentrar su fuerza sobre un punto. Con suerte, harían un hueco en la barrera que les daría la oportunidad de alcanzarla.


  Ocho rayos se estrellaron contra ella, produciendo un impacto que la hizo vibrar y tambalease, pero que resistió. La mujer cayó de rodillas, aplastada por el peso que imbuían los magos. Se concentró, aumentó el torrente de energía y la barrera aguantó, aunque ella soportó el peso de la defensa. Su marido corrió hacia los magos, pero estaban muy separados entre sí, rodeando a la mujer por los cuatro costados. Cogió su espada y con todas sus fuerzas la lanzó hacia el primer mago. El arma voló por el aire hacia el primer mago que no tuvo tiempo a esquivarla, por lo que se estrelló contra su pecho con una fuerza atroz, lanzándolo por los aires a varios metros de distancia.


  La mujer respiró aliviada al dejar de notar el peso sobre ella, permitiéndola volver a controlar el mundo a su alrededor. Tres magos trataban de alcanzarla sin saber que jamás lo lograrían ya. Se puso en pie y pudo observar cómo su marido corría a por el siguiente mago, no le restarían más de veinte metros. Estaba claro que ese era para él, por lo que se centró en los otros dos que podía dominar con su vista, por muy separados que estuvieran.


  Concentró su fuerza bajo uno de ellos, haciendo que una roca naciera bajo sus pies, impulsándolo por los aires. El mago cayó de lado con un ruido sordo, pero mantuvo su ataque sobre la mujer. En aquel momento, el hechicero debía haber asumido su muerte y solo la rabia le permitía seguir atacando.


  “Ellos se lo han buscado —pensó la mujer—. Que la Diosa juzgue sus actos”.


  Indefenso en el suelo, no fue rival para su magia, lanzó de nuevo el rayo hacia él, que cuando vio llegar la luz dejó de atacar y trató de huir. La mujer fue más rápida y logró alanzar uno de sus pies, tirando de él hacia el cielo, lo más alto que pudo, donde se perdiera de vista. El movimiento le quitó la sotana permitiendo ver que era una mujer, lo que no le importó en absoluto. Al momento la lanzó de nuevo hacia el suelo, pero esta vez contra el mago que atacaba su marido que no esperaba ver caer sobre él a su compañera. Ambos murieron con la caída, aplastados por la fuerza del impacto.


  Solo un mago restaba haciéndoles frente, que al darse cuenta de su situación dejó de imbuir con su magia el ataque. No lo habían logrado y debía asumirlo. Sin embargo, lejos de sufrir por su derrota y sonrió. Mostró una mueca tétrica, arrancada de las profundidades de la locura, ajena a ninguna realidad. El hombre se aceró a su mujer que permitió que entrara en su círculo de seguridad en el que la runa la había encerrado. A pesar de saberse victoriosa, no dejó de proporcionarle energía, no estaba dispuesta a cometer errores.


  —Ríndete y tu muerte será limpia, la Diosa juzgará tus actos, por pocos que sean —dijo el hombre, avanzando hacia él. La mujer lo siguió a su lado, arrastrando el círculo de protección con ella.


  Solo encontró una mueca de desdén como respuesta. Un instante después sus labios comenzaron a entonar un hechizo, su último hechizo, uno que se había perdido hacía tanto tiempo que ambos se sorprendieron al escucharlo. Su sangre se heló en sus venas, incapaces de aceptar que hubiese sido descubierto de nuevo.


  —¡Oh, por los Dioses Desaparecidos! —exclamó la mujer, sobrecogida y repugnada a partes iguales.


  Expandió su ser y pudo sentir cómo el mago concentraba su fuerza, su odio, su venganza y su vida en un punto en el centro de su pecho. Su carne se oscureció, su cuerpo se hinchó y explotó con una intensidad atronadora. La mujer se acuclilló para contener la fuerza de la explosión mientras que su marido desviaba toda su fuerza hacia la barrera, acompañando a la de su mujer. Plantó los pies firmamento en el suelo y esperó a que la onda los impactara, a que una feroz oleada de sangre los golpeara.


  Ambos salieron despedidos varios metros, pero la barrera aguantó en su posición. Trataron de incorporarse, buscando los restos de su enemigo en las inmediaciones. Sin embargo, no había nada que pudiesen localizar. En el lugar donde antes se encontraba el mago, ahora había un cráter de más de cinco metros de diámetro y casi tantos de profundidad.


  —No esperaba volver a ver ese hechizo, pensé que hacía siglos que se había olvidado —dijo la mujer.


  —Sí, yo también. —El hombre se puso en pie y le tendió la mano a la mujer para que le acompañara en la verticalidad—. Siento que hayamos tenido que romper nuestro récord.


  —Sí, yo también —le imitó—. No había más remedio, cariño, nos han encontrado porque nos estaban buscando. Lo que no sé es cómo o por qué, son simples humanos.


  —Simples no lo creo —dijo el hombre buscando con la mirada su espada en el suelo. Cuando la localizó la agarró, adquiriendo esta su peculiar fulgor verdoso—. Ven.


  La mujer bajó sus defensas y siguió a su marido hasta uno de los cadáveres de los magos.


  —No es un simple mago, míralo bien. Es muy joven para su nivel de magia.


  —Sí, me di cuenta. A pesar de conocer los grandes hechizos, no tienen la fuerza que deberían poseer para usarlos. Es como si hubiesen avanzado demasiado rápido en su rango. Cuando me atacaron sentí que no tenían la fuerza acorde a su magia —explicó la mujer.


  —Sí. —El hombre miró a su alrededor contando los cadáveres. Amplió su ser a su alrededor inundado el mundo con su fuerza. Buscó cualquier signo de vida que localizar, pero no encontró lo que buscaba. Volvió a ocultar su ser inmediatamente. Chasqueó la lengua, molesto—. El jefe se ha escapado.


  —Mierda, ya sabes lo que eso significa —dijo la mujer.


  —Sí, que nos seguirán buscando. —El hombre se volvió hacia ella y la abrazó—. Pero hay una parte positiva en todo esto.


  —Yo no lo veo tan claro.


  —Sí, estoy seguro. —El hombre le guiñó un ojo, instándola a confiar en él.


  —Ah, está bien. ¿Cuál es la parte maravillosamente positiva de todo esto?


  —Que al fin puedo pronunciar tu nombre. Te quiero, Marit.


  La mujer dejó escapar una lágrima que recorrió rauda su mejilla.


  —Hacía tanto que no escuchaba mi nombre… yo también te quiero, Suren.


  


  CAPÍTULO 4


  UN ALTO EN EL CAMINO


  El recuerdo de sus nombres trajo a sus mentes momentos más felices de su vida, momentos en los que no vivían escondidos negando su propia naturaleza. Durante unos segundos se dejaron llevar por su memoria, olvidando el trágico y oscuro mundo en el que se habían sumergido desde hacía décadas. Ninguno de los dos quería abandonar aquel sueño en el que el mundo aún lucía con esperanza.


  —No quiero volver a la guerra —dijo Marit.


  —Ni yo, pero parece que la Diosa no está de acuerdo, amada mía. En fin… —dijo Suren mirando la masacre a su alrededor. Agarró de la mano a su mujer y emprendieron el camino hacia los restos de los caballos, donde sus bienes estaban desperdigados por el suelo—, me temo que tendremos que seguir a pie.


  —Es un camino muy largo, no podremos cargar con todo esto —informó Marit. Comenzó a buscar entre los objetos desperdigados por el suelo, entre los recuerdos rotos de una vida que debía empezar a olvidar de nuevo—. Cojamos lo justo y vayámonos. Quizá sean tan estúpidos como para pensar que esto ha sido un robo.


  Suren miró a su alrededor levantando una ceja. La destrucción era más que evidente, aquello no pasaría jamás por un robo. Marit puso los ojos en blanco, ni siquiera ella misma se creía su hipótesis. El hombre aprovechó a esconder su rostro burlón mientras recogía la funda de su espada, la enfundaba y se la ataba a la cintura.


  —Tendremos que rodear, no podemos pasar por ninguna ciudad ahora que se ha borrado la runa que nos encubre. —Marit comenzaba a planear su viaje.


  —Pues, ¿sabes qué? Que me alegro, odio no poder ver tus hermosos ojos, la verdad es que no sé cómo he aguantado tantos años —confesó Suren.


  —Porque no te ha quedado otro remedio, como a mí. —Ambos sonrieron. Si la situación no hubiese sido aquella, la alegría los hubiese calmado por completo.


  Recogieron lo poco que podían cargar en un viaje a pie y se alejaron de su propiedad sin volver la vista atrás. No lo necesitaban, ellos siempre miraban hacia delante.


  Tras un día de camino en silencio, esquivando los caminos y la luz del día, decidieron que tenían que planificar su viaje con más detenimiento. Ahora que estaban lo bastante lejos de la ciudad, ya se sentían seguros de no tener cerca ningún oído ajeno que esquivar. Llegaron incluso a plantearse seguir el sendero del cielo, pero ambos sabían que sería demasiado peligroso. Suren se planteó extender su mente a su alrededor, buscando cualquier enemigo en las inmediaciones, pero hacerlo significaría perder todo su sigilo. Estaba claro que no podían hacer uso de sus habilidades, por mucho que les frustrase.


  Ambos sabían que si habían sobrevivido tantos años sin mantener lucha alguna era por su meticulosidad y autocontrol. Los dos eran capaces de mantener su aura oculta por completo, y salvo durante la batalla del día anterior, no habían mostrado ni su magia ni su naturaleza a lo largo de décadas de aislamiento. Lo único que atestiguaba ahora quiénes realmente eran, eran sus ojos plateados, y eso era lo primero que tenían que solucionar. En cuanto llegó la noche que los cubrió con su manto protector, buscaron un lugar adecuado para descansar y deliberar.


  Prepararon una ligera cena con las reservas que rescataron de su granja y supieron que pronto tendrían que cazar para sobrevivir. Sus reservas no llegarían más lejos de un par de días. Se sentaron en el suelo, disfrutando de la compañía del otro a pesar de la cena frugal. Ninguno de los dos necesitaba nada más que al otro, pero sus cuerpos al parecer sí necesitaban algo más.


  —Lamento con todo mi corazón tener que decir esto, pero nuestros ojos llamarán la atención de nuevo allá dónde vayamos. Parece que el mundo ha empezado a recordarnos —dijo Suren, asqueado por tener que apartar su naturaleza.


  —Sí, los que nos atacaron no creo que estuvieran solos. Ya viste a su líder, no tenía ningún respeto por nuestra fuerza y parecía saber demasiado. Es una lástima que escapara. —Marit se dejó caer sobre su espalda, contemplando el cielo que comenzaba a dibujar una luna en el horizonte.


  —Debió de ser durante el combate, no nos dimos cuenta de ello.


  —Estamos desentrenados —afirmó Marit.


  —Sí, me temo que sí. ¿Crees que deberíamos ir a ver a la Hermandad? —Suren preguntó directamente y sin rodeos, tal como prefería su mujer. Ambos solían pensar muy parecido, sin duda a base de décadas juntos. La mayoría de ellas, ambos eran lo único que tenía el otro.


  Marit meditó durante unos minutos, sopesando cada una de las opciones. Por un lado, si querían desaparecer de nuevo aquella sería la única opción. Por otro lado, no estaba segura de que les fueran a dejar en paz tan fácilmente. Aquellos magos estaban mucho mejor preparados y tenían más conocimientos que los más ancianos hechiceros humanos que hubiesen conocido nunca. La mujer dudaba de que les fueran a dejar en paz. Si acudían a la Hermandad y volvían a esconder su naturaleza, esta regresaría en cuanto tuvieran que usar la magia. Y viendo quiénes los estaban buscando, sabía que los acabarían encontrando de nuevo, obligándolos a mostrar su naturaleza otra vez más. Era un círculo sin final.


  —No estoy segura. Aunque logremos volver a tapar nuestros ojos, ¿crees que no nos encontrarán?


  —No, estoy seguro de que lo harán —afirmó Suren decidido—, pero también nos dará más tiempo.


  —¿Tiempo para qué?


  —Oh, amada mía, en otros tiempos tu naturaleza dominaba mucho más tu mente —se burló, logrando que Marit pusiera los ojos en blanco, acostumbrada a su particular humor. En gran medida, aquello era de lo que se había enamorado hacía tantos años—. Parece que te has vuelto mucho más cómoda. La mujer con la que me casé removería cielo y tierra hasta encontrar a esos hombres que nos han atacado.


  —No podemos entrar en combate, Suren. Debemos permanecer escondidos, él ha vuelto y no nos debe encontrar.


  —Bien, entonces te propongo una cosa. Vamos a ver a la Hermandad, al fin y al cabo, hace décadas que no estamos allí. Nos tomamos un merecido descanso y los enviamos a avisar a nuestros hermanos de la situación. ¿Qué te parece? —Suren se tumbó al lado de su mujer y pasó su brazo por encima de su abdomen, agarrándola y acercándola hacia él—. Yo creo que es una buena opción.


  —La verdad es que me gustaría poder volar de nuevo, tener unos pocos días para volver a saber quién soy. Además —dijo mientras se giraba hacia él de modo que pudiera contemplar sus ojos plateados—, no te imaginas las ganas que tengo de ver tus alas de nuevo.


  Marit levantó una ceja mientras sonreía, recordando la imagen majestuosa de su marido transformado. El recuerdo la llenaba de gozo y tristeza en igual medida, pero apartó la pena de su mente y se concentró en la pasión que contenía su imagen. Aquel ser poderoso y bondadoso, compañero de incontables batallas, era lo más parecido a un dios que era capaz de imaginar, aunque estaba segura de que él la miraba a ella de igual manera.


  —Mmmm —rio Suren, buscando el doble sentido a la frase que Marit se negó a rechazar—. Decidido entecos, vamos a ver a la Hermandad, al fin y al cabo, nosotros no podemos recorrer el mundo tal como estamos. Ellos darán aviso y nosotros descansamos unos días mientras decidimos cómo obrar. Tal vez no merezca la pena perseguir a esos magos, quien sabe.


  —Puede que la Hermandad sepa algo de ello. Están dispersos por todo Ergasth, quizá están al corriente —planteó Marit, sabedora de las costumbres de la Hermanda de la Llama—. ¿Crees que nuestros caballos seguirán allí?


  —No lo creo, cariño, no lo creo. Ojalá, pero no creo que ninguno llegue a vivir tantos años, aunque puede que sus descendientes sí que lo hagan.


  Ambos se perdieron en la memoria, en lugares más alegres, en momentos en los que podían ser completamente dichosos, antes de la llegada de Kelldom. Solo con el paso del tiempo y la vuelta al hogar, es cuando uno se da cuenta de cuánto ha cambiado su vida. Se abrazaron con fuerza y Marit apoyó la cabeza bajo el pecho de su marido, donde siempre lograba sentirse en paz.


  —Descansa, yo velaré tu sueño —dijo Suren acariciando su pelo con cariño.


  —Está bien, pero mañana me toca a mí.


  El hombre sonrió sincero. Podía soportar una nueva jornada sin demasiados problemas, por lo que prefería que Marit descansase tras tantos días de pesadillas a sus espaldas. Dejó que la noche continuara en silencio, concentrado en la respiración de su mujer. En cuanto esta se volvía superficial o irregular, la abrazaba tratando de calmarla, lo cual surtía efecto la mayoría de las veces. El cuerpo de Marit reaccionaba a su marido aun inconscientemente.


  El nuevo día llegó encontrándolos abrazados en el suelo. El frío reinaba en el ambiente y el rocío de la mañana se formó en torno a ellos, por lo que tras darse los buenos días y orientarse con dificultad, se pusieron en pie con cuidado, tratando de no mojarse. Recogieron sus pertrechos y, suspirando, se pusieron en camino hacia el norte, rumbo a la tierra de la Hermandad de la Llama.


  Hacía tantos años que no la visitaban que sentían un leve destello de ilusión en su vida oscura y anodina, tan lejana a su naturaleza. Ambos sentían que, al menos en parte, volver con la Hermandad era recuperar un poco de su propia existencia anterior.


  —Está realmente lejos, Suren —dijo Marit. La mujer comenzó a calcular el tiempo que los llevaría llegar hasta su destino, teniendo en cuenta que iban a pie y necesitaban pasar desapercibidos en todo momento—. Si no podemos ir a caballo y ni hablemos de volando, el viaje será eterno.


  —Eso por no hablar de que no podremos ir a ninguna ciudad o pueblo a coger víveres siquiera —apuntó Suren—. Solo estamos tú, yo y un camino que nos llevará… ¿qué? ¿meses?


  Marit asintió, frunciendo el ceño. Durante esos meses de viaje podían suceder demasiadas cosas. El enemigo estaba tras su rastro, y ahora que había confirmado quiénes eran, no se detendría. Solo esperaban que sus congéneres hubiesen tenido más suerte que ellos, o que simplemente hubiesen tenido más cuidado. Marit lo dudaba, ellos habían sido extremadamente cuidadosos durante décadas y solo había que ver en qué situación se encontraban ahora.


  —No me preocupa el viaje, pero ¿crees que nuestros hermanos estarán bien? Si nos han localizado a nosotros, no veo por qué a ellos no han podido hacerlo también. Además, ellos están solos, puede que un grupo como el que nos atacó a nosotros pudiera hacerles verdadero daño. —Marit planteó sus preocupaciones, tanto para compartirlas con su marido como para oírlas en voz alta. Muchas veces, era la única manera de aceptar algo.


  Su marido, en cambio, no le dio importancia a sus comentarios.


  —Da igual. —Suren se encogió de hombros—. Realmente no importa, o, mejor dicho, no nos puede importar ahora.


  —¿Por qué? Si ellos han caído…


  —Si lo han hecho lo acabaremos sabiendo y si están a salvo también —se explicó—. No hay nada que podamos hacer por ellos ahora mismo. Es más, quizá seamos los últimos en ser encontrados y ellos no han podido avisarnos a nosotros. En cualquiera caso, solo podemos seguir adelante y dar aviso en cuanto podamos.


  Marit meditó sus palabras. Sabía que Suren era un hombre inteligente, aunque muchas veces su exceso de tranquilidad la sacaba de sus casillas. Como ahora mismo que él caminaba tranquilamente disfrutando del sendero sin pensar en más allá, en qué ocurriría después o en qué había pasado. Ella no era capaz de dejar de pensar en sus hermanos, en quién los había atacado o en lo que pasaría a continuación, aunque no pudiera hacer nada para cambiar ninguna de todas esas cosas.


  En cierto modo sentía celos de su capacidad para evitar pensar en lo que no podía solucionar.


  —Está bien —murmuró a regañadientes, aceptando su punto de vista—. No nos queda entonces nada más que caminar.


  —¡Caminemos entonces! —exclamó Suren, realmente jovial—. ¿Qué más se puede pedir que cientos de horas de poner un pie delante de otro? Además, por suerte estás en la mejor compañía, no puedes pedir nada más —se burló.


  Marit amagó una mueca de sufrida paciencia.


  —Podría pedir unos caballos —dijo, estropeando su ensoñación.


  —Ah, me parece una idea fantástica. Si encuentras alguno domado por aquí cerca, avisa.


  Los minutos se transformaron en horas y las horas en días, los caminos se mezclaron con los bosques y las montañas bailaron entre la distancia y la cercanía como si de un sueño se tratara. En parte lo era, ambos sentían que escapaban de una existencia anodina que no les pertenecía, que no se merecían. Los días pasaron rápido y su cuerpo, viciado por el descanso continuo, comenzó a recuperar la forma física que siempre había poseído.


  Cierto día de camino, en medio de varias semanas sin encontrarse con ninguna otra persona, escucharon un grito a poca distancia. Era una mujer, estaban seguros, que gritaba suplicando ayuda. Pronto el hilo de voz redujo su intensidad y finalmente no fue más que un susurro que solo sus agudos oídos fueron capaces de escuchar.


  Ambos se miraron, indecisos. Si acudían a salvarla podían ser identificados, pero, por otro lado ¿podrían dejar a un inocente sufrir pudiendo ellos hacer algo para remediarlo?


  —Mierda —maldijo Suren instantes antes de empezar a correr hacia el lugar de procedencia de los gritos. Marit sonrió orgullosa y lo siguió al instante, sin dudar. No, ellos no dejarían sufrir a un inocente mientras pudieran evitarlo.


  Cuan diferente era la situación respecto a la ciudad que los había acogido. Aquí era probable que nadie los identificara, perdidos como estaban en los caminos secundarios, de por sí poco transitados. Aun así, no desenfundaron sus espadas, pues estas llamarían poderosamente la atención. Avanzaron rápidamente, empujados por sus músculos deseosos de entrar en combate. Cuando estuvieron lo bastante cerca, observaron la escena con ojo crítico.


  Tres personas se hallaban en el suelo, atravesadas por heridas que sin duda debían ser mortales. Suren arrugó la nariz y apretó los dientes, ninguna de ellas iba armada ni tenía armadura alguna que la protegiera. Apartó la vista de sus cuerpos para comprender la escena. En ella encontró un carro atravesado por las flechas y uno de los caballos muerto, aun enganchado a un pequeño carromato. La escena le recordó a su propia lucha antes de huir de su granja y apretó los puños ante el recuerdo. El otro infeliz caballo, sujeto al cuerpo muerto de su compañero, trataba de escapar con los ojos desencajados de miedo. Coceaba y se encabritaba a cada segundo, desesperado. Su corazón no aguantaría mucho más aquel terror visceral.


  Frente al corcel, una mujer vestida de cuero negro trataba de calmarlo. Por su actitud, ambos supieron que no pertenecía al grupo de víctimas, sino al de los verdugos. Portaba una capa verde oscuro, a juego con la maleza circunstante, y bajo ella se observaba el cordaje de un arco pequeño. Miraran a donde miraran de su joven y firme cuerpo, se encontraban con una vasta colección de puñales y cuchillos. Estaba claro quiénes eran los asaltantes y buscaron alrededor más enemigos que enfrentar.


  Tras el carro aparecieron tres hombres que recogían la carga que al menos otro les pasaba desde el interior. La pareja no podía ver cuántos se escondían tras la lona que cubría el carro, pero tuvieron que asumir que serían al menos dos, para ir sobre seguro. Por el tamaño del vehículo, no podían caber más dentro de él. Así pues, se enfrentaban a seis ladrones humanos, sin ningún mago a priori, pues ninguno llevaba la capa que lo atestiguara. Esto no siempre era necesario, pero los hechiceros solían sentirse orgullosos de sus habilidades, por lo que rara vez viajaban sin portar algo que describiera su maestría.


  Suren se dirigió directamente hacia ellos mientras Marit corría hacia la mujer, esquivando a los hombres de los que se haría cargo su marido. Ella tenía otro objetivo, y no era más que apresar a aquella mujer y sacarle toda la información disponible. A su espalda comienza a escuchar los gritos de los hombres, lo que atrajo a atención de la salteadora. Esta giró rápidamente la cabeza hacia Marit y, con un gesto sorprendentemente rápido, lanzó uno de sus cuchillos hacia su pecho. Su gesto, lleno de habilidad, normalmente habría acabado con su agresora escupiendo sangre desde el suelo con un cuchillo atravesando su cuello. Sin embargo, esta vez se enfrentaba a alguien que no podía vencer. Cuando vio cómo Marit esquivaba el proyectil, supo que estaba en problemas.


  La mujer se preparó para la siguiente opción y agarró un extraño cuchillo curvo con cada mano, doblando las rodillas, preparada para el combate. Marit ni siquiera desenvainó la espada, no estaba dispuesta a cometer más errores. Solo la desenvainaría si era su penúltima opción, la última era la magia. Llegó hasta la mujer que lanzó un ataque inclinado, de abajo a arriba, destinado a atravesar su abdomen. Marit giró sobre sí misma y con la inercia del giro lanzó una patada contra su pecho. La mujer cayó de espaldas sin resuello, abriendo los ojos de par en par. Buscó con la mirada a sus compañeros, pero estos luchaban contra un hombre que los hacía frente a todos a la vez, aunque en el suelo ya encontró a varios que jamás se levantarían.


  Suren había arrebatado el arma al primero con el que acabó y se aprovechaba de ella para hacer frente al resto. Era un arma corta, muy diferente de su espada larga, pero cumplía con su papel correctamente.


  —¡Alto! —pidió la mujer en cuanto recuperó el aliento—. ¡No! ¡Detente!


  Marit no se detuvo y avanzó hacia ella, que trataba de ponerse de rodillas.


  —¿Te has detenido tú acaso cuando has asesinado a estas personas? —Marit estaba decepcionada con ella. No era capaz de comprender cómo alguien era capaz de arrebatar la vida a alguien sin más motivo que la avaricia. Tantos sueños, tantas esperanzas, tantos planes eliminados por la voluntad de otro ser, le revolvían el estómago.


  —No tuve más remedio, ellos nos atacaron —mintió descaradamente, haciendo que Marit levantara una ceja de sorpresa. En toda su vida le habían dado todo tipo de respuestas, pero aquella era lo más bizarro jamás escuchado. Era tan absurdo que la cogió desprevenida, momento que la atacante aprovechó para agarrar un nuevo puñal de su espalda y lanzarse contra Marit.


  Por suerte, la mujer podía estar sorprendida, pero no lo suficiente. Sujetó el brazo armado de la mujer y se lo retorció, tirándola al suelo boca abajo. Siguió torciendo su brazo mientras aún sostenía el puñal y apoyó su rodilla sobre su espalda, impidiéndola moverse en absoluto. Ahora que estaba controlada aprovechó a ver el resultado de la batalla de su marido, que había finalizado limpia y rápidamente. Ninguna de sus víctimas sufrió más de lo necesario, a diferencia de los cuerpos que encontraron en el suelo. Sus rostros desencajados de terror y dolor daban buena fe de ello.


  Marit volvió la vista hacia la mujer que yacía maldiciendo bajo ella.


  —Habéis asesinado a sangre fría, habéis sesgado vidas inocentes, que la Diosa juzgue vuestros actos en el otro mundo —dijo solemne. Suren llegó hasta ella y señaló algo que le había pasado desapercibido a Marit.


  —¡No! ¡Solo buscábamos comida! —mintió de nuevo, pero ninguno de los dos estaba interesado en sus palabras vacías.


  Marit siguió la dirección de la mirada de su marido y se encontró con el puñal que aún lucía en la mano derecha la bandida. Para su sorpresa, pudo observar que el arma estaba grabada con varias runas mágicas que supo reconocer al instante. Retorció la mano de la mujer con más fuerza y el arma cayó al suelo. Suren se agachó y cogió el puñal, observando su factura y asintió, era lo que estaba pensado.


  —¿De dónde has sacado ese puñal? —preguntó Marit, amenazando con arrancarle el brazo si se lo retorcía unos pocos centímetros más. Suren vio la escena y pensó que su mujer estaba a punto de desenroscar el miembro a la asaltante. Esta gritó con furia, presa del dolor. Su rostro se puso rojo por el esfuerzo y pataleó tratando de liberarse, lo que fue imposible—. Regístrala, tal vez tenga algo más que nos sea útil.


  Suren obedeció y registró rápidamente a la mujer, que no dejó de revolverse sin éxito. Encontró una cantidad imposible de cuchillos, dagas y puñales de toda factura, pero ninguno que se pareciera al que portaba. Negó con la cabeza y Marit lo entendió al momento. Tenía al menos otras diez armas con las que defenderse, ¿había escogido aquella por azar o sabía quiénes eran?


  —No me hagas repetirlo —le amenazó, apoyando todo su peso sobre la nuca de la mujer, enterrando su rostro en el suelo. La bandida trató de escupir, pero solo consiguió levantar un poco de polvo del suelo. Marit tuvo que reconocer que era una mujer realmente fuerte. Lástima que hubiese caído en los brazos del mal, ¡cuánta gente como ella era necesarias en el otro bando! Suspiró, no les quedaba más remedio—. Dame su puñal, déjame ver qué tal corta la piel.


  Suren se sorprendió ante su petición, Marit jamás había torturado a nadie. Había dado muerte, sí, quizá demasiadas veces, pero jamás se había recreado con ello. Sin embargo, confiaba más en ella que en sí mismo y supo que tenía algo en mente, algo que se confirmó cuando esta le guiñó un ojo con complicidad. Le tendió el puñal y Marit cortó con él la chaqueta de la mujer, revelando una espalda fuerte y definida, resultado de toda una vida de entrenamiento. Sin embargo, le llamó la atendió una cicatriz de al menos dos dedos de ancho que subía por su espalda, desde la cadera derecha hasta el hombro izquierdo. Tocó con la daga la piel de la mujer y esta cambió de actitud al instante.


  —No, para, detente, ¡por favor! —suplicó, siendo esta vez sincera.


  —Dime lo que quiero saber o dibujaré un mapa con ella en tu espalda. ¿De dónde la has sacado?


  —De… no puedo decírtelo, ¡me matará!


  —Señorita, ese es el menor de tus problemas —se entrometió Suren—. No tendrá posibilidad si ya estás muerta.


  —¡Habla! —Marit apretó con la punta la piel de la mujer, que permanecía inmóvil como si de una piedra se tratara. El más mínimo movimiento terminaría con la daga atravesando su piel, con lo que ello significaba.


  La mujer rompió a llorar, sabedora de su encrucijada. Sus lágrimas se estrellaron contra el suelo donde fueron absorbidas al instante. Negó con la cabeza, frustrada. Prefería morir que confesar, pero la amenaza era mucho peor que una muerte limpia como la de sus compañeros.


  —La gané como recompensa.


  —¿Recompensa por qué? —preguntó Marit, incentivando de nuevo su lengua con un ligero toque de la daga.


  —Por ascender en la Orden.


  Marit y Suren sabían a qué orden se refería, ya habían tratado con ella en innumerables ocasiones. Sin embargo, nunca habían visto un arma semejante en sus manos.


  —Tu orden nunca ha entregado estas armas, ¿de dónde las han sacado? ¿Sabes acaso lo que significan sus runas, de lo que son capaces? —preguntó Suren.


  —Nos las entregaron los dioses de la Orden hace unos años. Llegaron con peticiones y regalos a partes iguales.


  Aquello significaba que los druganos negros estaban tras ello, lo cual lo explicaba todo.


  —¿Sabes usarla? —preguntó Marit.


  —No hace falta, actúa sola. Si hiere la piel envenena el cuerpo y la mente poco a poco. Con un solo rasguño provoca una herida mortal que crece lenta pero constantemente. El que la pruebe sufrirá semanas de agonía, un castigo reservado a muy pocos.


  —¿Por qué no dar muerte directamente? —Suren no comprendía aquella pérdida de tiempo. Si podía alcanzar con aquel puñal, bien podía herir de gravedad con él.


  —No todos los encargos solicitan una muerte limpia, hay muchos que quieren que su víctima sufra lo máximo posible antes de morir —explicó con una calma vomitiva. Marit sintió cómo el estómago se le revolvía y contuvo las náuseas. Aflojó la presión de su daga y quitó un poco de peso al cuello de la joven. Su cabello rubio se encontraba ya tenido de marrón por el polvo del suelo y la mujer sopló para apartarlo de su rostro.


  Marit miró a Suren tratando de decidir qué hacer con ella. Por un lado, era una asesina que daba muerte sin pensarlo, pero por otro era rápida, fuerte, firme y leal. Estaban seguros de que, si no hubiese sido por el miedo a la daga, jamás habría confesado.


  —Puedo probar… —contestó a los ojos suplicantes de su mujer—, aunque es un riesgo muy grande. ¿Estás segura?


  Marit asintió.


  —Sé rápido. Si hay algo que salvar tráelo de vuelta. Si no, le daremos la muerte que merece por sus actos.


  —Dale la vuelta —pidió y Marit obedeció al instante. La mujer miró aterrada a ambos, malinterpretando sus intenciones cuando se vio boca arriba con Suren sobre ella, sujetando sus brazos con fuerza contra el suelo. Trató de escapar, pero el hombre se sentó sobre su pelvis, impidiéndole movimiento alguno. Se acachó hacia su rostro y miró dentro de sus ojos. La mujer se vio envuelta al momento por la magia del drugano, que la empujaba en el mar de plata que representaba su mirada. Se dejó mecer por la marea y se sintió caer al agua, sumergiéndose en sus recuerdos, guiada por una mente más fuerte y poderosa.


  Se sintió arrastrada a las profundidades de su memoria viendo cómo las imágenes iban pasando rápidamente ante sus ojos. Su vida giró a una velocidad vertiginosa, volviendo imposible reconocerla. Sin embargo, cuando el recuerdo de un olor llegó hasta ella, la imagen se detuvo, enfocando un suelo de madera sucia y mal conservada. Suren supo que era allí donde podía encontrar algo que salvar y volvió atrás el recuerdo, trayendo la imagen de una joven escapando de su madre.


  Una niña, no soy más que una niña. ¿Por qué no puedo jugar con mis hermanos? ¿Qué he hecho para merecer esto?


  Miro el suelo ante mí, aún queda mucho por limpiar y madre no tardará en llegar. Seguro que ha vuelto a beber, debo terminar o volverá a enfadarse. Empujo con fuerza el cepillo, pero a cada pasada soy más consciente de que no me dará tiempo, y el miedo me impide ir más rápido. Mis manos tiemblan por el terror que me produce, pero ¿qué puedo hacer?


  Desde la muerte de padre nada es lo mismo. Me odia, lo sé. Y lo soportaría si no fuera porque mis hermanas sí son queridas. A ellas las arropa, las da de comer y hasta juega con ellas cuando no está borracha o en compañía de otros hombres, siempre uno nuevo cada día.


  Escucho una puerta abrirse y unos pasos tras ella. He escuchado demasiadas veces esos pasos para no reconocerlos. Un, dos… tres, cuatro… un golpe contra la mesa y una maldición. ¡Oh no! Esta noche llega aún más bebida que nunca. Mis ojos se nublan mientras sollozo tratando de terminar la tarea que desde el principio del día supe que no sería capaz. Mis dedos arden bajo el agua caliente, despellejados por los días de trabajo, pero no puedo parar.


  Suplico mientras escucho cómo llega hasta la habitación y soy capaz de sentir cómo recorre cada una de las pulgadas de la sala, buscando algo mal para castigarme. A mi espalda sé que está sonriendo, lo ha encontrado. Detengo mis manos y cierro los ojos, ¿para qué mirar si sé el resultado?


  —¡Pequeña arpía! —siempre me llama así, creo que hay algo en ese insulto que le debe gustar—. ¿Cómo te atreves a desobedecerme? Mira cómo tienes esto, ¡no has hecho nada en todo el día!


  Suspiro, nada de lo que diga o haga importa. Bien pensado, podía haber pasado el día jugando sin obedecer que la jornada hubiese terminado igual. Pero, aun así, la esperanza de encontrar en ella una madre de nuevo me lleva a tratar de agradarla. Tonta de mí, me lo merezco.


  —Lo siento, madre, no me ha dado tiempo a… —murmuro tratando de hacerla comprender. Mis manos son pequeñas y la casa grande.


  Me giro hacia ella mientras me pongo en pie, veo una sonrisa tétrica en su rostro, un rostro atravesado por el odio y perfilado por el asco que me tiene. Sonríe, mi disculpa no ha surtido efecto.


  —Te lo dejé bien claro esta mañana, pequeña fulana —me dice, aunque si no fuera porque la conocía a ella y sus actividades humanas, jamás hubiese sabido lo que significaba aquello—. Si no terminabas tu tarea lo pagarías caro. ¡Ven aquí!


  Abro los ojos de par en par, en su mano aparece un cuchillo. Esto va más allá de cualquier otra paliza. No esto es diferente.


  —No… —murmuro, incapaz de pensar, de creer lo que estoy viendo.


  —Ven aquí o será peor…


  ¿Peor? ¿Qué puede ser peor? La punta del cuchillo se eleva en mi dirección mientras su mano se tensa. Yo hago lo mismo y trato de alejarme de ella, que sorprendentemente para la borrachera que tiene, corre hacia mí. Mis pasos son pequeños y mi miedo grande, por lo que no logro ir muy lejos antes de que me alcance. Solo puedo ver mis lágrimas y oír mi llanto cuando caigo al suelo, golpeada por un fuerte puñetazo en mi cabeza. Me estrello contra la reluciente madera, pues he de decir que hice un gran trabajo en aquella zona, y siento cómo ella cae sobre mí, dejando caer todo su peso sobre mi pequeño cuerpo.


  No puedo moverme, incapaz de levantar su carga, no solo física.


  —Maldita, me las vas a pagar.


  Comienzo a sentir cómo desgarra mi chaqueta dejando al descubierto mi espalda, joven y tierna. Trato de moverme, pero soy incapaz, por lo que vuelvo la cabeza hacia ella. No debí hacerlo, sus ojos tétricos me aterran más que el cuchillo. Hasta aquí, me digo, ya no hay salida. Casi lo agradezco, aquella no era una vida que mereciera la pena ser vivida. No se puede vivir con miedo, y yo era lo único que vivía cada día.


  Siento cómo el cuchillo toca mi hombro y se hunde en mi piel. Grito de dolor mientras comienzo a escuchar una risa histérica, emitida desde la profundidad de la locura más absoluta. Estoy segura de que nunca olvidaré ese sonido. Siento cómo mi carne se abre y comienza a manar de ella la sangre que rápidamente baña mi espalda. Su mano sigue rauda mi espalda, sin temblar, con determinación, la misma que empiezo a sentir yo por vengarme.


  Grito de dolor, suplicando una y otra vez que me deje. Pido ayuda al aire, pero sé que nadie vendrá a socorrerme. Nunca lo ha hecho nadie y esto no es más que otro episodio nuevo. Cuando termina con su obra retira la daga y contempla mi espalda ensangrentada, que derrama el líquido carmesí hasta que llega al suelo.


  —Oh no, ni se te ocurra —me grita, sin saber cuál es el motivo de ello.


  Se pone de pie y trato de hacer lo mismo al sentirme liberada de su peso, pero los músculos de mi espalda parecen no obedecerme. Permanezco tumbada en el suelo donde mi consciencia comienza a desvanecerse, he debido de sangrar demediado. Mejor, por fin escaparé de ella. Pero no está dispuesta a dejar que me vaya tan fácil y escucho cómo revuelve las llamas del fuego que he usado para calentar el agua. Un minuto después siento sus pasos acercándose y un ligero calor tras de mí.


  A contracción, solo dolor, terror y más dolor. Su risa maníaca se eleva mientras apoya un hierro ardiendo en mi espalda, cauterizando mi herida, impidiendo que mi vida se escape por su abertura. El mundo se vuelve borroso y oscuro, me dejo llevar.


  Suren niega con la cabeza sin perder detalle, se sumerge de nuevo en los recuerdos de la mujer, buscando qué fue de aquella niña destrozada.


  Me siento mecer, esto debe de ser lo más cercano a navegar que existe. Quizá algún día pueda ver el mar. Desvarío, sé que desvarío, no voy a verlo jamás. No me dejará, no me permitirá salir de casa siquiera. Pero entonces, ¿por qué escucho más que silencio?


  Trato de abrir los ojos, obligando a separarse a unos párpados pegados por días de fiebre e infección. Observo cómo recorro un camino, meciéndome en una camilla de tela que dos hombres transportan. A mi lado, otro hombre me mira con pena y me aparta el pelo de los ojos para que pueda verlo. Busco aterrada a mi madre y el hombre parece darse cuenta de mi miedo.


  —No está aquí. Tranquila, pequeña —me dice con voz suave, sin insultos que acompañen al “pequeña”. Es una gran novedad—. Estás a salvo. Tu madre te ha vendido a la Orden. No, no trates de hablar, descansa. Nosotros te curaremos y te entrenaremos, aunque tendrás que pagar un precio por nuestra ayuda. ¿Cómo te llamas?


  —Arpía —digo tras meditar menos de lo que debería, aplastada por la fiebre.


  El hombre asiente, aceptando mi nuevo nombre. No deseo recordar el anterior.


  —No te preocupes porque te hayamos comprado, no te supondrá más dolor y te permitirá vengarte de ella en cuanto crezcas. Cierra los ojos, pequeña. La Orden te protege ahora, Arpía.


  Suren volvió a la realidad tragando saliva. La mujer bajo él trató de revolverse de nuevo, incapaz de asimilar los recuerdos. El miedo, el dolor, pero, sobre todo, el olor a la carne quemada de su espalda. Lloró amargamente como la niña de su recuerdo mientras Suren negaba con la cabeza, apesadumbrado.


  —No es mala, solo se ha visto arrastrada por su familia y por una deuda. ¿Cuánto te queda por pagar?


  —Demasiado, mis heridas necesitaron mucho para recuperarse —respondió sinceramente, pero sin abrir los ojos. Si lo hacía, las lágrimas escaparían de su cárcel.


  —Entiendo…


  Suren se puso de pie y liberó los brazos de la mujer, que, sorprendida, no osó ponerse de pie. Permaneció en su sitio sin moverse siquiera.


  —Vete, márchate, pero olvida que nos has visto. Te perdonamos la vida esta vez. Si nos volvemos a encontrar volveré a buscar tus recuerdos. Si no corriges tu dirección, no sobrevivirás a ese día y pagarás por todos tus crímenes. ¿Entendido?


  La mujer se sentó y los miró a ambos, incapaz de creérselo. Parecía que en el mundo sí que quedaba gente buena. La pareja se apartó de ella y la dejó que se pusiera en pie, instándola a alejarse. La joven se adentró en la maleza y sacó uno de los caballos con los que había llegado hasta allí. A continuación, se subió de un salto y abandonó el lugar, necesitaba pensar y olvidar de nuevo, tal vez no por ese orden.


  —¿Estás seguro de lo que has hecho, cariño? —preguntó Marit.


  —No, pero nunca lo he estado. Hay mucho valor en ella, solo espero que desde ahora sepa encauzarlo. —Miró a su alrededor tratando de encontrar algo que les fuera de ayuda—. Debe de haber más caballos, cojamos lo que podamos necesitar y vayámonos antes de llamar la atención, no podemos hacer nada por ellos ya.


  Marit asintió y cumplió con la tarea rápidamente. Pocos minutos después, estaban subidos a sus nuevos corceles que eligieron con cuidado entre los siete que quedaban. Partieron hacia el norte sin volver la vista atrás.


  


  CAPÍTULO 5


  EL VALLE DE VALÁN


  Las siguientes semanas pasaron rápidamente a lomos de los caballos conseguidos y su ritmo les permitió encontrarse a las puertas del territorio de la Hermanda de la Llama mucho antes de lo previsto inicialmente. Se encontraban al norte, muy al norte, cerca de las montañas Kinswter. Solo tenían que atravesar la cordillera y podrían descansar.


  Era un territorio peligroso, tanto por los animales salvajes como por el clima que reinaba en la región. El frío constante y los vientos huracanados eran los dueños de la región y hacían pagar a los visitantes un alto precio por su entrada.


  Ambos estaban al corriente de lo duro que sería el viaje en aquel punto, pero estaban dispuestos a afrontarlo sin dudar. La recompensa valía la pena, por no hablar de su obligación. Sin embargo, en aquel momento casi les inspiraba más la idea del premio que la de su propio compromiso, tras tantas semanas de viaje en las que las inclemencias se habían cebado con ellos. Habían sido testigos de unas semanas extrañas en las que el clima parecía estar tan alocado como ellos al emprender el camino a pie.


  —Ya veo la montaña, Suren —dijo Marit señalando hacia un pico recortado contra el cielo, del cual no dejaban de caer copos de nieve. Era como si la bóveda celeste quisiera enterrarlos bajo su manto blanco, lo cual iba por buen camino—. No creo que falte mucho.


  —No, con suerte llegaremos antes de que llegue la luna. No quiero pasar una sola noche más a la intemperie de este lugar —contestó su marido, asqueado de levantarse cada mañana congelado, por mucho que tratasen de evitarlo.


  La pareja había sufrido más de lo necesario los últimos días. Al no poder hacer uso de su magia, se veían muy limitados para descansar de forma aceptablemente confortable. La leña estaba húmeda, el suelo mojado, el aire frío y la comida escasa. El humor de ambos iba empeorando cada día, por lo que sus conversaciones eran cada vez menos alegres y más concisas.


  Al principio del periplo Suren había tratado de animar a su mujer, que mantenía una actitud reservada. Marit estaba realmente extraña, pálida y mucho más cansada de lo habitual. Cuando le preguntó sobre ello, ella achacó su actitud al encuentro con la bandida. No sabía por qué, pero su lucha la había revuelto el estómago más de lo que imaginaba, logrando que algunas mañanas se levantara con náuseas después de una mala noche.


  —No es nada, hacía tanto tiempo que no me veía obligada a luchar con mis manos que había olvidado lo difícil que es herir con ellas —dijo quitando peso al asunto. Sin embargo, Suren sentía que no le decía toda la verdad—. Pronto llegaremos y me encontraré mejor, ya lo verás.


  Suren decidió creerse sus palabras, aunque en el fondo desconfiaba de ellas. No dudaba de su mujer, solamente sentía que le estaba ocultando algo para no preocuparlo, lo cual lo hacía aún más. Siguieron adelante y cuando la montaña apareció ante ellos elevándose hasta los cielos, supieron que estaban casi al final del camino. Bajaron de sus caballos y comenzaron a explorar las inmediaciones, buscando algo que solo sus ojos expertos encontrarían.


  La Hermandad de la Llama vivía en uno de los lugares más hermosos del continente, a excepción por supuesto de Silvanasia. Sin embargo, esta última había caído en desgracia, mientras que Valán se mantenía viva gracias a la pequeña población que seguía residiendo allí. La ciudad estaba construida en un valle tras las montañas Kinswter, que lo rodeaban por completo, perdiéndose en el cielo.


  La única forma de entrar sin ser invitado era volando, lo cual tenía sus propias dificultades. Para sortear los riscos el vuelo debía ser terriblemente alto y a esa altura las condiciones se volvían críticas. Había poco oxígeno que respirar, el frío congelaba los pulmones y el aire era tan liviano que era casi imposible mantenerse en él. La pareja no recordaba leyenda alguna que hablara de algún congénere que lo hubiese conseguido. Por suerte no tenían necesidad de arriesgarse a intentarlo. Ellos eran invitados a acudir cuando quisieran, al fin y al cabo, eran los señores de Valán por naturaleza.


  Los druganos blancos estaban más que invitados a acudir cuando lo creyeran necesario y todos tenían un lecho en el que recuperarse. La Hermandad de la Llama cumpliría sus deseos con diligencia, apoyando, aconsejando y ayudando cuando los Grandes Señores lo creyesen oportuno. Por ellos se entrenaban desde jóvenes, consagrando su vida a la oportunidad de servirlos. Cuando solicitaban una misión arriesgada que seguramente les costaría la vida, no faltaban voluntarios a intentarlo.


  —Separémonos —pidió Marit.


  Suren asintió y ambos se alejaron de sus monturas, que dejaron atadas a una rama. Uno a cada lado de la falda de la montaña, comenzaron a recorrerla sin perder detalle de ella. La montaña en aquel punto era poco más que piedra amontonada, víctima de innumerables inviernos que había ido poco a poco desmoronándola. En la base se encontraban ahora milenios de rocas caídas a causa de tiempo y el clima. Ellos buscaban una especial, una tan escondida que no se podía encontrar con la mirada.


  Era una maniobra arriesgada, pero no les quedaba otra opción que intentarlo. Por fortuna, sabían que los druganos negros no viajaban tan hasta el norte si no era realmente necesario. Su naturaleza les empujaba más a vivir en zonas con climas más benignos, donde su única preocupación fuera luchar contra sus hermanos blancos y no contra los elementos.


  Marit cerró los ojos, dejó que su aura aumentara de tamaño y contuvo la respiración, tratando de encontrar la entrada a Valán. Recorrió las inmediaciones, cada rincón, se detuvo en cada piedra, en cada hoja, pero no halló nada más que un mundo inerte y sin vida. Nada llamó su atención, por lo que siguió avanzando hasta que escuchó el grito victorioso de Suren. La había encontrado.


  Replegó su ser sobre sí misma y tomó el camino de vuelta. Su marido miraba con ojo crítico un montón de piedra anodino ante él. Si no hubiese sido porque lo conocía demasiado bien, estaba segura de que no le hubiese creído.


  —Aquí es —dijo confirmando su localización—. He sentido la entrada, por aquí está el camino.


  —Genial, te acuerdas cómo abrirlo, ¿verdad?


  —Más o menos —dijo rascándose la cabeza bajo el gorro que le protegía del frío. Esta vez Marit fue más reticente a creerle—. ¿Qué? Hace muchos años que no venimos por aquí. Tú tampoco te acuerdas, ¿a qué no?


  —No hemos venido a hablar de mí —disimuló Marit, que por supuesto no tenía ni la menor idea de cómo abrir aquella puerta—. Siempre venía un humano con nosotros, no me culpes por ello.


  —Si yo no te culpo, eres tú la que… déjalo. Pensemos, ¿ok?


  Suren se volvió hacia el muro de piedra que tenía ante él, obviando el comentario y concentrándose en su labor. Recordaba que el humano había usado una runa, pero ¿cuál? Apoyó su mano en la pared, tratando de buscar algún resto de magia en ella que le indicara el camino.


  —Son humanos, no pueden unir las runas y las más fuertes les están vetadas —meditaba en voz alta Suren—. Tiene que ser una sencilla runa menor.


  —Déjame probar, estoy harta del frío —dijo Marit, que se abrazaba a sí misma en busca de calor.


  Apartó a su marido con cariño, pues él no tenía la culpa de su malestar, ni del frío, ni de aquella maldita puerta escondida en medio de una montaña, y se plantó frente a ella. Invocó la primera runa que la vino a la cabeza, una que utilizaban para liberar, lanzándola contra la roca que no se inmutó bajo ella. Frunció el ceño y se pasó la lengua por los labios, buscando la segunda posibilidad.


  —Prueba con la runa revelar —dijo Suren, pensando lo mismo que ella.


  —Esa iba a usar.


  Marit dibujó la runa en el aire y la proyectó contra la piedra, que al momento comenzó a emitir un resplandor. En ella empezaron a dibujarse los marcos de una puerta poco más alta que un hombre, la cual casi no llegaba a la altura de Suren. Este se maldijo por su tamaño al recordar que durante un buen rato tendría que ir encogido.


  —Haz algo y empújala, cariño —se burló Marit, de pronto de buen humor.


  Suren puso los ojos en blanco y obedeció. Apoyó sus manos en la fría piedra y empujó con fuerza, logrando que esta se moviera unos pocos centímetros.


  —No me digas que has perdido tu fuerza…


  Suren dobló las rodillas y agachó el hombro, se lanzó hacia delante y empujó con todas sus fuerzas, gruñendo improperios contra la puerta y su utilidad. Esta se abrió y continuó su avance hasta encontrarse con la pared contraria a su gozne.


  —Traeré los caballos.


  Marit salió corriendo a por los animales, volviendo a los pocos minutos con ellos. Dentro de la montaña, observaron cómo se extendía un largo pasadizo perfectamente iluminado hasta donde se extendía la vista. Sus paredes estaban finamente acabadas, repletas de símbolos y runas. La pareja se introdujo en su interior apreciando los exquisitos grabados.


  —No se han mantenido ociosos durante estas décadas —dijo Suren, realmente impresionado—. Han hecho un trabajo excelente aquí dentro.


  —Oh, muchas gracias, mi señor —dijo una voz ante ellos. Tras ella apareció una mujer pelirroja, hermosa y esbelta. Hizo una reverencia ante ellos dejando que el cabello cayera lacio sobre su rostro—. Ha sido un trabajo laborioso, pero los maestros han quedado encantados con él.


  —No me cabe la menor duda —dijo Suren—. Mi nombre es…


  —Sé quién es usted, señor. Su nombre es Suren y ella es Marit. Espero no equivocarme, pero según nuestros textos ella es su mujer. ¿Continúa siendo así?


  —Sí, así es —dijo la drugana adelantándose y haciendo una leve reverencia ante su anfitriona—. Gracias por recibirnos y felicidades por tu memoria.


  —Oh, señora mía, soy yo la que debo dar las gracias. Nuestro pueblo lleva tantos años sin ver a los Grandes Señores de nuevo que podré dar una buena noticia tras tanto tiempo. Esta guardia será la envidia de mis hermanos —sonrió—. Por favor, entrad, no es necesario que permanezcáis pasando frío.


  —Los caballos no podrán pasar. —Suren no deseaba dejar a los pobres animales a merced del tiempo y los animales salvajes. Aquel territorio era conocido por su terrible fauna.


  —No os preocupéis por ello, señor. Por favor, sujetar sus riendas para evitar que huyan asustados.


  La pelirroja avanzó hasta la entrada de la cueva. Se colocó la capucha de su capa protegiéndose del frío, ¡qué diferencia había con el interior de la montaña! Suspiró, aquel lugar era lo más lejos que había estado jamás de la Hermandad. El mundo era tan diferente fuera que se le hizo un nudo en la garganta. Se controló y pronunció una runa, dibujando su silueta en el aire. A continuación, proyectó esta sobre uno de los caballos, que al instante comenzó a encoger hasta que la mujer estuvo satisfecha.


  Al otro lado de la rienda que sostenía Marit se encontraba ahora un caballo del tamaño de un pony que podía atravesar sin problemas el camino.


  —¡Por los Dioses Desaparecidos! —exclamó sorprendida.


  —Desaparecidos… —rio la mujer, repitiendo el hechizo sobre la otra montura que miraba asustada a su compañero.


  —Problema resuelto —dijo Suren, tan sorprendido como su mujer. Ambos desconocían aquella runa, pero la guardaron en su memoria. Algo así podía resultar interesante llegado el momento.


  Se adentraron en la montaña y la pelirroja volvió a cerrar la puerta, bloqueando su visión con varias runas. La pareja entendió entonces por qué les había costado encontrarla. La mujer había usado varias runas para camuflarla, difuminarla y ocultarla. Sin embargo, una última runa marcó el camino, una runa que emitía un fulgor de esperanza.


  —Por favor, seguirme. Aun nos quedan unas pocas horas de viaje, el tamaño de estas montañas es considerable. —La joven inició el camino, deleitándose con la idea de ser la guardiana que había traído de vuelta a los Grandes Señores. El camino se hizo extremadamente largo para ella.


  Cuando por fin apareció ante ellos el otro extremo del pasadizo iluminado por una luz natural brillante, ninguno de los druganos hubiese sabido decir cuánto tiempo había pasado. Era imposible orientarse en aquel pasillo monótono y eterno.


  Aceleraron el ritmo, incapaces de permanecer más tiempo lejos del exterior. Para los druganos, seres que vivían en libertad absoluta, verse recluidos en lugares tan estrechos les resultaba como poco incómodo. Respiraron con alegría al saber que el final de aquella tortura estaba cerca.


  Llegaron hasta el final del camino, presididos por la pelirroja, que sostenía una sonrisa de oreja a oreja y llevaba la cabeza bien alta, digna y orgullosa. Ella era la que traía de vuelta a los Grandes Señores, aunque no hubiese hecho nada más que hacer guardia. Daba igual que fuera por azar o que hubiese cambiado el turno con otro compañero que se moriría de envidia en cuanto lo supiera. Ella los traía de vuelta y era lo único que importaría en su historia. Salió al exterior de la cueva, cubriéndose los ojos con las manos, tratando de acostumbrarse a la luz reinante.


  Se quitó la capa e instó a los druganos a hacer lo mismo. En el interior del valle de la Hermandad no había frío, ni invierno, ni verano. Todo el año se mantenía en una primavera constante, casi veraniega, creada por los Grandes Señores para que se mantuviera siempre disponibles para ellos. Valán fue su regalo durante la separación, momento en que la Hermandad de la Llama tomó forma.


  La mujer se apartó en la entrada e hizo un gesto con la mano, abarcando el hermoso valle, lleno de árboles, bosques y praderas de un color verde brillante.


  —Bienvenidos a Valán, el último hogar de los Vanhir —dijo con orgullo, permitiendo el paso de los druganos, que admiraron el valle de Valán de nuevo.


  El recuerdo del lugar se perdía en su memoria y tuvieron que admitir que recordaban el valle mucho menos hermoso. Tal vez fuera por el mundo tétrico y vacío en el que vivían desde que se ocultaban, pero en comparación, Valán era el paraíso.


  —Es aún más hermoso que cuando nos fuimos, hace tantos años —dijo Marit, observando el lugar ensimismada—. Qué diferente es el mundo ahí afuera ahora…


  —Sí…


  Suren estaba de acuerdo son su mujer, el valle era aún más hermoso de como recordaba.


  —Hemos tenido mucho tiempo para cuidarlo, las misiones que se nos ordenan son particularmente escasas últimamente —dijo la mujer sin acritud, pero con un tono de decepción imposible de disimular—. Por favor, seguidme hasta la ciudad, nuestros líderes estarán encantados de recibiros.


  Ambos obedecieron y avanzaron tras la mujer, recorriendo el valle de Valán. A ambos lados del camino, cuidadosamente asfaltado con piedras intermitentes, se extendían campos hasta donde las montañas se alzaban imponentes. Pudieron observar cómo sus laderas permanecían llenas de vegetación, pero limpias de nieve. Sin embargo, unos cientos de metros por encima, la nieve se acumulaba intensamente, cortando su camino de golpe. La magia que protegía el valle seguía en pie, impidiendo a la nieve atravesar la burbuja de protección creada por los druganos blancos.


  El aire era limpio, fresco y corría apaciblemente a pesar de encontrarse encerrados en un valle aislado, sin duda gracias a la misma magia. La vegetación, frondosa y fértil, se elevaba por doquier. Se notaba que el valle estaba siendo cuidado con mimo y cariño, a pesar de no encontrar a ningún Vanhir en aquel momento ocupándose de él.


  Vanhir era cómo los miembros de la Hermandad de la Llama se llamaban a sí mismos. Según decían, provenían de una raza de humanos particularmente habilidosa, como los telépatas, pero con una notable menor cantidad de asesinos. Se podía decir que eran su opuesto, como los druganos blancos lo eran de los negros.


  Los Grandes Señores supieron ver su utilidad y sus capacidades y decidieron darles un lugar de honor en el mundo. Ellos serían su raza preferente, los encargados de acompañarlos a dónde lo creyeran necesario. Igualmente, los Vanhir se encargarían de cumplir las tareas que ellos no tenían tiempo para hacer. No eran sus sirvientes, sino sus compañeros, y los trataban como iguales a pesar de cuan diferentes eran sus razas.


  Desde entonces serían cientos, si no miles, las ocasiones en las que ambas razas compartirían su vida luchando en innumerables batallas. Sin embargo, a medida que los druganos blancos iba desapareciendo, sus caminos se fueron separando poco a poco. Las ocasiones que podían compartir aventuras se fueron distanciando y volviendo cada vez más peligrosas. Tras la separación se creó un abismo entre ellos.


  Los Vanhir eran increíblemente conocidos en el continente, por lo que fueron instados a esconderse igual que los druganos blancos. No podían permitir que nadie encontrase sus secretos, pues tenían un dominio de los conocimientos de los Grandes Señores demasiado importante. Se aislaron, pero no por ello dejaron de prepararse. Quizá con más énfasis siguieron con su instrucción, educando a cada nueva generación en la historia, habilidades y fortalezas de los druganos blancos.


  Igualmente, fueron preparados para los conflictos que llegarían en el futuro, sabedores de que su papel en el mundo no había hecho más que empezar. Aunque muchas veces pasaban docenas de años, generaciones incluso, sin contacto con los Grandes Señores, su determinación nunca flaqueó, nunca apareció la duda en su mundo. Ellos estaban listos, solo esperaban ser convocados.


  Ante ellos se distinguió una primera línea de casas de una sola planta, sin muralla ni empalizada que delimitara la población. Era innecesario, no había enemigo alguno contra el que defenderse. No había más muros que los de madera y piedra de las casas. Entonces fue cuando fueron vistos por los habitantes de Valán, que no tuvieron duda alguna de quiénes eran.


  Al instante los murmullos comenzaron a recorrer la ciudad. Todas las pelirrojas cabezas se volvieron hacia ellos con una mueca de esperanza y determinación, deseando ser llamados para cumplir con su tarea. Fueron inclinando la cabeza a su paso, sin el más mínimo rastro de rencor por su aislamiento. Allí eran felices, lejos del mundo en guerra. Simplemente, no tenían un propósito que seguir. Tal vez los nuevos invitados les trajeran alguna misión.


  Ambos druganos miraron a su alrededor, asintiendo a cada uno de los Vanhir que agachaba la cabeza ante ellos. Estaban orgullosos de ellos, pues eran lo único que se mantenía firme en aquel mundo tambaleante. Avanzaron tras la mujer recorriendo las calles que se llenaban de personas de todas las edades, de ojos inteligentes y cuerpos entrenados. Junto a ellos iban apareciendo unos animales increíblemente grandes a la carrera, como si hubiesen sido convocados a formar ante los Grandes Señores.


  Marit pudo encontrar panteras, lobos, tigres, linces, osos e incluso zorros. Todos y cada uno de ellos era más altos que su mismo marido, que rozaba los dos metros de estatura. Eran unos animales portentosos, sanos, fuertes y muy bien cuidados. Sin embargo, a pesar de que su tamaño era lo más destacable, la pareja sabía que su principal habilidad era su inteligencia.


  —¡Oh! —dijo la pelirroja frente a ellos, siendo empujada con cariño por una enorme leona—. Yo también te he echado de menos. ¿Has visto los invitados que he traído? Vamos a ser la envidia de todo el pueblo.


  La mujer rascó detrás de las orejas al animal que no dejaba mirar a los invitados, sorprendida por lo inesperado, pero preparada para cuando se la reclamase. Si su compañera se movía, ella no dejaría de acompañarla, hasta la tumba si era necesario.


  A medida que iban recorriendo la ciudad pudieron ver cómo los habitantes que habían dejado atrás volvían a sus ocupaciones y entrenamientos, más motivados que al comienzo del día. El momento había llegado y debían estar preparados. Tanto animales como Vanhir se alejaron tras tener la oportunidad de ver a los Grandes Señores, con las fuerzas redobladas mientras estos avanzaban hacia el centro de la ciudad.


  En realidad, no era una ciudad propiamente dicha, se parecía mucho más a un pueblo, aunque su extensión podía rivalizar con las grandes ciudades de Ergasth. Un mar de casas similares se extendía hasta donde abarcaba la vista, intercaladas por campos de entrenamiento, cada uno de una forma particular, pero que ninguno de los dos sabría identificar su función. Ya tendrían tiempo a entrenar, soltar sus músculos y ponerse a prueba, aun necesitaban dar solución al problema de sus hermanos. Después tendrían tiempo para sus cuerpos.


  Llegaron a una pequeña plaza presidida por una estatua ante la que ambos se inclinaron, como siempre que pasaban ante ella. Era la estatua de Coren, el único ser que había podido derrotar a Kelldom. Sus alas rojas sobre su espalada demostraban su naturaleza única. Ningún drugano había nacido con su capacidad, y por mucho que se buscó, nunca se supo nada más de él.


  —Ojalá estuviera aquí para ayudarnos —dijo Suren, mirando con devoción la escultura. Aquel drugano era su guía y motivación. Sonrió al aire; nunca podría ser tan poderoso cómo él, por mucho que lo intentaba. No, su destino no estaba a su altura. Él tendría una misión diferente, aunque igual de necesaria, aunque no la conociera aún.


  —Sí —respondió Marit.


  Siguieron su camino y se encontraron con la sala del Consejo. Al contrario que todas las de los pueblos o ciudades de Ergasth, en esta no había guardia alguna vigilando su puerta. La pelirroja tiró de una cuerda al lado de la entrada, tapada por una cortina de cuero. Un instante después asomó su enorme cabeza un león, tan grande que su melena se veía obligada a aplastarse contra el marco de la puerta para poder salir al exterior.


  El animal miró a la pelirroja y acto seguido a los visitantes. Giró la cabeza noventa grados, desconcertado por encontrarlos. Bufó al aire y observó de nuevo a la pelirroja, apartándose de nuevo de la entrada. La pareja se miró desconcertados, no recordaban ningún león en el valle. El trío esperó pacientemente a que fueran a recibirlos y pronto una mujer salió a buscarlos.


  —Este día será recordado, pues hace tantos años que ningún drugano llega a nuestra puerta, que ninguno de los que estamos vivos recordamos ese momento. —La mujer hizo una reverencia—. Mi nombre es Pimape, la guía de los Vanhir, y os doy la bienvenida al valle de Valán.


  —Es un honor conocerte, Pimape —respondieron al unísono.


  —Pasad, por favor, no os quedéis ahí fuera. El viaje habrá sido largo y necesitaréis descansar. Por favor, Meera, hazte cargo de sus monturas y avisa a toda la ciudad de que esta noche será libre y festiva para todos.


  La joven asintió e hizo una ligera reverencia ante su líder. Su leona hizo lo propio y ambas salieron corriendo, pudiendo dar rienda suelta a su alegría ahora que habían acabado las formalidades. Un segundo después se detuvo y volvió a por los caballos de los druganos, que a regañadientes aceptaron continuar detrás de la leona. Con suavidad y un conocimiento exquisito de los animales, Meera los condujo fuera de allí, dejando a la pareja libertad completa de movimiento.


  —No le hemos preguntado el nombre —se maldijo Marit, decepcionada con su pérdida de buenas costumbres—. Hemos sido muy groseros.


  —No debéis preocuparos por eso, mis señores —dijo Pimape invitándoles a entrar con un gesto de la mano—. No os hubiese dicho su nombre igualmente. Su función era traeros aquí y solo si tenía mi permiso, se le recompensaría siendo digna de compartir su nombre con vosotros.


  —Entiendo… —dijo Suren, sin entenderlo, por supuesto.


  Se adentraron en la espaciosa y austera sala en la que solo encontraron cuatro sillas iguales frente a frente. En las paredes encontraron tres ventanas sencillas y útiles, una en cada pared para dar luz a la sala. Al fondo, detrás de las sillas, encontraron al enorme león tumbado en un cómodo colchón, mirándolos con intensidad.


  —Tomad asiento, por favor, ¿queréis beber un poco de agua? —ofreció Pimape.


  La mujer, de aproximadamente unos cuarenta años, llevaba el pelo liso y suelto, con su característico color rojo caído sobre los hombros de manera que llegaba hasta la mitad de su espalda. Vestía con total austeridad, y si no les hubiese dicho su rango, jamás lo habrían intuido. Unos simples pantalones de cuero negro y una camisa de tela blanca, junto con un cinturón y varias muñequeras de cuero marrón, eran sus únicas vestiduras. Por supuesto, debido al calor que hacía en el valle no necesitaba portar más ropa, pero la extrañeza venía de su austeridad. Su porte era digno e inteligente, mientras que su cuerpo se mantenía en forma a pesar de alejarse poco a poco de la juventud.


  —Agua, si puede ser, el viaje ha sido muy largo —dijo Marit. Sería demasiado descortés rechazar cualquier comodidad. Eran dioses y debían ser tratados como tales, aunque ello les obligase a soportar momentos incómodos como aquel.


  Pimape miró al león y le hizo una seña con la mano. El animal se levantó de lo que debía de ser su cama y avanzó entre ambos druganos, llegó a la puerta y luchó por sacar su enorme cuerpo sin romper la entrada de la vivienda. Desapareció tras unos segundos de pelea agónica con el estrecho marco para cumplir la orden de Pimape.


  —Ruego que disculpéis a mi compañero Copi —dijo sonriendo, con cariño ante el nombre del animal—. Desde que hemos heredado la guía de la ciudad nuestro entrenamiento se ha reducido. Debo asumir que no estamos en la forma física que debiéramos.


  —El mando requiere sacrificios, estamos seguros de que no es ningún regalo tu posición —dijo Suren.


  —Oh, hoy sí que lo es —contestó sentándose e invitándolos a hacer lo mismo. Suren cogió una de las sillas y la acercó hasta la que le ofreció a su mujer. Ambos se sentaron uno al lado del otro.


  —Sí y no —dijo Marit, con tono apesadumbrado—, pues te traemos más problemas que alegrías.


  Pimape se inclinó hacia delante borrando de un plumazo su cara de jovialidad y revelando un rostro de preocupación y seriedad.


  —¿Qué necesitáis de nosotros? —preguntó sin rodeos—. No habéis venido a hablar, por lo que no me andaré por las ramas. Cuando resolvamos los problemas tendremos tiempo para ponernos al día, pero antes lo importante. ¿Qué puede hacer la Hermandad por los Grandes Señores?


  


  CAPÍTULO 6


  UNA VIDA SENCILLA


  La pareja puso en antecedentes a Pimape, sin guardarse detalle alguno. Aquel era su lugar de confianza, el único sitio en que podían sentirse a salvo en toda Ergasth. Los Vanhir habían protegido a los druganos desde hacía tantas generaciones que una traición era imposible. No se reservaron nada, y cuando Pimape estuvo segura de comprender la magnitud de lo sucedido, asintió sobrecogida.


  —No sabía que el continente estuviera tan mal —dijo apesadumbrada—. Entra, Copi. Puedes pasar.


  El enorme león entró a duras penas por la puerta, trayendo en la boca lo que debía de ser un morral lleno de agua. Se acercó a los druganos y permitió que estos se lo quitaran de las fauces. Suren recogió el recipiente mientras Marit aprovechaba a acariciar al animal, que recibió el cariño con una sonrisa llena de dientes. Los colmillos del león eran tan largos como el brazo de la mujer. Sin embargo, ni esta ni su marido tenían miedo al animal. Conocían demasiado bien la particular relación que los Vanhir tenían con aquellas bestias inteligentes y poderosas.


  Cuando Copi se cansó de permanecer de pie, se alejó de ellos y fue a caer pesadamente sobre su lecho. Al principio luchó por mantener la consciencia, pero poco a poco se dejó llevar por el sueño reparador. Pimape lo miró levantando una ceja, frustrada.


  —Ya hablaremos tú y yo sobre esa dieta que me has prometido y el ejercicio que llevas años evitando, ya… —El león cerró los ojos con fuerza, tratando de disimular que la había escuchado con total claridad. La guía de los Vanhir se levantó y cogió un par de vasos de madera de una estantería y se los tendió a sus invitados.


  Suren y Marit se sirvieron y bebieron con avidez.


  —Había olvidado qué bien sienta el agua de Valán —dijo Marit, sonriendo por un momento ante el recuerdo. Sin embargo, cuando este fue sustituido por el presente, su semblante se tornó oscuro. Se sintió mareada, agotada y las náuseas llegaron a su garganta. A duras penas logró contenerlas, preocupando a Suren y a Pimape.


  —¿Estás bien? —preguntó su marido, preocupado—. Lleva unos cuantos días con el estómago afectado, seguramente por el viaje y la mala comida…


  —Estoy bien, estoy bien —mintió descaradamente—. Una noche de vuelo y reposo serán más que suficientes para recuperarme, te lo prometo.


  —Las casas de los Grandes Señores están siempre preparadas para vuestra llegada, por eso no os preocupéis. ¿Qué necesitáis de nosotros entonces?


  —Necesitamos que envíes a tu gente a avisar al resto de druganos de lo que está sucediendo. Que se reúnan con nosotros aquí para decidir cómo afrontarlo —pidió Suren.


  —¿Siguen en el mismo sitio que se decidió tras la última asamblea? —preguntó Pimape, tomando nota de todas sus peticiones.


  —Sí, o eso es lo que suponemos. Nosotros también estábamos allí y míranos ahora —contestó Marit, notablemente indispuesta—. No podemos estar seguros, pero nosotros no podemos ir a buscarlos, nos encontrarían y sería aún peor, revelaríamos al enemigo dónde están los últimos druganos blancos.


  —Daré la orden hoy mismo. ¿Me permitiríais ver la daga encontrada en la bandida?


  Marit asintió y sacó un trozo de cuero que contenía el puñal. Se lo tendió a la mujer aun cubierto por su efímera protección y esta lo descubrió, sosteniéndolo ante sus ojos. Le dio la vuelta y lo revisó por cada rincón, leyendo las runas que tenía grabadas.


  —No os habrá herido con él, ¿verdad mi señora? —preguntó preocupada—. Eso explicaría tu malestar…


  —No, estoy segura, y por favor, deja de llamarme mi señora. Marit estará bien, somos nosotros los que hemos venido a vuestro hogar a pedir ayuda.


  —Algo que deseábamos hace docenas de años. —Pimape sonrió y asintió levemente—. Pero está bien, os ahorraré formalidades. No conozco de dónde viene este arma, pero seguro que alguno de nuestros expertos en armas es capaz de darnos algún detalle. Si me permitís, se la llevaré para que averigüe lo que pueda.


  Marit aceptó. Cualquier ayuda sería más que bienvenida.


  —Pimape, si te parece nos gustaría ir a descansar —dijo Suren viendo el malestar de Marit—. No recuerdo dónde…


  —Copi os guiará hasta allí —aseguró, pero el león no parecía tan seguro como ella. Se volvió hacia el animal que comenzó a emitir un ronquido exageradamente alto y poco creíble—. Si no los acompañas te dejo sin cenar, te lo juro por los Dioses Desaparecidos.


  El animal dejó de roncar y abrió los ojos lo justo para entrecerrarlos de nuevo mirando a su compañera, como si estuviera midiendo la veracidad de sus palabras. Finalmente, se puso en pie a regañadientes y se dirigió hacia la puerta para mantener de nuevo una lucha sin cuartel por atravesarla. Sacó la cabeza y en cuanto su cuerpo se enredó con el marco, gruñó y empujó con todas sus fuerzas. Pimape le había amenazado que, el día en que no cupiera por la puerta, se tendría que poner a dieta. Aquella maldita abertura era su más cruel enemiga.


  Pimape se acercó hasta la entrada para despedirse de ellos.


  —Descansad y en cuanto hayáis reposado avisadme. Uno de nuestros jóvenes aguardará en vuestra puerta para guiaros a dónde indiquéis. Mientras, me encargaré de dar las instrucciones oportunas —indicó la guía de los Vanhir.


  Se despidieron y siguieron al león a través de las amplias calles de la localidad, sin duda tan anchas para que los animales pudieran recorrerlas sin problemas. En Valán la vida giraba solo por dos motivos: los compañeros peludos de sus habitantes y prepararse para las tareas de los Grandes Señores.


  A medida que caminaban se encontraban con miradas alegres y orgullosas que agachaban la cabeza levemente ante ellos. Para su sorpresa, los animales que encontraban lo hacían ante el gigantesco león, que elevaba la cabeza con orgullo ante su gesto.


  La pareja entendió que tanto Pimape como Copi habían sido elegidos por su comunidad como guías por más de un motivo. Se preguntaron cuál podría ser, pero no tenían manera de averiguarlo entonces. Decidieron preguntar en otro momento, cuando ambos estuvieran más descansados. Tendrían tiempo de sobra mientras esperaban la llegada de sus hermanos.


  Copi los llevó hasta una pequeña casa sencilla separada unos pocos metros del resto de la ciudad. Era una vivienda modesta y sencilla, con la salvedad de que estaba a escasos metros de un pequeño lago cristalino. Cuanto vieron el agua se les iluminó el rostro. No sabían cuánto tiempo hacía que no disfrutaban de un buen baño. Las prisas por llegar hasta Valán les habían privado de las más básicas comodidades y aquella era una de ellas.


  Se despidieron del león acariciando su cuello a través de su melena y se introdujeron en la casa. Su interior era igual de austero que por fuera; era obvio que los Vanhir no se recreaban en excentricidades. La contraposición con respecto a dónde ambos druganos fueron criados era abrumadora. Sonrieron encantados, no cambiarían nada de sus vidas para volver a los palacios alejados de la población. Su lugar estaba en el nivel más bajo, donde más podían ayudar.


  Dejaron sus pocas pertenencias en una pequeña mesa en lo que debería de ser el salón.


  —¿Quieres ir a darte un baño? —preguntó Suren.


  —Es lo que más deseo ahora mismo. ¿Me acompañas?


  —Por supuesto.


  Se dirigieron al agua y disfrutaron de un rato de tranquilidad y relajación, eliminado de su cuerpo y su alma toda la suciedad acumulada por el camino. Habían llegado a su destino y ahora solo les quedaba recuperarse, dejando, por una vez, el siguiente paso en manos de otros. Pimape enviaría inmediatamente a varios hombres y mujeres a localizar a sus congéneres. No les quedaba más remedio que esperar su regreso.


  —¿Cuánto crees que tardarán? —preguntó Marit, haciendo ella misma el cálculo a su vez.


  Suren calculó rápidamente, sopesando las distancias, tiempos y prisa que se dieran los Vanhir.


  —Nosotros éramos los que más al sur estábamos, por lo que los caminos hasta ellos son más cortos. No sé, ¿quizá un mes? ¿Seis semanas a lo sumo?


  Marit asintió, esperaba una respuesta similar.


  —Seis semanas descansando, entrenando y disfrutando de no temer ser encontrados, sin preocuparnos por enemigos que nos acechen. —Los ojos de la mujer se volvieron borrosos y sumergió su cabeza bajo el agua tratando de disimular. Últimamente estaba mucho más emocional que de costumbre, lo que chocaba de frente con la larga vida en la que había sufrido tanta muerte, odio, decepción y tristeza.


  —¿Sabes qué es lo primero que quiero hacer? —preguntó Suren sonriendo.


  —Creo que sí… —Marit flotó hasta él y abrazó con fuerza su cuerpo desnudo.


  —Oh —rio encandilado por el roce de sus formas—. Eso también, pero lo que más echo de menos, no te ofendas cariño, es volar.


  —No me ofenderé jamás, no sabes las ganas que tengo de volar a tu lado.


  La pareja se besó apasionadamente, arrebatando a un mundo sumergido en el miedo, unos minutos de paz y comunión. Charlaron divertidos hasta que sus cuerpos pidieron a gritos abandonar el agua. El clima era cálido y perdieron la noción del tiempo que llevaban bajo el agua. Cuando vieron que su piel comenzó a arrugarse, decidieron retirarse a su vivienda.


  La noche no tardaría mucho en extenderse sobre el valle y no iban a dejar pasar la oportunidad de aprovecharla. Ni siquiera sabían cuántos años hacía que no se transformaban y bromearon incluso si serían capaces de hacerlo de nuevo. Aprovecharon a descansar los últimos rayos de sol y durmieron abrazados durante unos maravillosos y breves minutos. Se despertaron cuando llamaron a su puerta con paciencia. Marit gruñó y Suren supo que le tocaba a él ir a abrir la puerta.


  —Buenas noches, mi señor Suren —dijo una vocecilla proveniente de una joven pelirroja que no debía de tener más de ocho o nueve años. Su mirada era inteligente y activa, recorriendo cada detalla con su mente inquieta. A su lado permanecía sentado un gato negro que miraba al drugano con igual signo de interés.


  —Buenas noches, jovencita —contestó cortés. Al momento recordó su error de protocolo anterior, no estaba dispuesto a repetirlo de nuevo—. ¿Cómo te llamas?


  La joven dudó durante unos instantes, mirando a su alrededor, incómoda. Suren asintió y la instó a responder. Desde luego ella no iba a negarse a responder una pregunta de uno de los druganos blancos.


  —Mi nombre es Valeria, mi señor. Vengo a guiaros a usted y a su mujer a la celebración que se ha organizado con motivo de su llegada —informó encantada.


  Suren sintió con una mano recorría su espalda hasta pasar por encima de su hombro.


  —Será un honor asistir, joven Valeria —respondió la mujer por ambos—. Permítenos unos minutos para prepararnos, si eres tan amable.


  —Por supuesto mi señora. Líner y yo esperaremos a que estén listos.


  La joven se apartó de la puerta y se dispuso a seguir jugando con su compañera. Ambas saltaban y corrían de un lado para otro, empujados por la vitalidad que solo la juventud proporciona. Marit y su marido se introdujeron de nuevo en su vivienda.


  —Será mejor que nos preparemos —dijo Marit—. Sería muy descortés no acudir.


  —Ni siquiera me acordaba de ello —confesó Suren, chasqueando la lengua. Aquello retrasaba su vuelo, que ya veía tan próximo que casi podía sentirlo.


  —Ni yo, pero tenemos que cumplir. Esta gente va a arriesgar su vida por nosotros, es lo menos que podemos hacer. Cuando regresemos iremos a recorrer el cielo juntos, como antaño. ¿Te acuerdas la sensación del aire bajo las alas?


  Suren no respondió, absorto en los recuerdos que transmitía su mujer a través de las palabras. Por supuesto que lo recordaba, nunca había dejado de hacerlo. Habían sido incontables las noches que había soñado con ese momento y estaba seguro de que las de su mujer no habían sido menos. Se vistieron lo más adecuadamente que pudieron y siguieron a Valeria, que corría orgullosa ante ellos.


  La joven emanaba satisfacción por cada poro. Sería la envidia de sus amigos, pues ella había sido elegida para guiar a los Grandes Señores. Casi se podía decir que era la elegida. Sí, seguro que se podría decir que sí. Sí, se diría que sí, o al menos ella lo haría. Su mente buscaba nuevos y gloriosos nombres con los que identificarse cuando llegaron a la plaza frente a la estatua de Coren.


  La joven se maldijo por haber llegado tan rápido y no haber dado un rodeo por toda la ciudad para que cada uno de sus habitantes pudiera ver que era ella quien guiaba a los druganos. Arrugó el ceño cuando Pimape llegó hasta ella, sonriéndola.


  —Lo has hecho muy bien, Valeria. Y tú también, Líner. Podéis ir a ocupar vuestro sitio y cenar con vuestros compañeros —les dijo. Ante una mirada de súplica de la joven, no le quedó otra opción que repetírselo. No lo haría dos veces—. Podéis ir a vuestro sitio.


  —Sí, señora —respondió entristecida—. Vamos, Líner.


  —Ha sido un honor conocerte, Valeria —dijo Marit bien alto para que todos sus amigos lo escucharan.


  La joven agachó la cabeza y se dirigió junto a los jóvenes de su edad, que miraban asombrados lo ocurrido. No tardaría demasiado en recuperarse, pues sería el centro de atención aquella noche, por supuesto junto a los invitados. Estos se permitieron entonces mirar alrededor y observar la fiesta apresuradamente organizada.


  El pueblo se había distribuido en varias mesas alargadas que calcularon tendrían más de cincuenta metros de longitud. En ellas se sentaban aproximadamente unas cuatrocientas personas, según un rápido cálculo de Suren. Presidiendo la cena, había una mesa reservada para los druganos y la guía de los Vanhir y su compañero. El león disfrutaba de una cena copiosa un poco retirado de Pimape, donde pudiera comer sin que ella le mirara enfurecida cada poco.


  El resto de los animales no participarían en la cena directamente. Tal ocasión estaba reservada exclusivamente a los Vanhir, aunque el león guía tenía un lugar especial. Los compañeros de los miembros de la Hermandad no tenían la misma devoción por los druganos que ellos. Los animales guardaban ese sentimiento para sus compañeros humanos. Eran fieles a ellos y no a los druganos, por lo que la cena no les interesaba particularmente.


  —Hermanos Vanhir, miembros de la Hermandad de la Llama, esta es una noche especial para todos nosotros —dijo Pimape levantando la voz por encima de los susurros para que todos pudieran escucharla, aunque se encontraran a decenas de metros de ella—. Como todos sabréis ya, dos de los Grandes Señores han vuelto hasta nosotros con una nueva misión. La Hermandad hará honor a su historia, a su creación y a su deber y responderemos a su llamada.


  La mujer levantó una copa llena de un líquido oscuro hacia el cielo.


  —Brindad, hermanos, pues las noticias que nos traen del mundo exterior no son buenas. El enemigo se arma y se prepara. Nosotros no podemos ser menos que ellos. Descansad, disfrutad y regocijaros esta noche, hermanos míos, pues el mañana es oscuro y el destino esquivo.


  El público levantó sus copas, brindado al unísono la misma arenga.


  —¡El mañana es oscuro y el destino esquivo! ¡Somos la llama que abre el camino!


  Impresionados por la voluntad de los asistentes, ambos druganos tomaron asiento junto a Pimape, que los invitó a sentarse con un gesto de la mano. Frente a ellos, la alegría se contagió rápidamente y no tardaron en emerger canciones y bromas por doquier. La pareja estaba orgullosa de la pasión de aquellos seres. Solo esperaban que, cuando llegara el momento de enfrentarse al enemigo cara a cara, continuasen con la misma determinación.


  —He de reconocer que tu pueblo está muy bien entrado, Pimape —confesó Suren.


  —El mérito no ha sido mío. Llevamos generaciones entrenando y estudiando, aunque he de decir que el nivel de nuestros hermanos decayó durante unos cuantos años. Me avergüenza decir que no fue hasta la llegada de Teiren, mi antecesor en el cargo, que no se reestructuró adecuadamente el valle. —Pimape bebió un sorbo de su copa, degustando su sabor—. Él se encargó de devolver a los Vanhir a su adecuada senda. Tras tantos años sin noticias vuestras, la determinación de nuestros padres había decaído demasiado.


  —Oh, debe de ser un gran hombre, me gustaría conocerlo —admitió Suren.


  Pimape negó con la cabeza, haciendo que su vista recayera en Copi y el verdadero festín que estaba disfrutando. Lo miró enfurecida y estaba a punto de gritarle improperios cuando recordó dónde se encontraba.


  —Ya hablaremos tú y yo —le dijo a Copi, asegurando una discusión entre ellos—. Disculpad, mi señor, me he distraído con un león que va a estar a dieta hasta que recupere su forma física de antaño. No, no será posible presentaros a Teiren, partió hace varios años al continente.


  —Es una lástima —contestó Suren.


  —Espera, tenía entendido que nunca abandonabais el valle —se aventuró Marit después de meditar unos segundos.


  —Oh, es cierto, mi señora. Por norma general no hacemos excepciones, pero este caso fue diferente. En primer lugar, él era el guía de los Vanhir, por lo que él era el que decidía si alguien debía o podía abandonar el valle. En segundo lugar, fue su objetivo. Llegó una mañana y nos contó que la Diosa le había hablado, que lo reclamaba para una misión. Según dijo, debía de encontrar los mundos de los elfos y los enanos y aguardar a que el último de los druganos lo visitara para indicarle dónde se encontraban.


  Marit y Suren se miraron en silencio. No recordaban la última vez que la Diosa se hubiera manifestado a alguien que no fuera un drugano. Si había sido así, y no lo dudaban, la situación debía de ser muy crítica.


  —¿Hace cuánto tiempo que se marchó? —preguntó Marit.


  —Copi y yo llevamos guiando al valle diez años, pronto serán once.


  Ambos asintieron y guardaron la información. Tendrían tiempo para meditar sobre ella en un futuro. Dejaron que la noche transcurriera con alegría, jovial en todo momento. Los únicos momentos de tensión eran en los que Pimape trataba de impedir que Copi siguiera cenando. Su barriga amenazaba con reventar en cualquier momento. Sin embargo, por mucho que discutieron entre ambos, no consiguió que cejara en su intento de morir asfixiado por su propio peso. Al final, la mujer lo dejó por imposible y se reservó la discusión para el día siguiente. Estaba segura de que, por la mañana, cuando el león tratara de entrar en la sala del guía, no sería capaz. Entonces lograría hacerle comprender y que cambiara su actitud. O eso soñaba.


  Aprovechando los descuidos de Pimape, durante la cena se fueron acercando uno a uno todos los habitantes del valle para saludar a los Grandes Señores. Cuando el interminable intercambio de saludos hubo terminado y la cena llegó a su fin, se despidieron de los pocos Vanhir que quedaban aún y se alejaron en dirección a su vivienda.


  Debían de reconocer que la cena les había parecido soberbia, y a pesar de no tener un minuto de descanso durante la misma, habían disfrutado de cada uno de sus momentos. Aquella gente era maravillosa, alegres, orgullosos y fieles; no cabía una compañía mejor. Si estaban a la altura de las proezas mágicas que se les presuponían, serían unos aliados perfectos.


  —Espero que no tengan problemas en su viaje —dijo Suren, mirando al cielo ensimismado. La cúpula mágica formaba reflejos caprichosos en las alturas, distorsionando el firmamento con su brillo impredecible—. El camino puede que sea muy peligroso.


  —Solo la Diosa puede saberlo. Todos sabemos a qué nos enfrentamos y ellos también, pero sí, ojalá que no tengan problemas.


  Llegaron a su vivienda y entraron en su interior. Su sonrisa se dibujaba en su rostro a medida que se iban cambiando de ropa. Marit se cambió la camisa por una diferente, con dos aberturas en la espalda que le permitirían transformarse sin que la magia hiciera añicos su ropa. Tantos años remendando camisas la había hecho consciente de lo importante que era tener una similar. Suren amagó una sonrisa divertida, pues él solo necesitó quitarse la suya para estar preparado.


  —Ventajas de ser hombre —rio, guiñándole un ojo.


  —Sigue por ese camino y esta noche te quedas sin tocar a ninguna mujer —le amenazó ella divertida.


  Abrazados y entre burlas y chascarrillos salieron al campo tras su vivienda, el mismo que los conducía al pequeño lago. Levantaron la vista al cielo y encontraron a la luna, llena y hermosa, presidiendo el firmamento. Su luz bañaba su pequeño mundo con intensidad. Era como si la Diosa no quisiera perderse la transformación de sus dos hijos, tantos años después.


  —¿Preparado? —preguntó Marit.


  —No lo sé —contestó Suren, sombrío, contrariamente a su actitud de hacía solo unos instantes. Marit lo miró sorprendidas—. Hace tanto tiempo que no nos transformamos, que no sé si deberíamos. Me refiero, recuerda cuánto nos costó olvidar esta vida, el volar, la magia, la acción… ¿Seremos capaces de volver a abandonarla de nuevo?


  —¿Nos queda otro remedio? No podemos elegir lo que somos —respondió Marit cerrando los ojos, concentrándose en la energía, en la magia y en su destino. Un instante después inundó el valle con un intenso resplandor blanco, colmando hasta las montañas más altas con su luz. Su silueta, recortada contra el resplandor, fue cambiando de forma. Al principio sutilmente para comenzar a emerger de su espalda unas alas plumosas, maravillosamente blancas. Cuando estas alcanzaron su tamaño natural y rozaron el suelo con su punta, su brillo desapareció, revelando a una auténtica drugana blanca ante él—. Esto es lo que somos y siempre lo seremos. Ven a mi lado, cariño, no te imaginas las ganas que tengo de ver la auténtica forma de mi marido.


  Suren sonrió, incapaz de dañar los sentimientos de su mujer. Suspiró, sabedor de lo que le costaría abandonar aquel cuerpo que le daba fuerzas y habilidades inconcebibles. Decidió deleitarse un segundo más con la imagen de Marit, que giraba sobre sí misma para que contemplara su aspecto. Extendió las alas, liberando alguna pluma en el proceso que cayó suavemente al suelo. Replegó de nuevo las alas y dio un paso hacia él.


  —Comparte conmigo los cielos, como cuando la vida era sencilla y nosotros jóvenes.


  Suren sonrió recordando su juventud, ahora tan ajena a ellos. Miró al cielo e imploró a la Diosa que compartiera con él su energía. Sin embargo, su plegaria no tuvo efecto y su cuerpo no se transformó. Miró a su alrededor tratando de encontrar una respuesta, pero no encontró nada en absoluto. Abrió los ojos de par en par, desconcertado. El drugano estaba envuelto en una noche completa, no había luna, no había cielo, no había suelo y, desde luego, no había Marit.


  —¿Qué ocurre aquí? —dijo al aire, tratando de comprenderlo.


  “No temas, guerrero —dijo una voz en su cabeza”.


  Suren se giró en redondo, buscando la procedencia de aquella voz. Nadie tenía el poder para entrar en su cabeza, por muy en forma humana que estuviera.


  —¿Quién eres?


  “Siempre lo has sabido, Suren. Soy la madre de todos vosotros, la que os entrega poder, la que os proporciona un objetivo en la vida y un destino en la muerte”.


  El drugano se agachó e hincó una rodilla en el suelo, sobrecogido. Había oído historias de algunos hermanos a los que la Diosa se había aparecido ante ellos, pero ya había perdido la esperanza de encontrarse con ella en su vida.


  —Diosa superiora de mi raza, no soy digno de tu presencia.


  “Eso solo puedo decidirlo yo, hijo mío. —Suren guardó silencio, aplastado por el peso ante su insolencia—. El mundo se está agrietando y voy a necesitarte”.


  —Puedes contar conmigo.


  “Lo sé —dijo la voz suavemente, como una madre orgullosa. Sin embargo, lo que tenía que pedirle era demasiado para cualquiera. ¿Sería él capaz?—. El enemigo ha resucitado”.


  El drugano cerró los ojos, golpeado por la noticia y lo que ello significaba. Su única oportunidad de tener una vida sencilla junto a Marit, de vivir sin esconderse, se había esfumado con solo una frase de su Diosa. No dudaba de su palabra ni de su conocimiento, pues ella lo veía y conocía todo. El pequeño mundo que había construido Suren se desmoronó a sus pies.


  —Volveremos a luchar —dijo decidido. A pesar de su sacrificio personal, no iba a dejar que el mundo cayera en sus manos—. Aunque seamos tan pocos.


  “No quiero que luches —le interrumpió, sorprendiendo al drugano—. Cuando llegue el momento y el destino se abra ante ti, lo abrazarás”.


  Suren sabía perfectamente lo que significaban aquellas palabras. Tragó saliva.


  —¿Cómo lo sabré? —Ni por un segundo pensó en contradecirla, en buscar otra salida o en renunciar. Aquel era su destino desde su nacimiento, la única diferencia era que su Diosa le advertía lo que se esperaba de él. Aquello solo podía significar que sería algo tremendamente duro de aceptar, pero él lo haría. ¿Lo haría Marit?—. Mi mujer…


  Suren sintió cómo el pesar llegaba hasta su mente, transmitido por su la voz, incapaz de esconder su propio sufrimiento. La propia Diosa lloraba por los sacrificios de sus hijos.


  “Su prueba no será menor que la tuya, hijo mío”.


  —¿Podré despedirme de ella?


  “Sí”.


  —Acepto.


  El mundo volvió a aparecer ante sus ojos, difuminado por una luz intensa, proveniente de su propio cuerpo. Unos pocos segundos después, unas alas colgaban firmes a su espalda, poderosas y ágiles como el último día en que las vio. La luz desapareció y encontró los ojos enamorados de Marit ante él, que lo miraban con una mezcla de orgullo, deseo y amor. Sonrió, ante él tenía lo que más quería en el mundo. En aquel momento no necesitaba nada más. Le daba igual el mundo, el enemigo, su destino o la Diosa de su raza.


  En aquel momento él solo tenía una Diosa y la tenía ante él. Miró al cielo y tomando impulso, se lanzó hacia él, seguido al instante por Marit.


  


  CAPÍTULO 7


  UN SECRETO Y DOS HERMANOS


  La mañana siguiente llegó mucho antes de lo que ambos hubiesen deseado. La emoción tras reencontrarse con el vuelo había sido tan embriagadora que ambos no habían podido, ni querido, calcular las horas que les restarían de noche. Cuando por fin se posaron en el suelo y llegaron a su pequeña vivienda, la luna estaba próxima a esconderse.


  El sol entró por la ventana de la habitación a través de una endeble cortina. Sin duda, los habitantes del valle habían olvidado que los druganos eran unas criaturas principalmente nocturnas. La mujer cerró los ojos tratando de olvidar el resplandor, pero este continuaba atacando su explosivo temperamento. Pensó en interponer un muro tras la pared, pensó en inundar el valle con niebla, pensó en una gran variedad de opciones mágicas, pero ninguna era tan viable como tapar la ventana con otra prenda o una manta.


  Aun le quedaba otra opción que no requeriría de movimiento alguno por su parte. Estiró el brazo hacia detrás tratando de encontrar a aquel ser que siempre cumplir todos sus deseos, pero encontró la cama vacía a su lado. Sorprendida por su falta, palmeó la cama tratando de encontrar a su marido. Fue un acto inútil y lo sabía. Era demasiado grande para no encontrarlo directamente. Aquel gigantón no podría esconderse ni tras una montaña.


  Suspiró y se puso en pie a regañadientes, frustrada por tener que ser ella misma la que cumpliera con sus órdenes.


  —Con lo fácil que es cuando está él cerca…


  Cogió una manta del pequeño armario que, para su sorpresa, estaba en la habitación, y la colgó sobre la primera cortina. La habitación rápidamente adquirió la tan ansiada oscuridad y sonrió agradecida. Se giró de nuevo hacia la cama calculando cuántos días podría dormir sin tener que ir al servicio, cuando un intenso calambre le atenazó el estómago. Se dobló sobre sí misma sujetándose el abdomen, y entonces fue cuando llegaron los mareos Una sensación atroz de enfermedad la invadió, revolviéndole el estómago, mareándola hasta niveles que jamás había experimentado.


  Un segundo después, llegaron las náuseas, acompañadas de unas arcadas que difícilmente logró controlar. Su cuerpo le estaba diciendo que estaba enfermo, por mucho que ella lo negara. Cuando el vómito ganó su batalla por emerger, supo que tenía que ir al médico. Algo no iba bien allí dentro. Pensó en la daga rúnica, aterrada de pronto. Miró a su alrededor esperando que Suren no la hubiese visto sufrir el achaque. Suspiró, seguía sola, aunque si seguía haciendo aquellos ruidos tan desagradables no tardaría mucho para que alguien viniera a preguntar qué ocurría.


  —Por la Diosa, que no sea la daga —murmuró aterrada. Sabía muy bien lo que hacían aquellas runas.


  Reservó unos pocos minutos para recuperarse y, en cuanto se encontró un poco mejor, limpió las pruebas del estropicio y se vistió. Dejó la vivienda ventilando y se lanzó hacia la calle, donde una joven pelirroja miraba hacia la puerta aburrida, poco interesada ya en los juegos que su gata negra le ofrecía. Cuando vio aparecer a la mujer, se le iluminó el rostro.


  —¡Buenos días, mi señora! —dijo poniéndose en pie de un salto.


  Marit se detuvo ante ella, sorprendida por su presencia. No esperaba encontrarla allí, aunque bien pensado, podía ser de gran ayuda. Ella sabría llegar a donde le pidiera, pero lo primero era lo primero.


  —¿Has visto a mi marido? —preguntó mirando a uno y otro lado de la calle. No había rastro de él, el plan seguía en marcha.


  —Oh, sí. Salió al despuntar el alba. Me pidió que le guiara hasta la zona de entrenamientos —contestó orgullosa de haber ayudado al drugano blanco.


  —¿Dijo a qué hora volvería?


  —No, mi señora, no dijo nada al respecto. ¿Quiere que vaya a preguntarlo? —La joven comenzó a dar un paso en dirección a su marido.


  —¡NO! —respondió apresuradamente—. Me refiero, no es necesario, no te preocupes. Tengo otra misión más importante para ti.


  —¡Estaré encantada de ayudar!


  —Ya me imaginaba… ¿Tenéis un sanador en el valle? —preguntó tratando de disimular la importancia de su pregunta.


  —Sí, mi señora. En Valán siempre hay al menos dos. Uno de ellos está permanentemente en la zona de entrenamiento, por si ocurre algún accidente. ¿Quiere que le lleve hasta él? Así podemos ver a su marido y preguntar… —La joven dio otro paso más en la dirección equivocada. Marit suspiró frustrada.


  —No, no deseo ver batallas hoy, Valeria. —Tal vez hacerle ver que recordaba su nombre las uniera más y dejara de querer ir a ver a su marido. Si no hubiera sido tan joven, hubiera pensado que lo quería para ella. El rostro de la chiquilla se iluminó ante el recuerdo de su nombre. Marit acababa de mover a su marido en la lista de druganos favoritos de la joven. Era su oportunidad y la aprovechó—. ¿Puedes llevarme a ver al otro sanador, pero pasando bien lejos de cualquier zona de entrenamiento?


  —Por supuesto, mi señora, aunque eso nos hará dar mucho rodeo…


  —No importa, vamos.


  Marit comenzó a caminar en dirección contraria a su marido y un instante después Valeria estaba a su altura. Emprendieron el camino y pronto la mujer descubrió que la joven tenía razón con su rodeo y que también tenía muchas preguntas para ella. Valeria era un pozo ansioso de información que era imposible de llenar. El interrogatorio se basó principalmente en el mundo, en cómo era, en qué era la lluvia, en cómo son los humanos, en dónde están los elfos… Marit no podía mentirla y resolvió todas las dudas que pudo, aunque algunas le fueron imposible hasta a ella.


  Cuando llegaron hasta la casa del sanador, como bien rezaba un letrero encima de la puerta, Marit se despidió de ella.


  —Puedes retirarte, Valeria, has sido de gran ayuda.


  —De nada, mi señora —dijo con ojos vidriosos, no deseaba separarse de ella. El corazón de Marit amenazó por derretirse, y si no hubiese sido por las náuseas que volvían a ella, habría dado otra vuelta a la ciudad con la joven.


  —Tengo una última petición para ti —dijo para entretenerla—. Desde ahora te nombro mi escolta personal, pero necesito que nunca cuentes a nadie nuestros caminos y que continúes con tus entrenamientos. Yo te haré llamar en cuanto necesite ir a algún sitio que desconozca. A cambio, podrás hacerme todas las preguntas que quieras. ¿Trato hecho?


  Valeria pareció dudar. Era un buen trato, pero ¿cumpliría con su palabra la drugana? La mera idea de dudar de uno de los Grandes Señores la asustó, por lo que aceptó al instante.


  —Sí, mi señora. Acepto el trato.


  —Puedes retirarte, pequeña guía.


  Valeria abandonó el lugar junto con su pequeña gata, que saltó a su cuello en cuanto se hubieron alejado lo suficiente. Marit suspiró y llamó a la puerta del sanador. Un minuto después abrió una anciana, sorprendentemente, con el cabello blanco en vez de rojo.


  —Buenos días, mi señora —saludó sorprendida por su presencia. Esbozó una sonrisa sincera, consecuencia de su larga vida rica en experiencias. Solo con saber quién se encontraba ante su puerta, supo que el asunto que la traía ante ella debía ser importante—. ¿Qué le trae hasta mi humilde morada?


  —Buenos días. Tengo entendido que esta es la casa del sanitario del Valle.


  —Uno de ellos, sí. Mi nombre es Erin, soy la maestra sanadora de los Vanhir. —La anciana hizo una leve reverencia ante ella, la máxima que sus ancianos huesos podían forzar. Hubo un pequeño silencio entre ellas. Marit no parecía dispuesta a revelar la causa de su visita y su mirada recorría cada rincón del domicilio, esquivando la de la anciana. Sus años de experiencia resolvieron el problema con delicadeza—. Pase, por favor, será un honor hablar con usted en el interior.


  La anciana se apartó lentamente, permitiendo a la drugana acceder al edificio. Acto seguido, cerró la puerta y la siguió. La estancia era amplia, a diferencia de su propia vivienda. En ella había distribuidas cinco sillas sencillas alrededor de una mesa central. Esta contenía una jarra con agua caliente de la que salía un aroma agradable. A su lado, dispuestos para cada uno de los posibles pacientes, se encontraba un vaso de madera. Por fortuna, todas las sillas estaban vacías y no encontró ojos indiscretos que la observaran.


  —Sígueme, por favor.


  La anciana atravesó la estancia, recorriendo la casa con el conocimiento de quien lleva muchos años trabajando en el mismo lugar. Abrió una pequeña puerta que tenía una runa grabada en la madera. Marit la identificó al instante, era una runa de paz. Su uso se limitaba a tratar de crear un halo de tranquilidad a su alrededor. No era una runa poderosa, precisamente, pero su utilidad bien podía ser más para instar a los invitados a respetarla que para hacerse cumplir.


  Sorprendentemente, en contraste con el resto del valle, las paredes de la estancia estaban rebosantes de materiales, libros y aparatos de todo tipo y forma que Marit no supo ni quiso identificar. Rechazó la idea de tratar de averiguar para qué servía cada uno, mareada de nuevo. Se apoyó en una silla frente a una mesa de madera, igual de repleta que los muros que la rodeaban. La anciana la ayudó a sentarse e hizo lo propio frente a ella, preocupada.


  —Cariño, ¿qué te trae por aquí?


  —Tiene usted una consulta muy… particular —dijo tratando de recomponerse. No estaba preparada para expresar sus problemas a un humano, por mucho que fuera un Vanhir. Su naturaleza drugana en ocasiones le pasaba facturas como aquella.


  —Oh, ¿lo dices por todos estos cachivaches? —La mujer sabía de sobra la impresión que transmitían a sus visitantes—. No te preocupes por ellos, la mayoría solo están ahí para asustar a los jóvenes que no se toman en serio mis recomendaciones. A lo largo de mi larga vida, nunca he tenido que usarlos. Lo malo es —rio sinceramente—, que creo que se empieza a correr la voz y cada vez menos siguen mis instrucciones.


  —Me alegra saberlo. —Marit guardó silencio y la anciana esperó pacientemente a que fuera capaz de contar su problema. Finalmente, la drugana se armó de valor y confesó—. Tengo un problema.


  —Muy bien, para eso estoy yo aquí. ¿De qué se trata?


  —No me encuentro bien desde hace unas pocas semanas. Fuimos descubiertos hará tres semanas en un pueblo al sur. Llevábamos allí más de treinta años sin problemas y de pronto, de un día para otro, todo se derrumbó y nos vimos obligados a pelear de nuevo. —La anciana asentía a medida que tomaba notas sencillas sobre un trozo de papel, concentrada.


  —¿Llevabais esos treinta años sin usar la magia? —preguntó, sorprendida.


  —Sí, por suerte habían sido unos años muy buenos. Pasamos desapercibidos por completo. Pero todo cambió de golpe.


  —¿Notaste algo raro antes de eso o solo a continuación?


  —Que yo recuerde, solo tras unos días después, que localizamos un carro asaltado por unos bandidos —dijo haciendo memoria. Sin embargo, no encontraba nada relacionado—. Sí que es verdad que estaba más preocupada de lo normal sin motivo, que los sueños… ¡oh!


  —¿Oh? —La anciana levantó los ojos del papel hacia la drugana.


  —Sí. Llevaba unos pocos meses en los que me costaba más dormir, mucho más, hasta el punto de pasar noches enteras en vela.


  —Sin embargo, no empezaste a tener manifestaciones físicas hasta un tiempo después de vuestra marcha. ¿Puedes describirme esas molestias?


  —Sí, tengo náuseas, mareos y dolores de estómago.


  —Ven por aquí —dijo poniéndose en pie—. Túmbate en esta cama, por favor.


  Marit obedeció y se tumbó en la camilla dispuesta para tal motivo. La anciana lavó sus manos en un pequeño barreño y se secó con un trozo de tela limpio.


  —Si me permites… —dijo y antes de que Marit tuviera tiempo a responder, sus manos comenzaron a desabrochar la camisa de la drugana. Marit se encontró siendo desnudada por una humana sin tapujos ni reparos, sintiendo cómo su imagen de Diosa se iba difuminando bajo sus manos—. ¿A qué atribuyes tu enfermedad? La solución más común al enigma suele identificarla el propio paciente.


  —Verás, tengo dudas de si he podido ser herida por una daga del enemigo —admitió mientras sentía su abdomen moverse bajo las manos de la mujer—. Este arma tenía grabadas varias runas de enfermedad en su filo…


  —Aja… —respondió únicamente—. ¿Te duele cuando te aprieto aquí?


  —No, no duele. —Las manos de la anciana cambiaron de ubicación, repitiendo el proceso—. No recuerdo haber sido herida, pero ese arma es muy antigua y poderosa, no sé hasta qué punto puede contaminar sin herir.


  —¿La persona a la que se la arrebataste parecía enferma?


  —No, estaba en muy buena forma, a decir verdad.


  —Entonces eso no puede ser. Un problema descartado, nos queda una segunda opción que eliminar. —La anciana se retiró hasta la pared contraria y comenzó a preparar un brebaje que pronto inundó el ambiente con su aroma. La anciana respiró con nostalgia su olor, recordando otros momentos felices en los que había hecho uso de él. Bebió un sorbo emocionada, confirmando su sabor. Acercó el líquido a la drugana, no sin antes coger con su mano libre un fino cubo de madera—. Bebe, por favor.


  Marit frunció el ceño, sorprendida. La anciana le instó a obedecer.


  —No me hagas usar todos los cachivaches de la pared contigo, jovencita —rio, dándole confianza.


  —Jovencita… —murmuró levantando una ceja. Suspiró y cogió el brebaje. Se lo llevó a los labios y, en cuanto sintió el sabor, no pudo reprimir las náuseas. Tras ellas llegaron las arcadas y después el vómito.


  La anciana tendió el cubo a la drugana, que no tardó ni medio segundo en hacer uso de él. Era la respuesta que esperaba y sonrió, llena de felicidad, se podría decir que exultante casi. Hacía tantos años que no veía una clínica similar en una de las Grandes Señoras que la noticia debía ser celebrada. Se sentó en la silla y animó a Marit a volver a la suya cuando se recuperara.


  —¿Qué era eso? —preguntó asqueada, limpiándose la boca con un pedazo de tela limpio, cogido del mismo montón que tenía la anciana para lavarse.


  —Eso, cariño mío, es la confirmación de mi teoría —dijo sin dejar de sonreír. Marit comenzó a extrañarse de su actitud. Quizá la anciana estaba perdiendo la cabeza.


  —¿Qué es lo que me ocurre entonces?


  —Algo tremendamente natural, pero a la vez muy escaso. Enhorabuena, cariño.


  —¿Enhorabuena? ¿Enhorabuena por qué? —La anciana levantó una ceja y miró su abdomen, ampliando aún más si cabía posible su sonrisa. La mujer siguió su mirada, incrédula. El color huyó de su rostro en cuanto supo lo que quería decir—. No, no puede ser, imposible…


  Definitivamente, la anciana había perdido la cabeza.


  —¿Estás segura de que es imposible?


  —Bueno, no, imposible no es… quiero decir, hemos tomado protecciones. ¡Tomo una infusión anticonceptiva diaria! —Las manos de la mujer gesticulaban aceleradamente, incapaz de controlar los nervios.


  —¿Has cambiado de producto o de dosis? A veces cuando llevamos muchos años usando la misma, el cuerpo se acaba acostumbrando y ya no es efectivo.


  —No, no he cambiado y siempre añado un poco más cada año —aseguró—. Aunque, pensándolo bien sí que noté el sabor menos intenso. —Marit recordó su la última vez que compró la hierba y la imagen de la nuera de la anciana que siempre la atendía llegó hasta ella. Su gesto de desprecio, su actitud altiva, su necesidad de ganar dinero. El color terminó de huir de su rostro, asimilando lo ocurrido—. Seguro que ha sido ella, habrá mezclado la planta de Silvio con otra para ganar más dinero…


  Marit dejó escapar un improperio, golpeando la mesa con su puño.


  —Es la primera drugana blanca embarazada desde hace tanto tiempo que ya lo hemos olvidado —dijo la anciana—. Mi más sincera enhorabuena.


  —Pero… pero… oh, por la Diosa… —Marit se derrumbó sobre la mesa, escondiendo la cara bajo los brazos, incapaz de asumirlo.


  —Es una noticia importante, todo el valle estará emocionado de saberlo.


  La imagen de la noticia y el revuelo que causaría le revolvieron el estómago más de lo que lograría un río del brebaje que acababa de devolver. Saberse el centro de atención por algo que la aterraba de aquella manera, era incompatible con respirar. Por primera vez en su vida, comenzó a experimentar la ansiedad, la misma que había visto tantas veces en humanos, más aún en el campo de batalla.


  Trató de sobreponerse, tener hijos era algo natural, ¡ella misma era hija de alguien! Pero en aquel mundo oscuro en el que se sumergía, ¿cómo podría darle un futuro? Su vida se reduciría a esconderse, a huir, a disimular su esencia y a malvivir, siempre pendiente de no ser descubierto y asesinado. No era la vida que merecía nadie, menos aún un drugano blanco.


  —¡No! —gritó inesperadamente—. Que nadie sepa nada hasta que yo lo decida.


  La anciana guardó silencio, tratando de comprender a la mujer. Aquella era una noticia que todos estarían esperando, traería de nuevo la esperanza al mundo. Un nuevo drugano blanco, alguien más que unir a la lucha, una posibilidad más de derrotar al enemigo. Asintió suspirando.


  —Tu secreto está a salvo conmigo, mi señora. Pero tenga en cuenta que no tardará demasiado en hacerse evidente por sí mismo. Su embarazo es aún reciente, pero en tres, a lo sumo cuatro meses, no podrá esconderlo —le explicó lo que ella ya sabía y que no quería oír. Marit asintió, tenía un poco de tiempo para meditar antes de decidir qué hacer—. ¿Deseas que te prepare algún remedio para las náuseas?


  Marit asintió sin poder responder. Aquello le quedaba grande, demasiado grande. ¿Qué opinaría Suren? Él formaba parte tanto como ella de aquella aventura, tenía derecho a saberlo. Pero antes necesitaba hacerse ella a la idea. Decidió no decírselo de momento, no deseaba cargarlo con más compilaciones, bastante tenían ahora con la persecución de los magos.


  La mujer cogió el remedio de la anciana y abandonó su consulta. El aire fresco le sentó bien y pudo respirar con un poco más de normalidad. La luz del sol era brillante y la temperatura agradable, pero a pesar de ser el lugar del mundo más parecido a un paraíso, para ella no traía más que miedo y dudas.


  Se alejó de la vivienda de la sanadora y volvió hacia el centro de la ciudad. Se vio obligada a preguntar un par de veces la dirección, pero llegó sin mucho rodeo hasta su vivienda. Necesitaba estar sola, meditar y, sobre todo, aceptar su nueva situación.


  Cuando Suren llegó al mediodía agotado pero exultante, aún seguía en la cama, contemplando el maravilloso y apasionante techo de la habitación. Por mucho que tratara de dormir y olvidar la noticia, lo único que podía hacer era seguir contemplando el techo. La mujer se había concentrado tanto en él que ya comenzaba a conocer cada grieta en la piedra y cada veta en la madera. Cuando estaba a punto de levantarse a revisar lo que parecía una nueva abertura, Suren entró por la puerta, sorprendiéndola.


  —¡Hola! —dijo despreocupadamente. El olor a sudor era manifiesto, lo que hizo sonreír a la mujer, recordando cómo amaba entrenar su marido. Ella también, a decir verdad, solo que había perdido la motivación—. ¿Aún en la cama?


  —Sí, necesitaba descansar. Después fui a ver a la sanadora del valle. —Marit sabía que su hombre se acabaría enterando de una manera o de otra de su visita, pero no del resultado de la misma. Decidió darle la suficiente verdad para que no se preocupara por lo oculto.


  —¡Fantástico! ¿Estás mejor, cariño? ¿Qué te dijo? —Suren se acercó a ella para besarla.


  —Ni te acerques, antes te toca una buena ducha, te la has ganado. —Marit rechazó a su marido y le recordó dónde estaba el lago—. Pues al parecer tengo alguna afección estomacal, me ha dado un remedio para solucionarlo. En unos días estaré bien.


  Realmente, Marit no la estaba mintiendo. Tenía una “afección estomacal”, aunque esta crecería cada día hasta tener nombre propio.


  —¡Cuánto me alegro! —Suren abrazó a Marit por mucho que esta trató de resistirse. Al final se dejó llevar, el contacto con él era lo que más necesitaba en el mundo. Esta nueva batalla habrían de pelearla juntos. Cuando el olor a entrenamiento intenso fue demasiado fuerte para soportarlo y el remedio contra las náuseas amenazó con dejar de funcionar, se apartó suavemente de él.


  —Venga, ve a ducharte y comamos, han traído hace poco la comida.


  Suren se despidió de ella con un fuerte beso, recogió una muda y se marchó a cumplir el encargo de su mujer. Cuando regresó de nuevo, limpio y fresco, ambos compartieron la mesa, los dos disfrutando de la compañía del otro, tratando de ocultar sus propios secretos. Marit se encontraba mejor con el remedio de la anciana, por lo que pudo comer sin miedo a nuevos achaques. Aun así, y a pesar del hambre que tenía tras tantos días de autoprivarse de comer, se controló y no comió en exceso.


  Tras una hora de descanso, decidieron que su siguiente tarea era ver a Pimape. Querían saber si los enviados habían salido ya y si la guía de los Vanhir había hablado con su armero. Salieron de la vivienda y se encontraron de nuevo a Valeria ante ellos, jugando con su gata Líner. La joven les sonrió abiertamente, feliz de interactuar con los dioses.


  —¡Buenas tardes! ¿A dónde vamos?


  No hubo manera de convencerla de que eran capaces de ir solos, por lo que decidieron dejar que los acompañara, aunque ella siempre iba delante “guiando” a la pareja. Marit no pudo resistirse a su rostro iluminado y a su cabeza bien alta, llena de orgullo. Por primera vez en su vida, se planteó que aquella joven bien podría ser su hija. Un mareo recorrió su cuerpo estremeciéndola. Por suerte, Suren estaba entretenido conversando con Valeria y no se percató.


  Entonces, igual que vino por primera vez la idea de pensarse madre, ocurrió lo mismo con su marido. ¿Sería él un buen padre? Sí, estaba segura de que sí. Suren era un hombre bondadoso, atento, noble y fuerte. Nadie podría educar mejor a su hijo. Solo les quedaba sobrevivir, vencer y tras ello podrían formar una familia. El problema estaba en la cuenta atrás.


  Llegaron hasta la vivienda de Pimape y, para su sorpresa, Copi estaba fuera esperando. Miró hacia ellos con un gruñido ronco en la garganta.


  —No le hagáis caso —dijo Valeria, lo que provocó un rugido de advertencia en el león—. Hoy no ha cabido por la puerta y la guía le ha puesto a dieta. Al parecer ayer comió demasiado.


  —Oh —dejó escapar Marit.


  Se acercaron a la puerta rodeando el enorme león, que había que reconocer que sí que estaba mucho más rollizo que el día anterior, y la golpearon con fuerza.


  —¡Como seas tú, Copi, te juro que…! —La puerta se abrió y mostró a una Pimape enfurecida. Se sorprendió al encontrar a los Grandes Señores ante ella. Miró tras de ellos y encontró al león tratando de gesticular una súplica. Sus tripas rugían abiertamente y no necesitó gruñir para disimularlo—. Espero que no les hayas hecho venir para suplicar por ti…


  Copi se tumbó en el suelo sumiso, pero Pimape ya le había perdonado demasiadas veces, esta vez no estaba dispuesta a permitírselo. No solo era por su imagen y el respeto del resto de animales de Valán, era por su propia salud. Esta vez no se echaría atrás. Invitó a los druganos a pasar y cerró la puerta en las narices de Copi, que aulló tristemente tras ella.


  —¿Qué puedo hacer por vosotros? —preguntó solícita. Los invitó a tomar asiento, pero lo rechazaron.


  —Solo será un momento, después podrás seguir con tu lucha con Copi —rio Marit.


  —Oh, lo de este animal no tiene nombre. Esta mañana no cabía por la puerta, estuvo a punto de derribar la casa entera tratando de entrar. Se ha ganado una buena dieta, se va a acordar de quién soy yo… en fin, ¿decíais?


  —¿Han salido ya los mensajeros hacia el continente?


  —Ah, sí, disculpad por no haberos avisado. Salieron esta mañana los cinco, uno en cada dirección. ¿Es eso todo?


  —No, pero te lo agradecemos. Nos hubiera gustado conocerlos —dijo Suren.


  —El viaje es largo, creí que sería más importante atravesar las montañas heladas que conocerlos. Tenéis mi palabra de que son los mejores y más rápidos. —Sutilmente, Pimape les hizo saber que en Valán ella era la que mandaba y decidía.


  —Comprendemos, solo era curiosidad por conocer a quién se va a jugar la vida por nuestra misión.


  —Cualquiera de este pueblo lo haría encantado, no faltaron voluntarios para cumplirla. Podéis expresar vuestra gratitud a cualquiera de todos ellos. Por cierto, anoche le proporcioné el puñal encontrado a la nuestro armero. Ayer mismo se puso a investigar, por lo que seguro que hoy sabrá algo.


  —Esa era nuestra segunda duda, no te molestamos más —dijo Marit.


  —Oh, nunca molestaréis. Es solo que me tiene hoy muy enfadada Copi y sé que van a ser unos días muy difíciles, perdonad si he estado demasiado cortante —se disculpó.


  —No te preocupes, iremos a verlo ahora mismo. Valeria nos guiará hasta allí.


  Se despidieron de la guía de los Vanhir y abandonaron su estancia, aunque para ello tuvieron que pasar por encima del león que se había tumbado en la puerta. Si no podía entrar él, ellos no podrían salir. Tuvieron que trepar por su estómago para avanzar. Cuando lograron esquivarlo se alejaron con Valeria en dirección armero. No tardaron mucho en llegar y se encontraron la entrada entreabierta.


  —¿Hola? —dijo Suren golpeando la puerta con los nudillos—. ¿Hola?


  —¡Adelante! —gritó una voz masculina. Por la deformación del sonido debía de estar a bastante distancia—. En un momento estoy con ustedes.


  Se adentraron en el recibidor y contemplaron con admiración la gran cantidad de armas finamente forjadas que presidían las paredes. Espadas, dagas, arcos, escudos… todos de elegante factura. La pareja, que había visto armas de todos los estilos, formas, colores y calidades, se quedó sorprendida por ello. Debían reconocer que no esperaban semejante armería.


  —La última vez que estuvimos aquí no recuerdo que fueran tan habilidosos —dijo Marit.


  —No, lo mismo pienso yo.


  Ambos se deleitaron recorriendo cada una de aquellas armas, recordando estilos similares que hubiesen visto y los pocos minutos que tardó el armero en llegar les pasaron muy rápido.


  —Buenas tardes, mis señores. Les preguntaría que a qué debo su visita, pero el motivo está claro. Me llamo Sherman, soy el armero de Valán —se presentó. Era un hombre pequeño y delgado, a diferencia de la gran mayoría de herreros. Su pelo rizado, por supuesto rojo intenso, estaba recogido en un moño atado con una cinta de cuero negra—. Acompañadme por aquí, por favor.


  Ambos le siguieron atravesando la vivienda en la que cada vez comenzaba a hacer más calor. Al fondo estaba claro que se encontraba la forja. Por suerte, no era allí a dónde se dirigía. Antes de entrar en la sala iluminada por el fuego, el armero giró a su derecha. Avanzó un par de estancias más que escondían todo tipo de materiales para la forja, y llegó hasta una sala repleta de libros.


  Los invitó a sentarse junto de una mesa central. Depositado en su centro se encontraba el puñal arrebatado a la salteadora. A su alrededor había docenas de libros, planos y pergaminos con todo tipo de dibujos y teorías. El armero permaneció de pie, revisando las estanterías de libros, buscando uno en especial.


  —Es un puñal muy curioso —dijo sin volverse, absorto en su búsqueda. Sacó un libro de la estantería, lo abrió y rebuscó entre sus páginas. Lo cerró de nuevo frustrado y lo dejó en su sitio; ese no era—. Hacía muchos años que no veía uno nuevo grabado con esas runas. —Aproximó un pequeño taburete y se subió a él para llegar a la estantería superior. Cogió uno de los libros, lo examinó y, con una sonrisa, se bajó de su pequeña escalera. Lo abrió y lo depositó ante ellos—. Estas son las runas de vuestros hermanos oscuros.


  El volumen describía de forma pormenorizada las runas de los druganos negros, su uso, características y formas de convocarlas. Era un verdadero compendio exhaustivo sobre la magia de su enemigo.


  —Es normal, dejaron de usar las runas hace tanto tiempo que hasta nosotros mismos habíamos olvidado su existencia —indicó Suren—. Por eso mismo nos resultó tan extraño encontrar este arma.


  —Oh, y con motivo. Este arma es anterior a la separación —dijo Sherman. Ambos druganos bajaron la vista hacia el arma. Aquel trozo de metal grabado no aparentaba los más de tres mil años de edad que les otorgaba. Su filo era limpio, sin mellas ni arañados, recto y firme como si hubiese sido forjado el día anterior. Nada en su forma hacía pensar en su edad, era como si el tiempo no hubiera pasado por su lado—. ¿Dónde la habíais encontrado? Pimape me ha explicado un poco el encuentro con los asaltantes, pero no logro entender cómo llegó a sus manos.


  —La mujer nos dijo, solo tras obligarla, que los druganos negros habían repartido gran cantidad de aquellas armas entre los humanos —explicó Marit, recordando su conversación.


  —¿Sabéis quién es esa mujer? ¿Qué la hace tan importante para tener su propia arma de los druganos?


  —Solo sabemos que pertenece a la Orden de los asesinos, pero nada más. Es esta la que ha recibido el “regalo”, ella solo lo posee por su graduación en la misma.


  —Entiendo, entiendo… —murmuró con la mirada perdida, meditando la situación—. Esa Orden debe ser realmente importante para los druganos negros para darles esas armas. Son escasas y muy poderosas. Las dejaron de utilizar tras la separación, cuando las runas se olvidaron. Desde entonces su poder se incrementó, por lo que no necesitaron hacer uso de ese tipo de armas.


  —Nuestros antepasados destruyeron la gran mayoría tras la separación, no debieron quedar muchas sin encontrar. Si las han vuelto a fabricar debe de haber un motivo muy importante. Los druganos negros no gastarían su fuerza en algo así. Al fin y al cabo, requiere demasiada energía. —Marit se unió a la meditación del armero.


  —Se están preparando —dijo Suren, sorprendiéndolos a ambos—. Se están preparando para la guerra.


  —La guerra entre nosotros lleva miles de años en marcha, ¿qué ha cambiado?


  Suren meditó sus palabras para no revelar demasiado, no podía confesar que había sido la misma Diosa la que se lo había dicho. Confesar toda la verdad podría hacer que no llegaran a cumplirse los planes de la Diosa, haciendo que la guerra que se avecinaba ante ellos se perdiera.


  —Están tratando de ganarse los favores de los humanos, su lealtad, con regalos a sus líderes. Ya sabes lo poderosa que es la Orden de los asesinos, Marit. No hemos intercedido en ella para no inmiscuirnos en la vida de los humanos, pero si están de su parte, pueden ser un gran efectivo.


  —Ya, pero ¿por qué ahora? —Marit no lograba entender la razón. Habían pasado tantos años sin noticias de la guerra que se le antojaba demasiada casualidad.


  —Creo que tus sueños tienen algo que ver. Me refiero, llevas meses sufriendo pesadillas, ¿podrían ser señales de la Diosa? Puede que el enemigo se haya levantado de nuevo, como se predijo que se haría.


  Ambos guardaron silencio, tratando de encontrar algo que lo rechazase, negándose a aceptarlo.


  —Hace casi tres mil años que desapareció, ¿por qué ahora? —Se preguntó el armero.


  —Vale, repasemos qué ha cambiado en estos últimos años —dijo Marit tratando de ordenar sus pensamientos. Una sombra negra se extendía a través de ellos, inundando su mente con la certeza de quien encaja la última pieza de un puzle—. Por un lado, sí es verdad que cada vez tengo más pesadillas, pero no puedo recordar en qué consisten. Por otro lado, sí que el mundo parece estar más revuelto. Sus ciudades se protegen y los pueblos se ven explotados por los que tenían que defenderlos. Además, se nos comienza a recordar de nuevo, a pesar de llevar una generación en la sombra.


  —Y está ese grupo de magos… —le recordó Suren, apoyando su tesis.


  —Ah, sí. Nos hemos encontrado con un sorprendente grupo de magos humanos. A pesar de tener las insignias de las más altas casas de la magia y hacer uso de conjuros extremadamente poderosos, sus hechizos eran débiles, resultado de sus pocos años de experiencia. Esos magos no se forman en un año, requieren de mucho tiempo para usar esos hechizos sin morir por ello.


  —¿Crees que hay alguna estructura entre los humanos que está ajena a sus centros de magia? Eso sería notablemente llamativo, no creo que pasara desapercibido tan fácilmente. Los magos son muy estrictos con ello —dijo el armero.


  —Sí, si existe esa escuela debe ser al margen de la magia común de los humanos. Será una organización aparte y persigue nuestra muerte como han dejado bien claro. Si a eso le unimos la entrega de las armas por nuestros hermanos oscuros, lo que está claro es que se están preparando para la guerra. —Marit terminó de razonar y miró a los otros hombres reunidos.


  —Si no ha resucitado ya, se están movilizando para cuando lo haga, y no creo que tarden demasiado en conseguirlo, si no lo han hecho ya. —Suren dejó escapar tantas verdades como para que pasara desapercibido su secreto.


  —Genial, la guerra ha empezado y nosotros ni lo sabíamos —dijo Marit. Un pensamiento recorrió su mente, inundando su corazón de pesar. “¿Sería ese el mundo que dejaría a su hijo nada más que la guerra? ¿Quedaría un mundo en que criarlo? ¿Y ellos? ¿Seguirían en pie ellos?”


  El armero les relató todo lo que sabía sobre las armas rúnicas de los druganos negros, así como sus pensamientos sobre ellas. Recogieron todos los datos que pudieron y se marcharon, no tenían nada más que hacer allí. Recorrieron las calles de vuelta a su nuevo y temporal hogar a esperar la llegada de sus compañeros o noticias sobre ellos, tardasen lo que tardasen.


  Mientras que el enemigo se armaba y preparaba; ellos esperaban.


  


  CAPÍTULO 8


  REFUERZOS


  El tiempo en Valán pasó sorprendentemente rápido para la pareja. Era un pequeño paraíso, el que, si bien no podían salir de él, les proporcionaba todo lo que pudieran necesitar. Aprovecharon aquel tiempo para descansar, entrenar, repasar toda la información posible sobre las armas de sus hermanos oscuros y ser felices.


  Aquellas semanas les permitieron volver a disfrutar de una vida que cambiaba a pasos agigantados. Ambos sabían que no volverían a disfrutar de un momento similar, aunque por motivos muy diferentes.


  Nueve semanas después de la partida de los mensajeros de Valán, comenzaron a llegar las primeras noticias suyas. El primer enviado llegó abatido y entristecido, decepcionado, no por su viaje en balde, sino por la noticia que se veía obligado a transmitir.


  Pimape reunió a Marit y a Suren junto a ella y el enviado. Por supuesto, Copi esperó fuera de la vivienda. Para sorpresa de ambos, el león tenía mucho mejor aspecto. Había perdido mucho peso y su melena volvía a lucir con el brillo de juventud. Por supuesto, aún faltaba mucho tiempo para alcanzar la forma física de sus años más vigorosos, pero iba por buen camino. La guía de los Vanhir ni siquiera se veía obligada a enfadarse con él cada minuto, con una vez al día era suficiente.


  Los cuatro se reunieron uno frente a otro.


  —Gracias por tu viaje, Ciro, es un honor tenerte entre los miembros de los Vanhir —dijo Pimape—. Como sabrás, ellos son Suren y Marit.


  —Tuve la fortuna de conocerlos durante la cena el día de su llegada. El honor es mío, mi guía. —Ciro se mostraba realmente orgulloso de su pertenencia a la Hermandad. Era un hombre alegre, fuerte y de mirada decidida e inteligente. Su pelo cobrizo, recogido en una perfecta trenza a su espalda, contrastaba con su actitud jovial.


  —Muchas gracias por arriesgar tu vida por el destino de Ergasth —le agradeció Marit.


  —No, mi señora, gracias a vosotros por permitirme participar y a la guía por elegirme para hacerlo. Llevo toda una vida de entrenamiento esperando este momento. —De pronto su rostro se nubló, recordando lo que había tenido que presenciar—. Lástima que no haya podido hacer más.


  Los ojos del Vanhir se humedecieron ante el recuerdo.


  —Cuéntanos qué ha pasado Ciro. Trata de recordar cada detalle, puede que nos sea valioso.


  El joven asintió ante la petición de su guía. Tragó saliva y, entrecortadamente, trató de relatar lo ocurrido.


  —Partí junto a mis hermanos por la mañana bien temprano. No queríamos retrasar el camino, sabíamos que las montañas serían muy duras y estuvieron a la altura de nuestra preocupación. Un par de días después, nos dividimos en tres grupos. Unos viajarían al sur, otros al este y yo al oeste. Habíamos sorteado nuestros destinos, por suerte mis hermanos no han tenido que ver lo mismo que yo. Solo yo cargaré con la imagen en mi memoria para siempre. —Los tres oyentes se miraron entre sí, temiéndose lo peor.


  «El camino me llevó aproximadamente tres semanas. Viajé rápido, descansado lo justo para que el caballo pudiera soportar el ritmo. Aunque son animales soberbios, no están acostumbrados a tan largas distancias. La última ubicación de Sedrick era al sur de la ciudad del pueblo de Tares, por lo que lo primero que hice fue acudir allí. Por lo que pude averiguar, es una ciudad particular, dirigida por un grupo de magos que se encargan de todas las relaciones políticas de la misma.


  »Pregunté a su población por pistas sobre Sedrick. Había varias personas que encajaban con el perfil, si es que sabías lo que buscar. Tardé una semana en descartar a todos ellos, ninguno era uno de los Grandes Señores, solo hombres austeros y solitarios. Sorprendido y agradecido por lo bien que pasaba desapercibido, decidí arriesgarme y preguntar a los magos de la ciudad. Los Grandes Señores no suelen permanecer demasiado tiempo alejados de los problemas del mundo. Salvo vosotros, claro, pero tenéis la fortuna de estar juntos. Sedrick, en cambio, estaba solo.


  »Si hubiese empezado por ahí, tal vez hubiese podido… Pero no fue así, no hay marcha atrás. Decidí presentarme como un mago errante, de los que ofrecen sus servicios en la formación de los nuevos hechiceros. Por supuesto, no era algo frecuente, pero tampoco demasiado extraño, por lo que no llamaría en exceso la atención.


  »Sin embargo, cuando pedí audiencia, no estaban precisamente encantados de conocerme. Su actitud en todo momento fue distante, cuando no directamente negativa. Por mucho que remarqué mi utilidad, rechazaron mi acceso por completo. Logré leer entre líneas que su Escuela de Magia no estaba abierta a extranjeros».


  —¿Esos magos eran muy jóvenes? —preguntó Marit, agarrando con fuerza la pista que le ofrecía el pelirrojo.


  —Sí, extraordinariamente jóvenes para la escala a la que pertenecían. Debían de ser unos humanos muy notables para alcanzar ese nivel de magia. Me rechazaron sin posibilidad de réplica, pero antes de irme me hicieron un buen interrogatorio. Querían saber si en mis viajes había visto a algún hombre o mujer con los ojos plateados. Por supuesto, me hice el sorprendido y rechacé saber nada al respecto.


  «Me dejaron marchar y desde ese momento comencé a notar cómo era constantemente seguido por alguien que no logré identificar. Debía de ser una persona extraordinariamente habilidosa, nunca había visto nada igual.


  Marit y Suren se miraron, aquello indicaba claramente a la Orden de los asesinos. Nadie es capaz de lograr semejante habilidad salvo el que lleva toda una vida preparándose para ello. Eso significaba que la Orden de asesinos, que tenía las armas de los druganos negros, estaba unida de alguna manera a los magos humanos. Estos, a su vez, mantenían una organización que buscaba los mismos objetivos que ellos.


  Los tres grupos estaban relacionados entre sí, era la prueba que necesitaban.


  —Necesité una semana para separarme de aquella sombra, una semana perdida gastando mi tiempo y el de Sedrick en hacer comprender a mi perseguidor de que no era una amenaza para ellos. Debo de reconocer que me vi obligado a realizar todas las actividades comunes de los humanos. Tuve que beber, bailar, comprar, pelear… no me siento orgulloso de ello, Pimape, pero creo que no tuve más opción.


  —No te disculpes por ello, has hecho lo correcto, estoy segura. Continúa, por favor.


  —Cuando logré esquivarlo, decidí que bien podía tratar de entrar en el lugar donde los magos residían. Era una ciudadela pequeña, pero absurdamente grande en contraste con los pocos magos que la habitaban. Estaba claro que no era un lugar construido para ellos.


  «Mi compañera Tressa sería la encargada de ser mis ojos y oídos. Es una lince preciosa, extremadamente inteligente y valiente. Cuando llegó la noche, usé una runa de reducción en ella y se introdujo por una de las aberturas de los muros. Me alejé lo suficiente para pasar desapercibido, pero no demasiado por si necesitaba mi ayuda.


  »Pude seguir sus movimientos con claridad, por lo que vi lo que ella veía y escuché lo que percibía. Los linces tienen muy buena visión de noche y un oído fantástico, lo cual fue una gran ayuda. Avanzó por la oscuridad lentamente, sin hacer ruido, recorrió todo el lugar, pero solo encontró ruido en los sótanos. Escuchó tres voces solamente, dos hombres y una mujer. Junto a ellas pudo oír los gemidos de alguien herido.


  »Bajó las escaleras atenta a cualquier movimiento, pero las tres personas estaban concentradas en algo que aún no podíamos ver. Las antorchas iluminaban los pasillos creando muchas sombras entre las que pudo esconderse y avanzar. Cuando llegó a dónde estaban todos, se encontró a un hombre de rodillas, atado al suelo por los brazos y el cuello con unas cadenas mágicas. Su cuerpo estaba lleno de quemaduras, contusiones y cortes, con la ropa desgarrada y cada centímetro de su piel era recorrido por sangre seca.


  »Frente a él, tres figuras vestidas de negro se encontraban dos de ellas con los ribetes de mago que ya había reconocido en la audiencia con los magos. No pude saber quiénes eran, ya que estaban de espaldas y no podíamos arriesgarnos a cambiar de posición o seríamos vistos. La mujer se adelantó y con un rápido movimiento, realizó un corte en el pecho del prisionero. Gritó de dolor y al instante comenzó a salir la sangre. El corte era profundo, los captores debían de estar cansándose de él y sus métodos eran cada vez menos sutiles».


  —Vamos, vamos, no grites, no hace falta levantar la voz —dijo un hombre despacio, recreándose en cada sílaba. Pude sentir el odio en sus palabras, incapaz de contenerse—. Sabes qué es lo que quiero. Dámelo y te liberaré. No nos hagas perder más tiempo o lo pagarás. No querrás que mi señor venga a sacarte las palabras, ¿verdad? No querrás que lo traiga hasta ti, ¿verdad? Él sabría arrancarte las palabras que tu necio cuerpo en vida no es capaz de pronunciar. ¿Quieres eso?


  Una sonrisa triste se formó en su rostro. Era como si supiera lo que iba a pasar, como si ya conociera que aquel era su destino y estuviese dispuesto a asumirlo.


  —No sé de qué me habláis —dijo una vez más, ya no recordaba las veces que lo había repetido.


  —Auch, eso me ha dolido, ¿sabes? Un semana, una semana… ¡una semana! —gritó de rabia lanzando una patada que se estrelló contra el rostro del prisionero—. ¡Una maldita semana contigo!


  El reo escupió un diente junto a una buena cantidad de sangre, tratando de coger aliento. Su captor no se lo iba a permitir.


  —Levantadlo —ordenó a sus compañeros.


  Estos obedecieron rápidamente y levantaron de los brazos al infeliz, que dejaba caer su rostro contra el pecho. Desde nuestra posición podíamos ver sus labios moverse. No pude comprender nada de lo que dijo, pero sí que entendí que era una plegaria, no para sí mismo, sino para el mundo que iba a dejar atrás. Supe entonces que era él, nadie más se enfrentaría así a la muerte, a una muerte innecesaria para salvar al resto de Ergasth.


  ¡Y entonces el hombre comenzó a dibujar una runa ante mí! No podía creerlo y por un segundo pensé que quizá fueran imaginaciones mías o mala visión de mi compañera, pero no fue así. Comenzó a grabarla en su pecho, deleitándose con sus gritos de dolor, recreándose en cada trazo, curva y línea. Pronto el suelo se llenó de la sangre del reo, que dejaron caer cuando la tortura terminó.


  Las cadenas de su cuerpo se tensaron de nuevo, pero esta vez no tuvo fuerzas para mantenerse ni siquiera erguido y siguió apoyado de pies y manos. Su cuerpo convulsionó, se retorció y debatió contra la magia, pero sus ojos permanecieron tan comunes como los de cualquier otro humano. Se negó a que su naturaleza saliese a la luz y sonriendo, a pesar del dolor y el sacrificio, se dejó llevar por la Diosa.


  La runa se apagó, mostrando un pecho calcinado por el fuego que emitía. Poco quedaba en aquella carne que reconocer, y debo confesar que no pude mirar por más tiempo, repugnado y descompuesto. No obstante, la escena continuaba y tuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para seguir observando al enemigo.


  Cuando el último aliento de vida salió de sus labios, un torbellino de luz rodeó su cuerpo, transformándolo en un drugano de nuevo. Sus ojos recuperaron su color plateado, orgullosa muestra de su naturaleza divina. Entonces el enemigo supo que había sido engañado.


  —¡Maldito sea! —gritó iracundo—. ¡Era él! ¡Todo este tiempo era él! ¡Ellos también pueden esconder sus malditos ojos!


  La rabia le pudo y volvió a golpear el rostro del cadáver, que se vio desplazado por el impacto. Trató de calmarse y recuperar la compostura. Pude ver cómo apretaba los puños, temblando de frustración.


  —No perdonará esta oportunidad perdida —murmuró—. Teníamos a uno de ellos y ha preferido morir que luchar. No es normal que ocurra esto… Quizá supiera que ha resucitado… y si él lo sabe, el resto también. Debo avisar a los otros. Vosotros dos, enviad mensajeros al resto de grupos. Saben que él ha regresado y no se mostrarán. Si encuentran algún candidato no se le puede dar muerte hasta que mi señor acuda personalmente. ¿Entendido, humanos?


  —Sí, mi señor. Daremos la orden inmediatamente —dijeron con una reverencia solemne.


  El hombre escupió sobre el cadáver y se volvió hacia la puerta donde, para sorpresa mía, pude ver cómo sus ojos eran plateados. Él era uno de los Grandes Señores, no podía creerlo y me hubiese gustado poder confirmarlo. Sin embargo, no pudimos permanecer allí por más tiempo, no pude fijarme por completo en ello. La impresión fue demasiado grande para mi pobre alma. Fue entonces cuando mi compañera tuvo que salir corriendo para no ser vista. Y allí, sobre el suelo, consumido y destruido, me vi obligado a abandonar el cuerpo de uno de los Grandes Señores —confesó Ciro, agachando la cabeza mientras una lágrima recorría su mejilla.


  Los tres guardaron silencio ante las palabras del pelirrojo, que a duras penas lograba contenerse. Había presenciado la muerte en directo de uno de los Grandes Señores y la traición de otro de ellos. Todo su mundo se había desmoronado ante sus ojos, todas sus creencias habían caído bajo la runa de aquel monstruo.


  —Si hubiese empezado por entrar en su guarida, tal vez…


  —No te tortures, hermano. No había nada que pudieras hacer. Tu destino era traernos la infamación, no salvarle —le consoló Pimape, orgullosa de él y frustrada por la situación—. Si hubieses entrado antes, a buen seguro te habrían atrapado, recuerda que tenías a alguien siguiéndote en todo momento.


  El joven asintió, apretando los labios. Sabía que no habría podido hacer nada, pero había estado tan cerca de él que nunca podría olvidar que había tenido la posibilidad y no la pudo aprovechar.


  —Eres un orgullo para mi raza. —Suren apoyó una mano en su hombro—. Has hecho lo que has podido y has cumplido con tu tarea. ¿Tienes alguna información relevante más?


  El joven negó con la cabeza tras meditar solo unos instantes. El resto de su viaje fue el retorno en el que no ocurrió nada importante, solo millas y más millas de frustración y dolor.


  —Retírate entonces, ve a descansar con tus hermanos —dijo Pimape.


  El joven se puso en pie y, tras una amplia reverencia que le devolvieron gentilmente, abandonó la estancia, dejando a la guía de los Vanhir en silencio con los dos druganos. Ninguno de ellos supo qué decir, absortos en sus propias cavilaciones. La muerte de uno de los Grandes Señores era llorada, pero si además había perdido la vida de una forma tan cruel como aquella, más aún.


  Marit se quedó meditando la frase del enemigo, “Ellos también pueden esconder sus malditos ojos”. No hacía más que darle vueltas a ella. ¿Quién más podía esconder sus ojos? ¿Los druganos negros ahora también eran capaces de ocultar lo único que los hacía identificables? Marit negó con la cabeza, preocupada.


  —Kelldom ha vuelto —dijo Pimape, liberando a Suren de la responsabilidad de confesarlo—. Ha vuelto y os sigue buscando. Además, por lo que parece, tiene aliados entre vosotros.


  —Imposible —dijo Suren, incapaz de aceptarlo siquiera. No cabía en su cabeza que un drugano blanco decidiera unirse al enemigo, el mismo que había asesinado y casi exterminado a su raza—. No puede ser, tiene que haber alguna otra explicación.


  —Me gustaría creerlo —dijo Marit, negando con la cabeza—. Pero tenía nuestros ojos, eso no puede cambiarse. Además, hizo uso de las runas. Una runa tan poderosa como para destrozar su cuerpo, una runa negra. Sea quien sea, es capaz de usar la magia del enemigo, un enemigo que, por otro lado, puede esconder sus ojos como nosotros.


  —Cualquiera puede entonces ser el enemigo —dijo Suren, cerrando los puños con fuerza. Su corazón se aceleraba, su mandíbula se apretaba—. Si no podemos fiarnos ni de nuestros hermanos ni podemos distinguir al enemigo, ¿cómo vamos a vencer? Más ahora que ha resucitado Kelldom.


  Marit y Pimape guardaron silencio, incapaces de dar una solución a sus palabras.


  —Solo nos queda confiar en la Diosa —le respondió su mujer. Él torció el gesto, sabedor de lo que la Diosa pensaba y quería.


  —Sí, pero nuestros hermanos llegarán pronto, ¿cómo podemos confiar en ellos?


  —Bueno, eso dependerá de lo que nos cuenten los Vanhir enviados —explicó Pimape—. Solo podemos confiar en los que estuvieran en todo momento con ellos. Si Ciro llegó el último, pues su viaje era el más largo, eso implica que nuestros enviados estuvieron en todo momento con los druganos blancos mientras él veía a… bueno, al enemigo.


  —Sí, salvo que ocurriera como allí y no lograran localizar a ninguno hasta después. En ese caso sería sospechoso, un sospechoso que estaría dentro del valle de Valán —indicó Marit, lo que hizo que Pimape torciera el gesto. En enemigo en su casa era lo último que quería. No podía permitirse que los descubrieran.


  —No podremos permitir eso, mi señora —dijo la guía de los Vanhir.


  Marit asintió, sabedora de ello. No dejaría que el valle de Valán fuera descubierto.


  —¿Entonces? ¿Qué se os ocurre? —preguntó Suren. Se estiró todo lo que pudo y se puso en pie—. Yo ya he descansado bastante, cariño…


  Marit lo miró incrédula. No podían marcharse, no podían moverse de allí. Estaba embarazada, ¿cómo podía arriesgarse a recorrer el mundo y sus peligros de nuevo, ahora que no hacían más que aumentar? Por otro lado, si no peleaba ahora, ¿cuándo lo haría? Ambas ideas pasaron por su cabeza a toda velocidad, sin poder eliminar ninguna de ellas. Eran unas preguntas que no tenían solución, al menos de momento.


  —No creo que debáis partir, pero tampoco que quien acuda pueda moverse en libertad tan fácilmente —dijo Pimape, tratando de encontrar una solución—. Propongo que los que vengan puedan expresar su historia, pero solo durante el día. Si resulta que no es verdad y es quién nos ha traicionado, podremos derrotarlo. Al fin y al cabo, somos muchos Vanhir y ya tenemos varios de los Grandes Señores ante nosotros.


  Marit miró a Suren suplicante, que meditó las palabras de la guía. Aquel era ciertamente un riesgo, pero, por suerte, uno que podían controlar. Aceptó, pues egoístamente aquello alejaba su sacrificio en el tiempo. Si la Diosa lo quería así, así sería.


  —Esperemos a nuestros hermanos. Dejemos que su historia decida.


  —Avisaré a los guardianes de la puerta —dijo Pimape poniéndose en pie, despidiendo la reunión.


  Suren y Marit abandonaron la estancia y regresaron a su vivienda, donde tenían mucho que pensar y decidir.


  Las semanas pasaron y sus hermanos fueron llegando, pero sus historias no dejaban espacio para la traición. Dosher fue el primero en llegar y esperó pacientemente hasta el amanecer, confiando en los Valán por completo. Le habían informado que solo al alba podría entrar en el valle por precaución, debido a algo ocurrido en el continente. Aun sin saber de qué se trataba, no dudó ni un minuto y permaneció esperando a que el guardián tuviera a bien conducirlo a la ciudad.


  A la mañana siguiente, fue conducido junto a la Vanhir que acudió a avisarlo hasta la sala de audiencias de Pimape, donde Suren y Marit ya habían sido avisados de su llegada. Su rostro se iluminó ante su llegada y no pudieron evitar dar un abrazo a su congénere. Hacía tantos años que no lo veían, que no podían creerse estar de nuevo juntos. La guía tuvo que recordarles la situación para que volvieran a su lugar.


  —Bienvenido a la ciudad de Valán, Dosher —dijo Pimape ceremonialmente, con Copi a su espalda, concentrado en el invitado. Su dieta estaba funcionando y la mujer le había permitido volver a ocupar su cargo junto a ella—. Lamento que hayas tenido que pasar una noche más fuera de las comodidades de la ciudad, el camino habrá sido duro.


  —Ha sido duro, en efecto, pero el viaje ha merecido la pena —dijo con aire digno y sobrio. Era un hombre alto, inteligente, con unos ojos verdes de mirada profunda. Su pelo y barba corta rubia le daban un aspecto mucho más joven de lo que era en realidad—. No debes disculparte por tus obligaciones, pero he de preguntar. ¿Qué ha pasado? Vuestra enviada, a pesar de su habilidad y devoción, no ha transmitido una sola palabra al respecto.


  —Antes debes relatarlos tus últimas semanas —le indicó Pimape. Dosher miró a Marit que asintió. Él se encogió de hombros.


  —Está bien, seguro que después habrá alguna explicación coherente y merecida. Bien, como sabéis, estaba al este del continente, en una de las ciudades de la costa. Es una tierra en la que ya no se recuerda a los druganos y no parece importarles. Tiene uno de los más grandes puertos del continente, si no el mayor. Me dediqué a trabajar como marinero en sus buques, pues son los hombres menos recodados y tienen acceso a mucha información. A los viajeros se les suelta la lengua con el alcohol y las mareas, ya sabéis.


  «Fueron unos años sencillos, sin gran preocupación. Sí, había peleas, rumores y confabulaciones. Los asesinatos eran comunes y los problemas de pareja traían consecuencias más que evidentes, pero no fue hasta el verano pasado que hubo algo que me llamó la atención. Fue un cargamento que remitieron a la isla de la Orden de los asesinos, al este del continente. Tiene allí su propia isla regida por sus propias normas. Nadie entra o sale si no ha sido convocado y todos sus miembros se conocen. En resumen, como Valán, pero en una isla —sonrió ante la coincidencia—. Era un cargamento grande, en el que hicieron falta muchos hombres para acomodar la carga.


  »Hasta ahí todo era normal, sucedía a menudo que la isla recibía vivieres o materiales, o simplemente regalos para mantener sus manos lejos de los problemas de los gobernadores. Sin embargo, esta vez estaba dirigido por una drugana negra. No se ocultaba, no trataba de evitar ser vista. Si bien no usaba sus habilidades y no se transformaba, tampoco se escondía. Ella se encargaba de llevar la carga hasta la isla y lo hizo sin cortesía alguna. Traté de acercarme a la bodega para ver qué contenía, pero ella estaba siempre pendiente, vigilando. No había nada que escapara a sus ojos negros. Los dos días que duró el viaje permaneció en su puesto, sin dejar que el cansancio o el sueño la vencieran.


  »No pude averiguar qué era y ninguno de los hombres que traté de emborrachar para obtener información me reveló nada. Su determinación era firme, su rostro duro y su lealtad máxima. ¡Unos hombres y mujeres siendo leales a los druganos negros! No podía creerlo. Descargamos la mercancía y no los volví a ver. Todos ellos bajaron del barco y por muchos viajes más que realicé, nunca más volví a ver a ninguno de ellos.


  »No tuve novedades hasta unos pocos meses después. Sorprendentemente, se nos contrató para ir a la isla a traer gente, sin llevar nada desde el continente, lo cual era más que inesperado. Desaprovechar un viaje así sin carga era extremadamente caro e inútil, pero ellos eran los que pagaban. Fuimos allí y cargamos el barco, pero esta vez con la población de la ciudad. Eran magos, sobre todo, magos de muy alta casa, pero muy jóvenes en comparación con sus costumbres. Junto a ellos, unas pocas decenas de asesinos. Se los reconoce a la legua, siempre vigilando cada ruido, sin descansar, sin sonreír. Todos ellos salieron de la isla y no logro encontrar otra opción a que fueran enviados a algo.


  »Cuando, unos meses después, llegó la Vanhir a buscarme, supe que esto tendría relación. ¿O me equivoco?»


  —¿Por qué tardasteis tanto en regresar?


  —Fácil, estaba embarcado y hasta que me encontró y avisó, pasaron muchos días. Mi trabajo me lleva muy lejos a veces, pero por suerte, ello me ha llevado a conocer muy bien los mares que rodean el continente —explicó como si fuera lo más normal del mundo, pues para él lo era.


  —Denice me ha contado la misma historia. Según me ha dicho, habló con él en el muelle, su barco estuvo navegando casi un mes, por lo que no pudo ser él —dijo Pimape, liberando a Dosher de la carga de culpa—. Perdona por haberte hecho este interrogatorio.


  —No debes disculparte, pero contarme ya qué ha pasado. Tiene que ver con esa isla, ¿verdad?


  —Sí y no —contestó Marit—. Deja que te cuente todo lo que ha pasado en el continente los últimos meses, hermano.


  La mujer relató al drugano todo lo ocurrido, desde su ataque hasta la muerte de Sedrick. Cuando entendió que habían sido traicionados, el color huyó de su rostro, incapaz de creerlo. De pronto, parecieron llegar todos sus años que le habían esquivado de golpe hasta él. Se recostó en la silla mientras tragaba saliva, asimilando lo ocurrido.


  —No lo puedo creer —murmuró Dosher, negando con la cabeza—. ¿Estáis seguros?


  —Confiamos en las palabras del Vanhir, si a eso te refieres —dijo Suren cogiendo al vuelo la indirecta—. Estamos seguros de que Kelldom ha vuelto y que alguno de nuestros hermanos nos ha traicionado.


  —No quedamos tantos para poder traicionar. ¿Cuántos permanecemos con vida? Vosotros dos, Guillian, Maera, Collier y yo. Si ha sido un hombre descarta a Maera, yo no he sido y Suren estaba aquí en todo momento. ¿Pensáis que Guillian ha podido hacer algo así? Además, eso implicaría que Maera está de su parte, sabéis que no hacen nada el uno sin el otro, no hay secretos entre ellos. ¡Como vosotros mismos!


  Suren y Marit guardaron silencio, disimulando sus propios temores, pues aún entre ellos había un gran secreto que guardar. ¿Por qué no entre Guillian y Maera? Por suerte, Pimape intervino sin que ellos tuvieran que pronunciar su opinión.


  —No podemos descartar ni que estén juntos en esto ni que sea él, ni siquiera podemos negar que haya otros druganos blancos libres en el continente —dijo zanjando el tema.


  —No hay nadie más, Pimape —dijo Marit.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Bueno, no… no lo sé, pero se habría manifestado, ¿no?


  —Tal vez no. Si sus padres han sido lo bastante inteligentes para esconderlo adecuadamente y enseñarle lo que debe hacer para esconderse, tal vez haya podido tener una vida sencilla.


  El pensamiento aplastó a la mujer. Tal vez su hijo tenía una posibilidad entonces. Si había alguien más como ellos y no lo sabían, quizá ella pudiese lograr lo mismo con él. Por primera vez comenzó a pensar que tal vez su hijo tendría una posibilidad, pero solo si se confirmaba la teoría de la guía de los Vanhir.


  —Esperemos a ver qué nos tiene que decir —sentenció Pimape—, después decidiremos.


  No estuvieren que esperar demasiado, pues Guillian llegó solo un par de días después. Su semblante era triste y apagado, falto de toda vitalidad. Su pelo negro parecía haber encanecido de golpe. Sus ojos plateados mantenían la mirada en el mundo a duras penas. Su cuerpo estaba allí, pero su alma no. No tardaron mucho en entender el motivo, pues Guillian volvió solo a Valán. Ni siquiera su Vanhir le acompañaba, lo que sumió la ciudad en un silencio reverencial.


  Cuando fue conducido hasta la sala en la que los tres druganos esperaban con Pimape, no quedaba más que una sombra del Gran Señor que había sido toda su vida. Era un cascarón vacío que se arrastraba por inercia a través del mundo.


  Dosher no pudo reprimir dar un abrazo a su amigo nada más verlo. Ambos se fundieron en él y Guillian no tardó en comenzar a llorar, desesperado. Hizo falta un buen rato antes de que se repusiera lo suficiente para mantener la compostura. Levantó una mano diciendo que estaba bien e instó a Pimape a hablar.


  —Bienvenido a la ciudad de Valán, Guillian —dijo Pimape ceremonialmente, tal como había hecho con Dosher solo unos días antes—. Lamento que hayas tenido que pasar una noche más fuera de las comodidades de la ciudad, el camino habrá sido duro.


  Guillian rio sin fuerzas, fue poco más que un resoplido lo que salió de sus labios.


  —¿Qué ha pasado, hermano? —preguntó Suren ajeno al protocolo. Pimape no lo impidió—. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Dónde está Maera?


  —Sabían dónde estábamos, lo sabían perfectamente. Nos atacaron a plena luz del día. No pude salvarla, no pude salvarlas a ninguna —murmuró antes de dejarse caer entre sus manos. El drugano necesitó unos pocos minutos para recomponerse lo suficiente para seguir—. Hace aproximadamente siete semanas, al menos una docena de magos con su propio ejército de soldados vinieron a nuestro hogar. Sabéis que vivíamos en una ciudad tranquila al sur de Darmid, por lo que habíamos pasado inadvertidos todos estos años. Ambos teníamos un empleo sencillo con el que no teníamos casi relación con nadie. Aun así, dieron con nosotros. Eran unos magos extremadamente habilidosos, acompañados de varias docenas de soldados fuertemente armados.


  «Su actitud era obvia, no tenían intención de dejarnos salir con vida de allí, y por desgracia, lo consiguieron. Eran unos magos muy fuertes, aunque su osadía era clara consecuencia de su edad. Ninguno llegaría a treinta años de edad. ¡Estábamos en aquella casa desde antes que ellos nacieran siquiera! No nos dieron opción a evitar el combate y antes de que fuéramos capaces de entenderlo, todos se lanzaron a por nosotros. Maera cayó en la batalla, no pude salvarla, y si no llega a ser por la Vanhir que acudió a avisarnos y llegó justo en el momento adecuado, yo hubiese seguido su mismo destino. Solo salimos vivos de allí su tigre y yo.


  »Debo reconocer que no me hubiese importado hacerlo, como tampoco me importaría ahora. Mi vida se fue con ella, ya no queda nada en este mundo que me dé fuerzas. No obstante, creo que no hubiesen acabado conmigo. Trataban de detenerme, de reducirme, aunque no entiendo el por qué».


  —Porque Kelldom ha vuelto —dijo Marit, segura de ello. Decidió confiar en su congénere, sus palabras transmitían la historia con una vehemencia y fuerza que solo el dolor podía dar—. Por eso te querían vivo, para que él mismo acabara contigo.


  El rostro huyó del drugano, que los miró a los tres tratando de confirmar su teoría. Dosher y Suren asintieron sin dejar lugar a dudas.


  —Eso lo explica, nos querían vivos para él. ¿Desde cuándo lo sabéis?


  —Varias semanas. Nosotros enviamos a los Vanhir a buscaros a todos. Fuimos los primeros atacados hace ya un par de meses y vinimos aquí a prepararnos. Desde entonces las noticias no son nada halagüeñas —confesó Marit—. Yo le creo, Pimape.


  —El compañero de Luigia ha transmitido a Copi lo ocurrido, encaja con lo que dice Guillian. Mi señor, siento tu pérdida, de corazón —dijo la guía. Su león le había informado de lo ocurrido, lo cual le agradó. Él era el líder de los animales de Valán y debía estar a la altura. En aquel momento, se entrababa con el resto de los animales del valle haciendo su propio homenaje a Luigia—. Debes perdonarnos por este interrogatorio, pero en cuanto sepas todo lo ocurrido, lo entenderás.


  El invitado recorrió con la mirada al resto del grupo. Por sus rostros supo que la resurrección de Kelldom no era lo único malo que estaba ocurriendo en el mundo. Dosher le relató su parte, al igual que Pimape se hizo cargo de la parte de Sedrick. Cuando terminaron, Marit y Suren le contaron todo lo que sabían, así como sus teorías.


  —El enemigo ha vuelto y está reclutando nuevos aliados. Los druganos negros equipan a los humanos y estos han enviado a sus nuevos magos de alta casa a buscarnos y, por lo que parece, nos han encontrado. Solo falta Collier por volver, no quedamos más —explicó Suren, haciendo un rápido resumen.


  —Salvo que haya alguno escondido que no conozcamos. —Marit no estaba dispuesta a abandonar aquella posibilidad y lo que representaba.


  —¿Qué planes tenéis? Me refiero, no podemos permitirlo —dijo Guillian, sobrepasado por la información. El grupo guardó silencio, incapaz de encontrar una respuesta. El invitado los miró a todos uno por uno, incapaz de creerlo.


  —No tenemos ningún plan —confesó Suren.


  —Todavía, no tenemos ningún plan todavía. Necesitamos saber cuáles son los recursos que tenemos de nuestro lado antes de buscar un plan —apuntilló Marit. Aquel hombre acababa de perder a su mujer a manos del enemigo, necesitaba desesperadamente creer que podía honrar su sacrificio, y eso pasaba por volver a la lucha.


  —Me temo que no habrá muchos, pero somos lo bastante poderosos para enfrentarnos a todos ellos, al menos a la luz de la luna —dijo Guillian, sabedor de lo que su naturaleza les permitía hacer.


  —¿Incluso a Kelldom? —Pimape le hizo volver a la realidad—. Ya sabes lo que ocurrirá si os encuentra…


  —Vamos, Pimape, solo es cuestión de tiempo que lo haga. ¿Crees que si han sido capaces de encontrarnos a todos no van a descubrir dónde nos escondemos? ¿Podrán todos los Vanhir enfrentarse a él y ganar?


  Pimape guardó silencio, incapaz de contradecirlo. Tal vez su actitud se viera arrastrada por la necesidad de venganza, de darle un sentido a la muerte de su mujer, pero todos sabían que también tenía razón. Si los habían sabido localizar a lo largo y ancho del continente, no tardarían demasiado en dar con el valle de Valán. Tal vez el enemigo estuviera ya a sus puertas.


  —Opino que lo mejor será descansar hoy y mañana decidir, todos tenemos mucho en qué meditar —sentenció la guía de los Vanhir—. Por favor, Guillian, disculpa de nuevo las formas a las que nos hemos visto obligados a llegar. Copi te acompañará hasta tu vivienda. Allí tendrás todo lo que necesites. Uno de nuestros jóvenes estará a tu puerta por si necesitas algo.


  —Muchas gracias, Pimape.


  El drugano se puso en pie con la melancolía dominando su rostro. Su sufrimiento no había hecho más que empezar, y lo sabía.


  



  CAPÍTULO 9


  UN SOLO CAMINO


  La decisión se escapaba, y pronto supieron que no habría respuesta errónea o correcta. Cada una de las posibilidades que exploraron traía tantos riesgos como beneficios, usualmente más riesgos que beneficios. Sin embargo, no tenían mucho tiempo para decidir. Estaba claro que tendrían que moverse y actuar pronto.


  Pero elegir correctamente su siguiente movimiento era algo extraordinariamente complejo.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Guillian, seguro de ello—. No podemos permitir que vengan a Valán, es el único rincón de paz en el continente.


  —¿Cuál es tu plan entonces? ¿Escondernos en el continente esperando a que nos encuentren? —repuso Suren.


  La discusión se volvió acalorada entre ellos. Mientras tanto, Marit continuaba con sus propias cavilaciones. Si dejaban pasar mucho más tiempo se encontraría con un embarazo que no le permitiría plantar batalla, pero si se lanzaban a atacar al enemigo, aquello bien podía significar su muerte y la de su hijo. La mujer dudaba como nunca en su vida lo había hecho. Ella era una drugana blanca y se limitaba a pensar como un humano sin más. No, ella era mucho más que eso. No podía permitirse dudar en absoluto.


  —Necesito un descanso —dijo Marit sorprendiendo al resto de reunidos. Se puso en pie y se acercó a la puerta. Suren la miraba preocupado, extrañado por su repentino cambio—. Seguid deliberando, serán solo unos minutos.


  Marit abandonó la reunión respirando aceleradamente hasta encontrar el aire fresco. Llenó los pulmones varias veces y sintió cómo se sentía mejor. Miró al cielo donde la luna presidía el firmamento, aunque su brillo había disminuido y su imagen se veía más pequeña día a día. Empezó a caminar sin dirección alguna, concentrada en su propia discusión interior, ajena al mundo que la rodeaba.


  “No podemos quedarnos aquí —se dijo la mujer—, es una cárcel de oro. Por hermoso que sea permanecer en el valle, solo supondrá una pérdida de tiempo”.


  “¿No podemos luchar así?”


  “¿Por qué? No soy la primera drugana embarazada, ¿es que ellas no luchaban acaso?”


  Su propia mente no supo qué responderle, tal como esperaba.


  “El tiempo se nos echa encima, si no logramos derrotar al enemigo antes de que sea demasiado fuerte, se impondrá sobre nosotros”.


  La mujer continuó su avance, tratando de escapar de las garras de la ciudad.


  “Si nos enfrentamos a él se impondrá igualmente”.


  “Si acaba de resucitar, no”.


  “No sabemos si acaba de resucitar”.


  “Si no fuera así ya nos habría cazado”.


  El río se abrió ante ella. Sorprendentemente, estaba más en calma que sus propios pensamientos.


  “No tenemos tiempo que perder entonces”.


  “Ni un segundo”.


  “Puede que nos cueste la vida a todos”.


  “¿A qué vida te refieres?”


  Marit sonrió, tenía que admitir que hacía demasiados años que no se sentía viva, que no podía saborear el mundo como debería. Su vida se había visto reducida a sombras, anhedonia, a días largos y noches aún más largas. Mirar la luna le proporcionaba un dolor que no era capaz de definir. Observar su reflejo era saber que la había traicionado, que había borrado de su propia naturaleza lo que la hacía única. Kelldom los había derrotado sin enfrentarse a ellos, pues ya no podrían ser llamados Grandes Señores nunca más.


  “No hay vida en nuestra agonía”.


  “Lucha una vez más, por el mundo, por tus hermanos, por tu hijo”.


  La mujer miró al cielo, donde una luna grande y hermosa la devolvía la mirada con pasión. Era una madre orgullosa de nuevo de su hija, que volvía al hogar tras demasiados años alejada de él. Su fulgor pareció crecer ante sus ojos, centrándose en Marit, que miraba absorta a la Diosa a la que tantas veces había esquivado.


  “No podremos vencerle…”


  “Tal vez tu destino no sea vencerlo, hija mía —dijo una voz en su cabeza, una voz femenina que le traía recuerdos de juventud. A pesar de los años que hacía que no la escuchaba, nunca olvidaría a quién pertenecía. Marit hincó una rodilla en el suelo con devoción”.


  “Lo siento, mi Diosa, no pretendía juzgar tus caminos”.


  “No lo has hecho, pues no te los he manifestado. Tienes todo el derecho a plantearte tus caminos”.


  Marit suspiró aliviada, por nada del mundo deseaba contradecir a su Diosa. Sin embargo, no podía dejar de pensar que estaba ante una encrucijada de la que no quería salir, por lo que ambos caminos representaban.


  “¿Qué voy a hacer? —preguntó a la luna tocándose el vientre—. No sé cómo actuar.”


  “Como tu naturaleza te indique. Eres la última drugana blanca en este mundo y puede que tu extirpe se extinga tras de ti. Tú has de decidir lo que hacer con lo que te queda de vida”.


  “¿Tendrá una oportunidad? ¿Será capaz de vivir una vida plena?”


  “De ti depende, hija mía. Depende del mundo que le dejes cuando te vayas. ¿Le dejarás uno convulso en el que el enemigo os persiga hasta morir o uno en calma, al menos temporalmente?”


  “Crees que tenemos una oportunidad… —Marit no podía creerlo, su Diosa le estaba indicando el camino. Jamás se había manifestado tan directamente, algo importante tenía que estar sucediendo”.


  “De ti depende que tu extirpe termine contigo o no. Debes hacer lo que creas conveniente, cueste lo que cueste”.


  “Cueste lo que cueste —repitió Marit a la presencia, pero esta ya había desaparecido de su mente”.


  —Cueste lo que cueste —pronunció, tratando de aceptar lo que aquello significaba.


  Se dio la vuelta y volvió hacia el interior del pueblo, sin mirar a la luna que sonreía ante la decisión de su hija. Sin embargo, su fulgor era apagado y sombrío, pues estaba al corriente de cuánto le costaría aquella decisión. Marit llegó hasta la sala de Pimape y entró sin llamar, con la cabeza bien alta. Suren y Guillian dejaron de discutir por unos segundos para mirarla.


  —Lucharemos —sentenció Marit. El rostro de Guillian se iluminó ante la posibilidad de vengar a su mujer asesinada. Sin embargo, el de Suren se hundió en el pesar; acercar la lucha era adelantar su muerte.


  —¿Qué ha pasado, Marit? —preguntó Guillian.


  —La Diosa se me ha manifestado —reveló, no tenía nada de malo, era en parte un orgullo para los druganos. Suren prestó atención a cada una de sus palabras, esperando que no le hubiera revelado su propio secreto—. Solo tenemos una opción, y es luchar contra el enemigo mientras aun sea débil.


  Suren miró sorprendido y aliviado a su mujer. La Diosa no le había revelado su propio destino, pero, si la incitaba a luchar como veía, algo debía haber cambiado. ¿Por qué ahora? ¿Por qué no se manifestó ante él con esa información? Negó con la cabeza, sabía que no podría saberlo nunca. Tal vez cuando el destino lo viniera a reclamar y se uniera a la Diosa hasta el día en que Marit los acompañara, supiera el porqué de sus decisiones.


  Mientras tanto, solo le quedaba esperar y confiar en ella.


  —¿Estás segura, Marit? —preguntó Guillian. Que la Diosa se manifestara directamente era muy infrecuente. La drugana asintió con la cabeza.


  —Sí, incluso me ha indicado el camino a seguir, aunque no directamente. Ella quiera que actuemos mientras podamos. Está harta de que nos escondamos, y tengo que decir que yo también. —Marit defendía sus palabras con pasión, con la fuerza de quien sabe que hace lo correcto.


  —¿Qué propones entonces? —preguntó Pimape, aceptando sus palabras. Si la Diosa se había manifestado a uno de los Grandes Señores, debía ser escuchado.


  Marit no se tomó a la ligera su pregunta y tardó varios minutos en responder. No estaba segura de cómo proceder, dado que no había dicho nada en aquel sentido. Meditó su respuesta pasándose varias veces la lengua por los labios.


  —Collier no ha vuelto aún —reflexionó en voz alta—, puede que siga escondido o que haya sido atacado. Debemos unir todas nuestras fuerzas y eso implica encontrarlo. Hay que evitar que acaben con él igual que con Sedrick.


  —No sabemos si le ha pasado algo siquiera, nuestros enviados no han regresado —indicó Pimape. Aunque creía que la posibilidad de que estuviera en peligro era alta, no había nada que lo indicara, más allá de un retraso en su búsqueda—. Puede que llegue esta misma noche o mañana.


  —Collier era el que más cerca estaba, tu enviado tuvo que haber regresado hace mucho tiempo. —Guillian opinaba como Marit, algo estaba sucediendo con él—. Han tenido tiempo hasta para encontrarme a mí, que estaba más lejos y embarcado. Lamento decir que algo ha tenido que ocurrir.


  Suren asintió, la espera había sido demasiado larga para algo tan sencillo. Si lo hubiesen encontrado, ya habrían vuelto para dar información, tanto si estuviese muerto como capturado.


  —Cuando diste la orden de ir a buscarlos, Pimape, en el caso de que no lo encontraran, ¿cuánto tiempo debían buscar? —preguntó Suren—. Me refiero, en el caso de que no lo encontrasen, ¿cuánto tiempo tardarían en volver?


  Pimape apretó los dientes, negándose a asumir lo que llevaba días pasando por su cabeza.


  —Si no lo encuentran, debían regresar para informar de cualquier novedad y decidir cómo proceder —explicó—. Ya tendría que haber llegado hace una semana, como mucho.


  —Eso implica que la misión ha salido mal. Siento decirlo, pero temo que le haya podido pasar algo a tu enviado —dijo tristemente Guillian


  Pimape asintió, la idea llevaba en su mente varios días. No se sentía capaz de cargar con la muerte de otro Vanhir a sus espaldas, por lo que había retrasado del momento de aceptarlo todo lo posible. Solo ahora, cuando ponían ante sus ojos la situación, se vio obligada a asimilarlo.


  —Me temo que puede que tengáis razón, mis señores. Mi enviado debería haber regresado y hay muy pocos motivos para no haberlo hecho —reconoció entristecida. Para ella cada una de las vidas de sus hermanos era extremadamente valiosa.


  —Sentimos haberos empujado a ello… —dijo Marit, pero la guía de los Valán la ordenó callar con un movimiento de la mano.


  —Ni se te ocurra restarnos el honor de participar en el mundo, mi señora. Todos los que estamos en este valle daríamos nuestra vida encantados por haber tenido la oportunidad de luchar —dijo poniéndose en pie, orgullosa de lo que era y de sus hermanos—. Su muerte puede que sea llorada, pero no es en vano y ni mucho menos obligada. Todos los que han salido a cumplir la tarea de la Diosa lo han hecho voluntariamente y con la cabeza bien alta.


  —Lo sentimos, discúlpanos —apaciguó Suren—. Marit solo pretendía acompañaros en el dolor de la pérdida.


  Pimape asintió y se sentó de nuevo, suspirando.


  —¿Cuándo partiréis? —Sabía que no habría marcha atrás a su determinación. Los Grandes Señores cargan con las consecuencias de sus decisiones, pues saben qué es lo mejor, costase lo que costase su decisión.


  —Lo antes posible, no hay motivo para retrasarlo. Ya hemos perdido demasiado tiempo —dijo Marit. Sin embargo, por su gesto perdido en la memoria, todo indicaba que no estaba hablando del presente en aquel momento.


  —¿Queréis que os acompañen los Vanhir?


  Marit meditó unos instantes cómo proceder, lo que necesitarían y lo que debían evitar. Lo único que tenía claro era que debían proteger era la información de los Vanhir a toda costa.


  —No, creo que no. No podemos permitirnos que se hagan con vuestros secretos. Además, nuestro viaje irá a través de los cielos, no podrán seguirnos. —La decepción apareció en el rostro de Pimape, pero a pesar de ello, rápidamente se repuso.


  —Está bien, mi señora. Valán estará preparado para la próxima vez que lo necesitéis. —La guía se puso en pie, instando a finalizar la reunión—. Deduzco entonces que no haréis uso de la Runa Vanhir, ¿verdad?


  La Runa Vanhir era un símbolo que, si se inscribía en los druganos, les permitía para pasar desapercibidos en el mundo. Bloqueaba su naturaleza y evitaba que el color de sus ojos, propio de su raza, se manifestara. Era una de las pocas runas de los humanos y solo ellos podían lanzarla. Si lo hacían los druganos, su fuerza sería demasiado grande para que pudieran romperla si lo necesitaban. Gracias a ella habían logrado permanecer tantos años ocultos. Sin embargo, si se veían obligados a usar su magia o a transformarse, esta se rompía y debía volver a ser lanzada de nuevo.


  —No, no será necesario. Gracias por ofrecerlo, pero ojalá llegue el día en que no tengamos que volver a utilizarla jamás.


  Marit odiaba aquella runa y lo que hacía en ellos, borrando lo que los hacía únicos. Gracias a ella había sobrevivido, pero en realidad había dejado de vivir también gracias a ella. Nunca reconoció quién era en aquel cuerpo, y cada vez que su mirada se encontraba reflejada, se veía obligada a apartar la vista.


  —Me temo que ese día llegará antes de lo previsto, pues, o nos imponemos y ya no es necesaria, o ya no habrá drugano blanco sobre quien usarla —dijo Guillian, sorprendentemente sonriendo. Ante él se encontraba la posibilidad de vengar a su mujer, y aunque no era un sentimiento común entre los druganos del bien, él parecía sentirlo por todos sus hermanos anteriores.


  —Lamento que sea la única salida —dijo Pimape, apesadumbrada—. Tenéis la bendición de los Vanhir y toda su esperanza de vuestro lado. Cuanto estéis listos para partir, venid a verme.


  Los tres druganos abandonaron la sala de la guía y volvieron a sus respectivas viviendas. Por el camino decidieron partir al caer la noche al día siguiente, así tendrían espacio suficiente para prepararse. El tiempo que ganarían partiendo a pie en aquel momento no les compensaría, pues podrían recorrerlo en vuelo rápidamente al día siguiente.


  Decidieron esperar y el grupo se dividió.


  Suren y Marit aprovecharon su última noche en libertad y seguridad. A partir de aquel momento, sus vidas correrían peligro de nuevo. No hablaron, ambos sabían a lo que se enfrentarían y lo que estaban dispuestos a entregar. Sobre todo Suren, que amó a su mujer como si fuera la última vez en la vida que pudiera sentirla.


  Por primera vez en demasiados años, se encontró con la misma Marit que había conocido tantos años atrás y por un momento su fortaleza flaqueó ante la idea de abandonarla en aquel mundo. Sin embargo, él tenía un papel que cumplir, igual que ella, aunque no supiera el motivo que ocultaba su Diosa.


  La mente de Marit giraba en un plano similar, pero sus tribulaciones eran, si cabía la posibilidad, aún más difíciles de aclarar. Por un lado, la mujer deseaba con todas sus fuerzas contarle a Suren que iba a ser padre, que estaba embarazada de la siguiente generación de druganos blancos. Sabía cuánta ilusión le haría, por mucho miedo que le diese como a ella. Sin embargo, que lo supiera podía poner en riesgo a toda su raza.


  Si Kelldom lograba capturarlo, podría saber todo lo que él sabía. ¿Debería contárselo entonces? La supervivencia de su raza podía depender de su silencio, pero él era el padre, tenía derecho a saberlo.


  Marit no encontró respuesta en la noche y decidió dejarlo para otro momento. Lo que necesitaba era el calor del cuerpo de su marido y su compañía, porque por su decisión, podía perderlo para siempre.


  La mañana los encontró abrazados aún, lo que la hizo sonreír, igual que cuando solo eran novios. Hacía tanto tiempo de aquel momento que la imagen le trajo recuerdos ya olvidados. Amplió su sonrisa mientras se liberaba con suavidad del abrazo de Suren.


  —Buenos días, cariño —escuchó a su espalda—. ¿Preparada?


  Marit se quedó sin habla, cogida desprevenida. Al momento volvieron a su memoria todos los sucesos de la noche anterior, su decisión y los miedos que traía junto a ella. Sus labios comenzaron a formar una confesión.


  —Escucha, Suren… yo… —comenzó a decir.


  —Dime —respondió tratando de mantener los ojos abiertos.


  —Tengo algo que contarte.


  —Ajá…


  —Estoy…


  Marit se detuvo, interrumpida por unos fuertes golpes contra la puerta de su vivienda. Suren abrió los ojos de golpe, tan sorprendido como ella. Su marido se levantó dejándola con la palabra en la boca. Ella se maldijo, había estado a punto de confesar a su marido lo que podría desencadenar la muerte de todo el continente. Por primera vez en su vida, se alegró de que no le prestara la atención que ella pedía. Sobre todo por la mañana, cuando su cerebro parecía reacio a seguir el ritmo de sus pies.


  Al fondo de la casa escuchó cómo Guillian entraba apresuradamente y se levantó al instante para vestirse. Cuando llegó al salón, el drugano le relataba a Suren las nuevas noticias.


  —Ah, buenos días, Marit. Perdonad por levantaros tan temprano —se disculpó—, pero creo que es conveniente.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Marit. Debía de ser importante para acudir directamente hasta allí, más aún tan temprano y más aún con semejante urgencia.


  —Ha llegado el enviado de Collier —dijo resumiendo lo máximo posible. Al momento se le iluminó el rostro, aquello significaba que los habían encontrado, que tal vez, y solo tal vez, no fuera necesario emprender la lucha de nuevo. Marit se vio por un momento llevando una vida feliz junto a Suren y a su futuro hijo. Sin embargo, el rostro de Guillian era sombrío, lo que le impidió mantener la felicidad más allá de un suspiro—. Ha muerto en la puerta de la montaña, justo al atravesar su magia.


  —Oh, por la Diosa… —murmuró Marit, negando con la cabeza—. Tan cerca…


  Guillian asintió, tan cerca pero tan lejos.


  —¿Le dio tiempo a decir algo? —preguntó Suren, más práctico.


  —Sí, pero no demasiado. Logró informar de que han sido apresados.


  —¿Han? —Suren y Marit se miraron, sorprendidos—. ¿¿Han??


  Guillian estaba tan sorprendido como ellos dos. Ninguno de los tres conocía la existencia de ningún otro drugano blanco en libertad.


  —Pimape nos convoca para aclarar la situación, debemos irnos. Yo tengo todo preparado para partir, os sugiero que hagáis lo mismo. Si es verdad lo que dice, no deberemos retrasar nuestra partida, cada minuto es importante. Pasaremos a por Dosher de camino.


  La pareja preparó sus cosas rápidamente, y menos de una hora después estaban en la sala de Pimape, presidida por Copi tras ella. El león poco a poco recuperaba su anterior forma física. Pronto sería el imponente león que un día había sido, líder de los animales del valle de Valán.


  En cuanto los cuatro estuvieron reunidos, Pimape fue directamente al grano.


  —Derwin ha muerto hace un par de horas a consecuencia de sus heridas. La Diosa lo sostiene en su seno para siempre. Ha muerto siguiendo el camino de la Hermandad y todos los Vanhir estamos orgullosos de él —se despidió solemnemente. En su rostro se notaban las lágrimas derramadas por su hermano. Su voz se quebró en varias ocasiones, pero siguió adelante; no era el momento de llorar a los muertos—. Sin embargo, logró cumplir con su cometido y nos ha revelado lo ocurrido, aunque fuera solo en un susurro. Collier y al menos otro drugano desconocido, han sido capturados.


  —La Diosa lo tenga en su gloria —dijeron los cuatro druganos a la vez, despidiendo su alma y encomendándola a ella.


  —¿Cómo es posible? —se adelantó Marit tras la despedida de rigor.


  —No lo puedo saber, señora mía. Derwin no pudo transmitirnos más información y su compañera aún no ha vuelto, por lo que nos tememos lo peor —dijo Pimape. Tras ella, Copi dejaba caer una lágrima por su enorme hocico.


  —¿Podemos creerlo? Me refiero, ¿es fiable? —Dosher quería despejar toda duda antes de continuar.


  Pimape asintió sin dejar lugar a dudas. Daría su vida por cualquiera de sus hombres y mujeres, confiaba en ellos y en su palabra más que en que al día siguiente saldría el sol de nuevo.


  —Entonces solo nos queda pensar que Collier ha sido capturado junto a otro drugano blanco —confirmó Guillian.


  —O neutral. —Suren no estaba tan seguro de que pudiera haber otro de los Grandes Señores en libertad completamente desconocido—. Puede ser un neutral.


  —Solo queda Neyvel en este mundo —dijo Marit—. Sabes tan bien como yo que no peleará. Sus hermanos se fueron hace tanto tiempo que es más probable que haya otro drugano blanco que uno neutral. Están encerrados, y no sé si serán capaces de usar los tres artefactos para regresar. No creo que sea un neutral el que esté preso por el enemigo. Además, ¿qué querrían de un neutral?


  —Está bien, pero entonces tenemos que asumir que hay varios druganos blancos desconocidos caminando por Ergasth. Si Collier fue capturado con al menos uno, y otro ha sido visto traicionándonos, como mínimo tiene que haber dos, si no más —dijo Dosher, dejando seguir la hipótesis.


  —O no. —Marit sintió los ojos de Suren clavados en ella, desconcertado—. Tal vez ese nuevo drugano sea el mismo que mató a Sedrick. Pensadlo, le ha dado tiempo a regresar hasta él perfectamente. Además, ¿quién nos asegura de que no están compinchados? No podemos fiarnos de ellos, pero tampoco podemos dejar que acaben con ellos.


  —¿Opciones? —preguntó Guillian, que ya intuía la respuesta. Estaba seguro de que no se distanciaría demasiado de la del día anterior, solo que esta vez sabían a lo que se dirigían.


  —Rescatarlos —aseguró Marit—, interrogarlos y decidir en consecuencia.


  Guillian y Suren asintieron, aceptando sus palabras.


  —Una última batalla por los druganos blancos —dijo Guillian, levantando al aire una copa inexistente, brindando por el evento.


  —No tiene por qué ser la última —rechazó Dosher.


  —No, pero vamos a enfrentarnos a Kelldom, a los magos humanos y seguro que a algún drugano negro, porque en cuanto nos detecten, vendrán a por nosotros. Llevan demasiados años esperando. De una manera u otra, esta será nuestra última batalla. O ganamos o perdemos, pero el resultado será el mismo; nuestra última gran batalla.


  Ninguno pudo contradecir sus palabras, todos pensaban algo similar. Sobre todo Suren, que él sí que sabía que sería su última batalla. Solo suspiraba por no poder permanecer más años al lado de Marit, pero ¿cómo podría contradecir a su Diosa? Se le había manifestado igual que a ella, e igual que ella, debía cumplir con su deber. Solo esperaba que Marit le perdonase algún día por ello.


  —Partamos cuanto antes entonces. Cuanto más tardemos, más difícil será localizarlos —aseguró Dosher.


  —Por suerte, los druganos negros no estarán demasiado lejos de ellos. Si los han logrado capturar debió de ser con su ayuda. Podemos llamar su atención y localizarlos tras derrotarlos a ellos —dijo Guillian. Su estrategia pasaba por derrotar a los druganos negros lejos de los humanos, y por supuesto de Kelldom.


  —Os recomiendo no enfrentarlos a todos ellos directamente. Cuanto más los debilitéis y separéis, más posibilidades tendréis —aseguró Pimape, reforzando su propia teoría—. ¿Podemos ayudaros en algo más?


  —Tu pueblo ya ha hecho demasiado, guía. Te estaremos eternamente agradecidos. Habéis hecho honor a vuestro juramento —dijo Marit poniéndose en pie e iniciando una reverencia ante Pimape, a la que rápidamente sus congéneres se unieron. La guía de los Vanhir se inclinó ante ellos, aceptando con humildad su felicitación. Sin embargo, a su espalda Copi se sentó muy erguido, con la cabeza bien alta, disfrutando del gesto.


  —Llorad por vuestros hermanos y dadles merecido homenaje. Tras ello, preparaos, si fallamos la guerra acabará llegando hasta aquí —advirtió Dosher.


  Pimape asintió, pues sabía tan bien como ellos lo que ocurriría si Kelldom los capturaba; obtendría sus secretos y con ellos la forma de entrar en el valle de Valán. No obstante, siempre cabía la posibilidad de que el enemigo no fuera capaz de distinguir la entrada, al estar escondida bajo la capa de sensaciones de los druganos. Aquella era una cerradura que Kelldom no sabía romper. Aun así, debían prepararse.


  —Estaremos preparados —afirmó Pimape. A su espalda Copi rugió estruendosamente, deseando suerte y dando ánimos a los guerreros que partían a la batalla.


  —Vámonos entonces, será mejor no retrasarlo. —Marit inició el camino hacia la puerta, seguida del resto de druganos blancos, tal vez los últimos cuatro druganos blancos en libertad.


  



  CAPÍTULO 10


  AISLADA


  Salieron del valle de Valán con una sencilla mochila al hombro y una espada en su cintura. En cuanto la puerta que conducía al continente se abrió, sintieron cómo el frío invadía sus cuerpos. El sol que presidía el firmamento no era capaz de contrarrestar el duro clima de las montañas. Suspiraron resignados, se ajustaron una sencilla capucha sobre la cabeza y comenzaron a andar sobre la nieve.


  Fueron directamente hacia el sur, entorpecidos por el espeso manto blanco que cubría el suelo hasta sus rodillas. Aquello los retrasaría y no avanzarían con velocidad hasta que volaran en la siguiente noche, pero cada metro podía ser la diferencia entre la vida y la muerte. De su pronta llegada, dependía la vida de Collier y el otro desconocido drugano. Caminaron en silencio, evitando que la conversación relajara su paso, y recorrieron toda la distancia que pudieron antes de que el ocaso llegara a recibirlos.


  Se transformaron en cuanto el sol cedió su sitio a la luna y emprendieron el vuelo, disfrutando de la sensación de recorrer los cielos de Ergasth de nuevo. Se recrearon en las vistas, en el placer que sentían y hasta se permitieron robarle unos pocos segundos de paz a la acuciante situación.


  Al llegar el alba habían avanzado lo suficiente hacia el sur como para que la temperatura fuera más clemente con ellos. Descansaron hasta que el sol estuvo de nuevo en lo más alto, pues no sería buena idea llegar en malas condiciones, y reemprendieron el camino. El terreno era llano desde allí y pudieron mantener un buen ritmo de carrera, incluso Marit, que rechazaba a duras penas los síntomas que el embarazo le traía. El bebé contaría ya con casi tres meses, por lo que no faltaría demasiado para que comenzara a notarse en su abdomen.


  Durante el tiempo en el valle Marit, había ido en varias ocasiones a ver a la sanitaria que había conocido. En cada una de ellas, la anciana le había ido instruyendo en cómo afrontar el embarazo, en lo que le ocurriría durante el proceso y finalmente, cómo superar el parto. A pesar de aún estar muy lejos, la mujer había insistido en ello, pues, como se había demostrado, nunca sabría cuándo tendría que marchar ni cuáles serían las circunstancias que tendría más adelante. Además, fue tajante en que ella pudiera hacerse cargo del parto sola, pues Suren podía no estar a su lado, algo que aterraba a Marit más que el propio Kelldom.


  La siguiente noche se supieron lo suficientemente cerca de donde vivía Collier como para pensar en el enemigo. Extendieron su mente con cuidado, buscando en los alrededores cualquier rastro de ellos. Encontraron a los druganos negros en la distancia, hacia el este. Un par de horas bastarían para acercarse hasta ellos. Emprendieron el vuelo concentrados en localizarlos de forma precisa, manteniendo la distancia con ellos. Por alguna razón y para su sorpresa, no trataban de esconderse como siempre hacían. Mantuvieron el vuelo lo más alto que pudieron, a pesar del frío que reinaba tan arriba. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca para poder señalar su destino con la mano, descendieron rápidamente, volviendo a su forma humana antes de tocar el suelo.


  Buscaron un lugar en el que esconderse y decidieron que sería la mejor opción el bosque, el cual les permitiría preparar una emboscada. Los druganos blancos no eran partidarios de esconderse antes de la batalla, ni de acechar o pelear en superioridad, pero la situación era desesperada y tuvieron que aceptar los métodos de su enemigo. Se sintieron sucios y cobardes, pero tendrían toda la vida por delante para limpiar su pesar, si es que salían de allí con vida.


  —Me transformaré yo, si os parece bien. Llamaré su atención —dijo Dosher apartándose unos metros de sus compañeros. El drugano volvía a ser el líder que tantas veces los había guiado a lo largo de sus vidas. Nadie trató de ocupar su cargo, él era admirado y querido por todos—. Escondeos, no tardarán en llegar enfurecidos. La lucha empieza ahora.


  El grupo aceptó sus instrucciones y se apartaron de él, escondiéndose entre la vegetación, a pocas docenas de metros de distancia. Podrían recorrer aquella distancia en pocos segundos, por lo que no sintieron que abandonasen al drugano. Se concentraron en controlar su aura y evitaron que nadie pudiera detectarlos, por mucho que estuvieran incluso sobre ellos mismos.


  Dosher se transformó, dando rienda suelta a toda su fuerza. La luz que emanaba se proyectó en el cielo como si de un rayo del sol se tratara, blanco y puro. Dejó fluir su aura, inundando el ambiente con su poder. Nadie en su sano juicio caería en aquella trampa tan obvia, pero los druganos negros tenían la debilidad de no reflexionar cuando su enemigo estaba cerca. Esto los arrastraba a situaciones que desearían haber evitado desamasado a menudo.


  Su energía inundó el bosque, expandiéndose en todas direcciones, llenando el mundo con la esencia del drugano, que no hizo ademán alguno por controlar su poder. Este salía por cada uno de los huecos del bosque, colmando el aire con la bondad que solo los druganos blancos eran capaces de provocar.


  Aguardaron escondidos la más mínima señal del enemigo. Cuando pesaban que este no caería en su trampa, sintieron cómo el aura de maldad se comenzaba a mezclar con el de Dosher. Calcularon que debían de ser al menos cinco druganos negros para semejante poder, lo cual era una buena noticia. Cinco era un número que podían manejar. Era casi perfecto, en realidad, lo cual les sorprendió.


  Entre los arbustos, Marit comenzó a sentir aproximarse a sus hermanos oscuros. Estos volaban raudos hacia ellos, directos, sin vacilación ni temor. La mujer frunció el ceño, desconcertada. Los druganos negros, si bien no vacilaban en atacarlos, sí que evitaban enfrentarse a ellos directamente. Nunca lo hacían de frente, pues en su fuero más interno sabían de su debilidad frente a sus hermanos blancos.


  Comprobar que volaban directos, sin vacilación y, sobre todo, sin esconder su aura, desconcertaba a la mujer. Marit miró a Suren con los ojos entrecerrados, negando levemente con la cabeza. En sus ojos estaba la duda, la incomprensión. Si algo caracterizaba a los druganos blancos era su incapacidad para adaptarse a los cambios, y cualquier nueva modificación los desconcertaba. Y aquel era un cambio que podía ser realmente peligroso.


  “¿Lo sabrían ellos? ¿Lo estarían aprovechando en su favor? —pensó Marit”.


  Si aquello era cierto, significaría que su enemigo se estaba volviendo más inteligente, menos impulsivo, lo que no había ocurrido en toda su historia. Sin embargo, si no era así y simplemente se sentían más seguros de sí mismos, podía ser todavía peor. El enemigo era más fuerte entonces.


  “Tal vez conozcan las runas, tal vez las puedan usar de nuevo a su favor. Si han logrado grabarlas de nuevo en las armas, ¿qué les impide usarlas en combate?”


  Todo esto y mucho más tuvo tiempo para pensar durante los pocos minutos que tardaron en recorrer los cielos sus enemigos. No llegó a ninguna conclusión, solo pudo asumir que el peligro era mayor del que esperaban. Aquellos cinco druganos negros plantarían más batalla de la normal, estaba segura. No obstante, solo le restaba esperar y estar preparada. Cuando se encontrase ante ellos actuaría, como siempre había hecho.


  Al fin y al cabo, contaban con la ayuda de la Diosa, ¿no?


  Marit trató de ver el lugar del que provenían los druganos negros, pero la espesura del bosque le impedía ver nada fuera de él. Se preguntó si habrían dado la voz de alarma, si la fortaleza se había despertado para prepararse contra ellos. Pensó en extender su mente hacia ella, arriesgándose a ser descubiertos.


  Al instante supo que sería una mala idea. Debía de prepararse para la batalla como si todo un ejército se enfrentase a ellos. Al fin y al cabo, no creía que los magos humanos se fueran a quedar fuera de ella. Para sus hermanos oscuros, aquellos humanos serían piezas prescindibles por completo.


  “Entonces no tardarán en llegar hasta nosotros. Debemos pensar que acudirán a la llamada de sus amos. —Tenía que avisar al resto”.


  —Suren… —susurró a su marido que se volvió hacia ella. Su rostro estaba tenso y contraído. Marit no lo sabía, pero el drugano tenía la mente ocupada en sus propias preocupaciones. Sabía que su destino se acercaba y trataba de tener el valor suficiente para aceptarlo.


  —¿Eh? Sí, dime, perdona.


  —Tenemos que prepararnos, los magos llegarán tarde o temprano. No me creo que los oscuros ataquen sin ellos —dijo Marit, recalcando sus temores con su voz—. Son prescindibles para ellos, serán su cebo.


  Suren contempló a su mujer, asimilando la información. Ya se habían enfrentado a ellos y eran poderosos, aunque torpes y confiados. No obstante, estaba seguro de que habrían aprendido la lección respecto a su primer encuentro, varios meses atrás. La posibilidad era muy real.


  —Tienes razón. No hemos pensado en ellos y debemos asumir que son sus aliados. ¿Qué clase de persona puede confabularse con ellos? No me entra en la cabeza, pero hemos de afrontarlo como si fuera verdad. Guillian, escucha. —Suren se apartó de Marit y se acercó a su compañero, revelándole las conjeturas de su mujer.


  El drugano maldijo por no haberse dado cuenta de ello. Su misma mujer Maera había caído bajo sus hechizos y él no fue capaz de pensarlo. Negó con la cabeza, incrédulo.


  —Qué ciego he estado…


  —Como todos, hermano —le consoló Suren—. Lo importante es dejar de estarlo. Has visto su poder tan bien como nosotros y sabes de lo que son capaces, más aún si los guían los oscuros. ¿Qué propones?


  —Primero salvar a Dosher, que está llamando su atención.


  Guillian salió corriendo desde su escondite y llegó rápidamente hasta su compañero. Tras unas pocas palabras, este dejó de inundar el aire con su fuerza y volvió a su forma humana. Unos pocos segundos después, ambos llegaban hasta Marit y Suren.


  —Esto cambia las cosas —dijo Dosher, visiblemente alterado. Igual que sus compañeros, no habían reparado en los humanos.


  Tantos años de lucha individual habían terminado por obviar otros enemigos. Para los druganos blancos los humanos no eran rivales, no eran enemigos; solo eran jóvenes criaturas a las que guiar y aconsejar. Sin embargo, estos jóvenes se habían hecho mayores y autónomos. Habían tomado sus propias decisiones, por muy terribles que fueran sus consecuencias.


  Aquellos magos bien podían traer el fin del continente con ellos.


  —No podemos enfrentarnos a todos de frente —dijo Guillian—. Conozco su fortaleza, si los guían nuestros hermanos negros se volverán demasiado peligrosos. Tenemos que separarlos, hay que evitar un enfrentamiento directo contra todos ellos.


  —Si nos dividimos, nos superarán con creces. —Dosher comprendió lo que su hermano quería decir al instante. Sin embargo, sabía tan bien como el resto de sus compañeros que no podían dividirse, aquello bien podía significar su derrota—. Calculo que son al menos cinco druganos negros, si no más.


  —Para enfrentarnos a ellos tendríamos que ser al menos tres, y eso sin garantías… —admitió Marit—. Uno solo no puede enfrentarse a los humanos. Están bien entrenados y son muy poderosos, aunque inexpertos y débiles. Su cuerpo no ha madurado la magia lo suficiente.


  —Vosotros tres os habéis enfrentado a ellos y sabéis de lo que son capaces, ¿qué pensáis? ¿Puede uno solo hacerles frente? Decididlo rápido, se acercan, aunque más despacio ahora que han perdido la pista.


  Los tres se miraron, incapaces de decidirse sobre algo tan importante y que tantas consecuencias podía acarrear. Marit conocía sus habilidades y la de sus hermanos perfectamente, además había comprobado de lo que eran capaces los magos, por lo que asumió la decisión.


  —Yo los entretendré mientras lucháis con los oscuros —dijo decidida, aunque en su fuero interno las dudas se acumulaban como los años en el tronco de un árbol—. Daros la máxima prisa posible, necesitaré ayuda si su número es muy alto.


  —No… Marit —murmuró Suren volviéndose hacia ella.


  —Mi magia es más útil contra ellos, ya lo viste en nuestro primer encuentro —le recordó con cariño—. Estaré bien, te lo prometo.


  Suren no estaba tan seguro. De improviso, las palabras de la Diosa volvieron a su memoria y supo que aquel sería el motivo de su sacrificio. Tragó saliva y asintió. Sus ojos se humedecieron y tuvo que apartar la mirada de ella. Fijó su vista en el suelo y se preparó para su destino.


  —Está bien —dijo Dosher—. Iremos directamente a por ellos. Marit, no te transformes aún, trata de acercarte a la fortaleza. No debemos olvidar que nuestro objetivo es rescatar a Collier y el drugano blanco desconocido.


  —Trata de pasar desapercibida. Si los magos llegan hasta nosotros y desprotegen la fortaleza, rescátalos —dijo Guillian—. Si tenemos esa suerte, nos alejaremos un poco para evitar que se replieguen. Eso sí, si entras estarás sola, ten mucho cuidado.


  —Lo tendré.


  Marit dio un fuerte abrazo a cada uno de ellos, dejando a Suren para el final. Para él guardó el más dulce de los besos y el más cariñoso abrazo. Sintió cómo su cuerpo temblaba y lo achacó a las dudas por la batalla.


  —Todo saldrá bien, cariño —trató de consolarlo—. Una última batalla y seremos libres, libres para poder vivir en paz, para ser nosotros mismos por fin.


  Marit sonrió y Suren trató de hacer lo mismo hacia ella. Contempló el rostro de su mujer, el rostro de la mujer que tanto amaba, la que le deba fuerzas para continuar cada día. Ella, que siempre había estado a su lado, apoyándolo, queriéndolo y amándolo como solo ella sabía hacer.


  Sus ojos plateados que tanto había anhelado le cautivaban, le robaban el alma y el aliento. ¿Cómo podía aceptar no volver a verla?


  “Si no me sacrifico yo ella morirá —pensó sintiendo cómo el calor comenzaba a recorrer su cuerpo. Entendió que no perdía su vida en la batalla, sino que ganaría la de ella—. Moriría mil veces por ella”.


  —Casi había olvidado lo bonitos e intensos que son tus ojos —la aduló, sonriendo enamorado como el primer día de nuevo.


  —Desde mañana podrás contemplarlos cada día del resto de nuestras vidas.


  Suren asintió, pues estaba seguro de que sería así. No pararía hasta encontrarse al lado de su Diosa y convencerla de que le permitiera contemplar a su mujer cada día. Bien merecía su sacrificio concedérselo.


  Suren se apartó de ella, sabedor de que su voluntad bien podía flaquear si permanecía a su lado e instó a sus dos compañeros a empezar la lucha. Extendió su mente y comprobó que los druganos negros no estaban lejos. Echó una última mirada a su mujer, que le sonrió dulce y tristemente.


  Un segundo después inició la carrera para alejarse de ella y así poder transformarse sin que el enemigo la localizara.


  Marit inició su propio camino en sentido contrario y pronto sintió cómo sus hermanos se transformaban en la distancia. Les deseó suerte y dejó que su brillo iluminara su camino por unos instantes. La visión de la luz procedente de sus compañeros la llenó de esperanza y voluntad. Si en algún momento habían flaqueado alguna de las dos, en aquel momento recuperó la fuerza que le faltaban.


  Siguió corriendo hasta que la vegetación terminó, eliminando las sombras que cubrían su viaje. Miró al cielo y, por fortuna para sus compañeros, la luna brillaba con fuerza, dispuesta a dar la fuerza necesaria a los últimos druganos del bien. Por desgracia, la misma luna iluminaba su figura, recortada contra el suelo, sin una espesura que camuflase su cuerpo. Chasqueó los labios, enfadada.


  Se agachó al borde del bosque y comprobó lo que tenía delante. A poco más de un par de millas, se alzaba una estructura de piedra coronada por una torre en el centro. Rodeándola, una muralla de apariencia firme la rodeaba. Su tamaño no era demasiado elevado, quizá solo cinco o seis metros, aunque con la distancia, a Marit le costaba estar segura de ello. No encontró puerta alguna que le indicara el acceso, por lo que aceptó que no debía de poder verse desde su posición.


  La torre elevada mantenía la luz encendida de una hoguera que iluminaba fantasmagóricamente la estructura. Frente a ella, la mujer creyó distinguir una figura vigilante. Se concentró, pero fue incapaz de distinguir algo fiable y se maldijo por ello. Si una figura vigilaba la ciudad, desde luego no sería humana. Ningún drugano negro permitiría que un simple humano se encargase de aquella misión.


  “Un problema después de otro —se recordó”.


  El principal problema estaba en recortar aquella distancia sin ser vista. No había cobertura en todo el camino, se enfrentaba a una llanura desierta en la que solo la hierba crecía, lo cual hacía sin ganar demasiada altura. No le extrañó en absoluto, era una de las formas de protección más comunes. Si lograbas ver venir a tu enemigo, te podrías preparar para el ataque. Y aquella ciudad, aunque se mantenía en pie sin que las huellas de la guerra la molestasen, estaba hecha para participar en la batalla, o al menos para enfrentarse a ella.


  Los muros no le preocupaban demasiado a la mujer. Siempre podría pasarlos en un rápido vuelo. Lo que le molestaba en aquel momento era no saber dónde estaban los magos. Si bien se había fijado en que eran unos hechiceros más en forma de lo que solía ser la media de su gremio, no dejaban de ser humanos, por lo que calculó que aún les faltarían algunos minutos para llegar. Tuvo entonces que enfrentarse a la decisión de si tratar de avanzar para no perder el tiempo y arriesgarse a ser sorprendida, o esperar a localizarlos ante ella.


  Decidió esperar a verlos avanzar, estaba segura de su teoría. Dejó que el tiempo transcurriera concentrada en lo que sus ojos le transmitían al frente, tratando de olvidar lo que su cuerpo percibía tras ella. Podía sentir cada ataque, cada grito, cada maldición o juramento. La batalla había empezado, colmando el cielo de colores dignos de la más portentosa imaginación. Pensó en expandir su mente, en tratar de averiguar cuál era el avance de la lucha. Al momento lo olvidó, no serviría de nada y se expondría peligrosamente.


  Si ganaban no cambiaría nada que lo supiera. Ella tenía su propia misión. Pero si perdían, o lo que era peor, si el enemigo la percibía, todo por lo que había luchado toda su vida desaparecería. Negó con la cabeza, y cuando su visión volvió a enfocar frente a ella, el enemigo humano, el que nunca debería estar contra ellos, se manifestó a lo lejos. Contó rápidamente al menos tres docenas de magos corriendo juntos a buen ritmo. Sus cuerpos se desdibujaban unos contra otros, lo que impedía calcular su número con exactitud. Aquel grupo bien podía ser el doble de numeroso. Marit apretó los dientes, frustrada. Al igual que con la persona que presidía la torre de vigilancia, le era imposible distinguirlos correctamente.


  El grupo avanzó directamente hacia el combate, sin vacilación ni miedo. Su paso era ágil, lo que hizo que pocos minutos después, Marit se sintiera lo suficientemente segura como para emprender el camino. Agazapada contra cualquier sombra que pudo encontrar, inició la marcha en cuanto un gran nube cubrió a la luna, negando su resplandor a la tierra.


  Echó a correr como si su vida dependiera de ello, lo que le provocó cierta sonrisa histérica al pensar que en parte era verdad. Saltó sobre las rocas, esquivó los escasos matorrales y casi voló sobre la llanura. Comenzó a ver la fortaleza con mucho más detalle, pero lo primero que buscaron sus ojos a medida que se acercó era la torre de vigilancia. Buscaba a aquella figura desconocida que oteaba el horizonte.


  “Tratando de localizarme —pensó entre el agitado correr”.


  Si bien era cierto que no podía saberlo, Marit sentía dentro de su ser que algo iba mal, que no las tenían todas consigo para vencer. Era como si corriera hacia un abismo del que sabía que, por muy rápido que fuese, no conseguiría saltarlo. Sin embargo, sabía que no tenía más salida que intentarlo. Habían llegado demasiado lejos para echarse atrás, para no hacer otra cosa que no fuera seguir adelante.


  Sus hermanos y su pareja luchaban en el cielo contra un enemigo más numeroso y podía ser que aun más poderoso, si es que lograban controlar las runas como ella se temía. Aparte de ellos, los magos humanos no tardarían demasiado en unirse a la batalla. La única opción que veía Marit era adentrarse en la fortaleza, encontrar a Collier y al otro drugano y unirse todos para luchar contra el enemigo. Sus congéneres no hacían más que ganar tiempo.


  La nube desapareció del cielo tan rápidamente como había llegado, por lo que la mujer se lanzó al suelo tras un pequeño arbusto, no mayor que un niño pequeño. Aprovechó a recuperar el aliento tras la alocada carrera y oteó la fortaleza, ahora que era completamente visible para ella. Detuvo sus ojos en cada almena, en cada diente de la muralla, en cada ventana o puerta, pero no logró encontrar enemigo alguno ante ella.


  Tragó saliva, aquello no era normal. No creía ni por un momento que toda la población de entre aquellos muros fueran unos pocos druganos negros y pocas docenas de humanos. La palabra “trampa” llegó rauda a su cabeza y por un segundo se permitió volver la vista atrás. En el cielo la lucha continuaba sin perder un ápice de su intensidad. El enemigo hacía frente con toda su fuerza. Pronto los magos humanos llegarían hasta allí, no tenía más opciones que seguir adelante. Gruñó sabedora de dónde se metía, pero decidió afrontarlo. Era capaz de acabar con varias docenas de magos si se veía obligada, y era más que capaz de derribar aquella maldita fortaleza si no encontraba lo que buscaba.


  Se puso en pie y salió corriendo de nuevo, esta vez sin esperar sombra alguna que la cobijase. La muralla se alzaba imponente a poco más de un cuarto de milla. Buscó alguna puerta que romper, pero no encontró rastro de ninguna. Tal como había pensado, estaban a la espalda de la fortaleza. Tal vez eso explicara la falta de habitantes, tal vez estuvieran protegiendo la entrada. Marit se aferró a la posibilidad y comenzó a transformarse a plena carrera, tratando de controlar su aura y no volverse visible ante el enemigo. Al menos, lo suficiente como para que no reparasen en ella.


  Extendió sus alas y tras un par de poderosas zancadas, saltó hacia el aire y se impulsó con sus nuevos apéndices, que brillaban al contraste con el cielo oscurecido por las nubes. Estas no habían hecho más que llegar, escondiendo la luna a su mirada. Si Marit hubiese reparado en ello, tal vez habría entendido lo que le deparaba el destino, pues el propio satélite, su misma Diosa, se ocultaba avergonzada de su visión.


  


  CAPÍTULO 11


  EL ETERNO ENEMIGO


  Se elevó en el aire, ajena a todo lo que no fuera su misión y subió rauda hasta la muralla, la esquivó y se adentró en la ciudad, dejándose caer. Contrarrestó la caída con un par de fuertes impulsos de sus alas y volvió a su forma humana antes de caer al suelo. Se agachó detrás de unos barriles de madera y contempló su alrededor. No había nadie para hacerla frente y no distinguió ojo alguno que la contemplase.


  La ciudad permanecía a oscuras, a excepción de una nutrida iluminación pública que recorría las calles. Sin duda, era parte de la magia humana, pues Marit no encontró lámpara de aceite alguna que culpar de sus destellos. Había visto aquel hechizo antes, era una pequeña luz blanca que se suspendía en el aire. Por lo que sabía, era un hechizo humano muy sencillo que apenas consumía energía. Sin embargo, sí que requería de una mente que se encargara de controlarla y dirigirla, por lo que entendió que alguien más quedaba en aquella ciudad.


  Supo que estaba a salvo de la batalla cuando extendió su mente con mucho cuidado, tratando de encontrar a los contendientes. Estos se difuminaban en la lejanía y, a pesar de la intensidad de la batalla, se le antojó realmente difícil encontrarlos.


  “Si no los puedo sentir yo a ellos, tampoco serán capaces de localizarme a mí —pensó agradecida. Por fin era el momento de actuar sin cautelas”.


  Se apartó de su exigua protección y se pegó a la muralla que estaba tras de sí, siguiendo su recorrido con la mirada. Esta se alejaba y se perdía en la lejanía, cobijando las escasas estructuras de la fortaleza. Marit tuvo claro que aquella no era una ciudad, sino más bien un baluarte, un lugar de defensa. Casi se podría decir que era un simple castillo, pero en este caso era más grande de lo habitual. Parecía construido para ser defendido en solitario, para subsistir sin la necesidad de que nada más lo auxiliara. No había granjas, viviendas, herrerías o mercados.


  Solo una fortaleza, nada más, pero tampoco nada menos. Sus edificaciones se veían lustrosas y cuidadas, lo que le indicó que aquella estructura no debía de llevar muchos años en pie. Lo más probable era que el enemigo la hubiese construido recientemente, aprovechando la dejadez de los druganos blancos. Sin un enemigo que les combatiera, debieron progresar más de lo imaginable. Marit negó con la cabeza y, frustrada, golpeó la muralla con el puño.


  Al instante sintió cómo una pequeña descarga alcanzaba su piel, recorriendo su brazo hasta su nuca. Le transmitió sensaciones de muerte, de dolor, de peligro. Apartó la mano lo más rápido que pudo y buscó lo que había provocado la sensación. No tardó demasiado en averiguarlo, pues grabadas en la piedra de la muralla, encontró una cadena de runas. Estas permanecieron iluminadas durante un breve instante para apagarse lentamente, sumiendo la roca de nuevo en la oscuridad que le pertenecía.


  —No… —murmuró asustada.


  Sus enemigos habían recuperado el control de las runas, las mismas que ellos se habían empeñado en olvidar, creyendo que sus enemigos habrían hecho lo mismo. Qué equivocados estaban. Solo cuando la verdad aparece ante tus ojos golpeándote con dureza, es cuando uno se da cuenta de cuan equivocado estaba. En aquel momento, fue Marit la que tuvo que reconocer que su abandono a los humanos había traído consigo aquel peligro.


  Tocó con cuidado de nuevo la fila de runas y esta se iluminó de nuevo. Alcanzó a reconocer varios símbolos que, según recordaba, tenían relación con la ocultación y entendió cómo había pasado desapercibido aquel lugar.


  “Esta muralla dificulta nuestra magia, impide que atraviese sus muros. Por eso no puedo sentir a mis hermanos —se explicó a sí misma, tratando de asumir su nueva situación. Si desde el exterior no podía acceder a la ciudad, tal vez esta aun escondiese secretos desagradables—. Tengo que intentarlo de nuevo”.


  Marit volcó su ser sobre la ciudad, recorriendo sus calles, sus edificios, cada torre y almena. Negó con la cabeza, pues tal como esperaba, no estaba sola. Las calles estaban desiertas, sí, pero todas las defensas habían sido replegadas sobre un único punto. En él se concentró Marit, evitando cualquier distracción que no fuera aquel lugar. Un segundo después, localizó dos auras que bien podían ser sus congéneres. Una le resultó conocida y la atribuyó a Collier. Estaba herido y muy débil, pero estaba segura de quién era. Habían vivido demasiados años juntos para olvidarlo.


  La otra, en cambio, le resultó terriblemente confusa. En esencia era un drugano blanco, pues emanaba una paz que solo ellos eran capaces de crear. Sin embargo, esta estaba libre de determinación, de motivación. Parecía una cáscara vacía que no escondía nada en su interior. No le resultó extraño a la mujer, pues había conocido a multitud de hermanos como él, hermanos que habían perdido la determinación de la lucha y solo se movían por la inercia de su grupo. Eran druganos blancos en esencia, pero habían dejado de ser los Grandes Señores que debían ser.


  La figura permanecía inconsciente y Marit no pudo obtener más información. Solo supo que aquel era su destino. Trazó el camino mentalmente, ubicó varios puntos de referencia e inició el camino hacia la cárcel. Esta se encontraba a pocos metros bajo tierra, en lo que debían de ser las mazmorras de la fortaleza. Calculó que debía de estar bajo la torre principal, la misma en la que había vislumbrado la figura que hacía de vigía.


  Avanzó entre los pequeños callejones, buscando los más oscuros y peor iluminados que le dieran una escueta ventaja. En cada cruce o cada esquina, la mujer se concentraba en encontrar algún enemigo en las proximidades. Sin embargo, estos permanecían en su posición, ajenos a ella y a su avance. Aquello solo podía significar que no sabían nada de ella y estaban protegiendo a sus prisioneros, o que la estaban esperando. La mujer deseó que fuera la primera opción. Un ataque rápido, poderoso y por sorpresa, sería suficiente para acabar con ellos. Tal vez si tenía suerte, pudiera evitar matarlos.


  “¿Se lo merecen? —se preguntó, como tantas veces había hecho a lo largo de su extensa vida. Marit era incapaz de recordar las veces que había tenido que ser juez y verdugo. Por ninguna de ellas se lamentó jamás y no iba a hacerlo ahora. Contempló la decisión con una mezcla de frialdad y neutralidad—. Están tan corrompidos por los druganos negros que si escapan de aquí continuarán con su legado… no, no merecen sobrevivir a este lugar. Que la Diosa juzgue sus actos tras su muerte”.


  Siguió recorriendo la ciudad con sumo cuidado y pronto comenzó a encontrarse con vigilantes aislados que recorrían sus calles. Patrullaban en parejas a paso ágil y nervioso, sin dejar de mirar a uno y otro lado. Quedaba claro que estaban en alerta. Sus congéneres habían salido a luchar contra los druganos blancos y ellos mismos custodiaban a dos de ellos prisioneros. Su momento de luchar no tardaría en llegar.


  Marit esperó su mejor oportunidad para acabar con ellos. Subió con agilidad a un pequeño tejado, a pocos metros sobre el sendero que patrullaban los magos. Cuando los vio acercarse, se preparó. Meditó la mejor forma de atacarlos sin dejar rastro y desde luego, ella no pasaba por usar su espada. Su fulgor blanco iluminaría la ciudad como si de un incendio se tratara. Además, no quería dejar rastros de sangre, por lo que una idea comenzó a forjarse en su mente. Si lograba pasar desapercibida y se adentraba andando, tal vez pudiese evitar luchar antes de liberar a sus hermanos.


  Decidió robarles la capa de mago a aquellos vigilantes, lo que le impedía herirlos, o al menos a uno de ellos. Siguió sus pasos desde las sombras hasta que estuvieron debajo de ella y justo cuando su espalda comenzaba a entreverse, saltó sobre ellos. Usó su magia y lanzó a uno de los dos magos contra la pared más cercana donde, un instante después, se escucharon crujir todos los huesos de su cuerpo. El joven cayó al suelo muerto, con el cuerpo en posiciones imposibles, incompatibles con la vida.


  El segundo se volvía hacia ella con los ojos abiertos de par en par, aterrados. Sorprendida, Marit comprobó que era una mujer lo que tenía ante ella. Se encogió de hombros y le retorció el cuello con frialdad y rapidez. Aquella mujer ayudaba al enemigo tanto como sus congéneres varones.


  “¿Qué diferencia hay? —se preguntó—. Ninguna”.


  Miró a su alrededor buscando cualquier signo de que la hubiesen visto, pero nada llamó su atención. Solo encontró los dos cuerpos sobre el suelo. Se aproximó corriendo al primero de los magos y lanzó su cuerpo sobre el tejado que la había guarnecido anteriormente. A contaminación, desnudó a la joven muchacha e hizo lo mismo con ella, que pocos segundos después acompañaba a su compañero en las alturas.


  Se echó la capa de mago por encima, dando gracias de que fueran tan amplias, pues de otro modo no hubiese podido entrar en aquella talla. La joven que la portaba desde luego no tenía ni su edad ni su embarazo. Respiró hondo tratando de acostumbrarse a su nuevo atuendo e hizo unos estiramientos, comprobando que las costuras aguantasen. Se echó la capucha sobre la cabeza y esta tapó sus ojos. Si Marit miraba hacia el suelo, su rostro, y sobre todo sus ojos, estarían oculto por completo.


  Suspiró e inició el camino hacia la fortaleza, esperando que ante ella apareciese alguna puerta que le diese acceso. Dobló la esquina y se encontró con dos magos que la miraron con suspicacia, haciéndole un gesto extraño con la mano. Marit lo repitió al momento con soltura, casi con naturalidad. La mujer jugaba con la ventaja de que, aunque la descubrieran, siempre podía pelear y salir victoriosa, al menos en casi cualquier lucha. Ahora que sabía cómo derrotar a los magos, se sentía con confianza y eso le daba una confianza que antes no creía posible.


  La pareja de magos continuó adelante tras asentir, conformes con el gesto de Marit. La drugana tomó buena nota de ser ella la que iniciara el saludo la siguiente vez. Este nuevo encuentro no tardó en producirse y Marit fue la primera en saludar, aunque tenía buen cuidado de que no se vieran sus ojos en ningún momento. Siguió avanzando hasta que encontró una puerta flanqueada por seis magos y se detuvo ante ellos. Un hombre se interpuso en su camino cuando se disponía a atravesar la puerta.


  —Rango y destino —dijo firmemente, mirándola fijamente.


  Marit repasó sus conocimientos de los rangos humanos, que se veían reflejados en los bordados de su túnica.


  —Maestra de Casa —dijo resuelta, como si fuera evidente que era así. Levantó sus brazos para que viera los bordados que lo atestiguaran—. Me toca cambio de guardia en las mazmorras.


  —Llegas temprano, el cambio de guardia no es hasta dentro de varias horas…


  —Lo sé, uno de mis magos debe montar guardia en la muralla. Su vista es la mejor, es un desperdicio mantenerlo bajo tierra —se aventuró a imaginar.


  —¿Quién lo ordena? —preguntó, humedeciéndose los labios, lo que no le pasó por alto a la drugana. Conocía demasiado bien a los humanos como para no saber lo que significaba aquello.


  Sin embargo, Marit no supo qué decir. Aventurar un nombre al azar bien podía hacer que la descubriesen. Su mente trabajó rápido y encontró un nombre que tal vez pudiera serle de ayuda.


  —Daman, me envía Daman.


  La apuesta de Marit era tan arriesgada como parecía, sin embargo, cuanto más lo pensaba, más viable le parecería. Él fue el mago que logró encontrarlos e iniciar todo aquel sendero de huida y muerte. Él se había enfrentado a ella y había escapado, por lo que estaba segura de que sería recompensado por ello. Si no había muerto en otra batalla ni estaba en misión alguna, aquel debía de ser su lugar.


  La otra opción era echar abajo aquella puerta y acabar con todos ellos, lo cual no estaba demasiado lejos en su mente.


  —Partió a la batalla hace muchos minutos, mujer. ¿Qué te ha retrasado tanto?


  Marit no supo qué responder, su límite de improvisación había llegado al máximo y sabía que su suerte no se repetiría dos veces. Miró bajo las sombras que proyectaba la capucha sobre su rostro alrededor, buscando cada enemigo. El tiempo de luchar había llegado. Acercó la mano a su cintura, buscando sentir su la dureza del metal de su espada bajo la capa.


  —Vamos, vamos, maestro. No es necesario ponerse así —dijo una voz masculina. Marit volvió la cabeza hacia ella. Un nuevo mago había entrado en escena y se dirigía hacia el que le cortaba el paso—. Seguro que habrá tenido algún contratiempo. Bajar de la muralla y llegar hasta aquí no debe haber sido sencillo. Pasa, Maestra de Casa, ocupa tu lugar en las mazmorras. Sabes llegar, ¿verdad?


  Marit asintió, aunque no tenía ni la más remota idea, lo único que quería era salir de allí y estar sola, donde pudiese controlar su entorno y enemigos. Inició el camino dejando atrás a los vigilantes que la vieron entrar dentro del corazón de la fortaleza y no tardó demasiado en sentirse sola por fin. Suspiró tan aliviada como sorprendida por haberse librado y avanzó en busca de cualquier escalera que le llevara a las mazmorras.


  No le costó localizar el lugar, solo existía una ruta iluminada dentro del edificio. Fuera de ella, los corredores permanecían en la más absoluta oscuridad. Marit meditó avanzar a través de ellos, pero estuvo segura de que no lograría nada más que perderse. Memorizó el camino y continuó avanzando hasta que unas escaleras aparecieron ante ella. Sintió el frío procedente de su interior, sintió la oscuridad, pero también pudo percibir con claridad del aura de sus dos congéneres.


  Collier seguía igual de débil, si es que no había empeorado. El segundo drugano continuaba inconsciente, emitiendo aquella aura blanca, pero vacía de motivación. Dentro de aquellas pareces podía sentir con más claridad a ambos, pero no encontró rastro alguno de su enemigo. Ni siquiera allí dentro pudo localizar a ningún drugano negro que le hiciera frente.


  Apretó los dientes, sabedora de que todo estaba siendo demasiado fácil, pero no tenía más opciones que continuar. Sus hermanos luchaban por sus vidas contra un ejército, ella no sería menos. Descendió las escaleras concentrada en cualquier señal de alarma y se encaminó directamente a la celda que retenía a sus hermanos. Era la última etapa. Si encontraba una trampa ante ella lucharía. Solo esperaba que le diese tiempo a librarlos. Aunque, viendo el estado en que se encontraban ambos, no creyó que pudiesen unirse a la lucha junto a ella por sí mismos.


  Dobló a la derecha y se encontró de frente con la mazmorra que retenía a ambos druganos. De rodillas y apoyado contra una de las paredes, estaba Collier, derrotado y herido por todo el cuerpo. Su magia había sido incapaz de curarlo adecuadamente y tenía heridas y cortes por cada centímetro de su piel. Su pelo, antaño largo y lustroso, estaba ahora seco y ajado, como si hubiese sido torturado tanto como su propio dueño. Sus ojos mantenían su brillo plateado, pero este se había ido apagando, perdiendo la vida que los caracterizaba.


  Su piel tenía un color cenizo, pálido y desvivido. Estaba claro que aquel cuerpo estaba perdiendo la batalla por la vida. Era imposible decir con certeza cuánto tiempo llevaba preso, pero sus heridas eran tan cuantiosas y en tantos estados diferentes de curación, que Marit supo que bien podrían ser meses. Tragó saliva, compungida por el sacrificio de su amigo.


  Miró a su lado y descubrió al siguiente drugano, que permanecía sentado en el suelo encadenado, con las manos colgando sobre la cabeza. Su rostro estaba oculto por el ángulo que formaba su cabeza que caía contra su pecho. Solo pudo apreciar un pelo rubio con mejor aspecto que el de Collier, eso estaba claro. Su cuerpo estaba más sano, más rosado y fuerte. La captura de este otro prisionero debía de haber sido hacía menos tiempo.


  Marit se acercó a los barrotes y los agarró con fuerza, tratando de separarlos entre sí, buscando un hueco en el que pudiera caber una persona. Un instante después se apartó de ellos, justo cuando su piel comenzaba a quemarse con el calor. Miró su piel y descubrió unas llagas en ella. Levantó la vista hacia las de Collier, que caían laxas en el suelo, y descubrió unas manos abrasadas, tan quemadas que eran poco menos que carne chamuscada. El color negro era lo único que se podía distinguir. Volvió la vista al metal y descubrió lo mismo que tras tocar los muros de la ciudad, aunque en aquella ocasión no la habían herido.


  —Las runas… —murmuró, maldiciéndose por no haber reparado en ellas. De ahora en adelante tendría que pensar en que todo lo que tuviera que ver con su enemigo podía tenerlas grabadas—. ¡Maldición!


  El improperio de la mujer sacó a Collier levemente de su letargo, permitiendo que levantara los ojos de nuevo. Sus labios se abrieron levemente tratando de pronunciar una palabra, pero estaban tan secos que no pudieron formar mueca alguna. Marit apartó su capucha y se agachó para que su hermano pudiera verla por completo y saber que traía la esperanza hasta él. Durante unos segundos no pareció reconocerla, su mente era incapaz de creer lo que estaba viendo. Había soñado aquel momento en tantas ocasiones que creía que no era más que una de tantas visiones.


  —Collier, soy yo, Marit. Hemos venido a rescataros —le dijo tratando de resultar esperanzadora.


  Sus ojos se centraron en ella, su rostro se contrajo y trató de incorporarse.


  —No… no, vete de aquí —le dijo lentamente, cada palabra era un esfuerzo terrible para él—. Déjame, escapa cuanto antes. Acaba conmigo y venga mi muerte.


  —No os voy a dejar…


  Collier miró a su alrededor, sorprendido por sus palabras, desconcertado. Pasó los ojos por encima del inconsciente compañero de celda, pero no reparó en su presencia.


  —¿Nos? —preguntó confundido. Sacudió la cabeza, no importaba—. Debes irte, es una trampa, por eso me mantiene con vida. No me buscan solo a mí…


  Marit abrió los ojos de par en par para cerrarlos de nuevo negando con la cabeza. Pudo sentir las pisadas, los gritos y el replicar de los metales a su espalda, pero no era eso lo que le preocupaba. Tras ella sintió la sombra de un drugano negro contemplándola.


  —Y bien, Marit, ¿puedo ayudarte en algo? —preguntó irónicamente una voz femenina.


  


  CAPÍTULO 12


  UNA ENEMIGA A LA ALTURA


  Marit se puso en pie lentamente, sabedora de que un movimiento en falso acabaría con ella. Por el rabillo del ojo había visto dos dagas grabadas con runas asomar en sus manos. Aquella mujer no dudaría en acabar con ella en un instante, por mucho que tuviera órdenes diferentes. No debía darle la oportunidad de desobedecer, algo a lo que, por lo general, eran muy propensos.


  Se volvió hacia ella y la observó. Debajo de aquella sonrisa de suficiencia se encontraba una joven drugana negra, con los ojos tan oscuros como la noche y una tez tan pálida como la luna. Estaba claro que prefería las sombras y la noche al día.


  Portaba una armadura ligera de un color dorado, al estilo de todos los druganos, el mismo que no habían perdido con el paso del tiempo. Ellos, seres ágiles y habilidosos, no estaban dispuestos a limitar sus movimientos con armaduras pesadas. Además, la mayoría de sus enfrentamientos no consistían en encuentros armados. La magia era su principal habilidad y, aunque su armadura era mágica, no estaba en condiciones de servir de gran ayuda.


  En su mano resplandecía una espada que brillaba de un color dorado intenso, como si hubiese sido forjada en oro. Un sol parecía emanar bajo su mano. Elevó la espada hacia Marit y la mantuvo a pocos centímetros de su cuello. La drugana blanca no se dejó intimidar, ni siquiera cuando vio llegar a un nutrido contingente de magos tras ella. Se detuvieron a pocos metros de ambas mujeres y se miraron entre ellos, indecisos de qué hacer.


  Pronto ella les dio la solución.


  —No os mováis. Si esta mujer trata de marcharse, atacad, a ella y a los dos prisioneros —dijo tajantemente—. No permitáis que escapen de aquí con vida.


  El grupo respondió al unísono, aceptando sus instrucciones.


  —Estás muy equivocada si crees que puedes impedirme salir de este lugar, oscura —replicó Marit, buscando una salida rápidamente con los ojos. La única que había era la misma por la que había entrado, la que ocultaban varias decenas de magos tras de sí—. Ni tú ni tu pequeño ejército de humanos podéis hacerme frente. Destruiré este maldito lugar si es necesario.


  Marit pudo ver cómo la mente de la drugana trataba de concentrarse en su tarea, evitando acabar con su enemigo ancestral. Sintió cómo la rabia la recorría, cómo el dolor, el miedo y el rencor se cebaban con ella. Su mano tembló ligeramente, lo justo para poder percibirlo en la punta de la espada corta con la que amenazaba a Marit. Esta dio un pequeño paso hacia el filo. Conocía muy bien a los druganos negros y de lo que eran capaces, más aún cuando estaban furiosos.


  —Oh, tan anciana y tan estúpida —le espetó. Su mano volvió a ganar la firmeza que solía demostrar—. Ni yo estoy sola, ni ellos son simples humanos, ni este lugar te permitirá abandonarlo por las bravas.


  Marit extendió su mente, recorriendo el edificio en busca de más enemigos. Encontró una sombra poderosa, tan intensa que parecía un remolino en el que la realidad se veía arrastrada, adentrándose en él. Sintió su fuerza, su energía, su presencia solemne y dura, pero no encontró el rastro de maldad o de odio que caracterizaba a la mujer que tenía frente a ella. Aquel drugano negro solo estaba decidido a cumplir su propósito, fuera cual fuese, pero no se dejaba azotar por el odio o el dolor.


  Aquella sombra era un drugano negro, pero Marit no había visto jamás a alguien así. Por unas décimas de segundo pensó que le hubiese gustado conocerlo. La curiosidad le llamaba poderosamente la atención. ¿Qué era aquel lugar? ¿Quiénes eran ellos?


  —¿Qué queréis de mis hermanos? —preguntó, tratando de distraer a la mujer y ganar tiempo.


  —Hasta tú lo tienes que saber ya, mujer. Pero si deseas saberlo por ti misma, Kelldom te lo explicará en unos minutos. —La sonrisa de la mujer se agrandó. Marit sabía perfectamente por qué los retenían y ni siquiera se molestó en escuchar su respuesta.


  —Eres una sirvienta excelente, carcelera, al mismo nivel que estos humanos que te alaban —ironizó Marit. Una ligera mueca de reconocimiento se dibujó en la oscura—. Creía que los druganos negros eran sus propios señores…


  —Los druganos negros nos guiamos por el honor, la lealtad a nuestros líderes y a la causa —dijo entre dientes, conteniendo la rabia—. Al contrario que vosotros, que os escondéis en cuanto podéis.


  —Tal vez, pero no somos los únicos. Si no es así, ¿cómo habéis construido esta fortaleza? No me hagas reír, chiquilla, habéis estado tan escondidos como nosotros. Solo que mientras nosotros solo buscamos vivir en libertad, vosotros os dedicáis a retomar la magia prohibida y a construir fortalezas con las que mantener una guerra extinta.


  —Haces bien en temer a las runas. Alguien tan anciano y lento como tú no puede entender su significado y lo que nos traerá…


  —¿Qué se supone que os debe traer una magia que no sabéis controlar?


  —La victoria, sobre ti y sobre toda tu maldita raza. —La drugana presionó sin miramientos el cuello de Marit. Una gota de sangre comenzó a brotar de su piel.


  —Me temo que para eso tendrás que matarme aquí mismo, ¿qué opinará tu amo? ¿Te dejará seguir con vida tras ello? No, yo creo que no. Escupirá sobre tu cuerpo cuando te mate, El Mago Negro no tolerará que su perra rompa su collar —le espetó Marit, consciente de lo que sus palabras podrían conseguir. Apretó los puños y se preparó.


  Vio cómo el rostro de la drugana negra se contorsionaba, cómo se debatía, cómo pugnaba el odio por salir adelante. Su mano tembló de rabia y sus ojos se volvieron brillantes, intensos como Marit recordaba solo de los tiempos antiguos. Acumuló su energía y en cuanto la boca de la drugana comenzó a gritar, ella se transformó.


  —¡Matadla! —gritó enfurecida, con el rostro desencajado por el odio, uno tan antiguo y visceral que ya ni recordaba su inicio. Solo se dejó llevar, igual que durante toda su vida, por él.


  La drugana empujó su espada contra el cuello de Marit, pero esta aprovechó su momento de indecisión para agacharse, esquivando el filo por pocos centímetros. Concentró sus fuerzas en la bajada y se transformó con toda la intensidad que pudo, sin reprimir ninguna de las energías que generaba. Se impulsó con las piernas y saltó hacia su rival, golpeándole el rostro con el puño y haciendo que saliera disparada por los aires, yendo a caer contra la fila de magos que pugnó por levantarse. La fuerza desprendida por Marit los había golpeado unos contra otros, lanzándolos contra las paredes.


  Una mirada de quien había perdido la cordura fue el único reflejo de la drugana negra. Se puso en pie aun con la espada en la mano y se transformó, llenando la sala de oscuridad que solo Marit lograba mantener a raya.


  Los magos tras ella reaccionaron instintivamente. En cuanto fueron capaces de ponerse en pie de nuevo, comenzaron a entonar sus hechizos lo más rápido posible. De la velocidad de sus labios bien podía depender sus vidas.


  Marit sabía lo que debía hacer, lo había aprendido por las malas solo unos meses antes cuando atacaron su granja y estuvieron a punto de acabar con ellos. Alzó la mano derecha hacia el cielo, en dirección a una luna que no podía ver, pero que sabía dónde se encontraba. Con la izquierda dibujó una runa rápidamente y en cuanto estuvo completa, golpeó el suelo con su mano derecha. Un instante después una esfera blanquecina envolvía a la drugana. Esta creció de tamaño hasta tocar el techo y extenderse al menos diez metros de radio.


  —¡Apartaos! —gritó su enemiga, empujando a los magos que se habían acercado tras ella. Los que no pudo proteger fueron calcinados por la fuerza de la runa.


  Marit no les daría tiempo a recomponerse de la sorpresa. Levantó una mano y de su trayectoria emergió un rayo fuera de la esfera. Este se alargó hasta agarrar al más cercano de los magos, le rodeó la cintura y, entre gritos de dolor y pánico, lo cortó por la mitad. Marit no tendría piedad con ellos. Se volvió hacia la celda que retenía a sus hermanos y sorprendida, comprobó que los barrotes seguían en pie.


  —No es posible… —murmuró.


  La esfera había destruido todos o que había tocado, paredes, techo y hasta enemigos. Sin embargo, había sido incapaz de romper un ligero muro de piedra y unos barrotes de acero.


  —¿Acaso crees que tus hermanos no han tratado de escapar? Eres el vivo ejemplo de tu raza, estúpida e incapaz de aceptar el progreso. No saldrás viva de aquí.


  Marit no se inmutó ante sus palabras y obvió su presencia como si de un ruido molesto se tratase. Se quitó la capa de mago y al fin pudo extender sus alas, dándole la majestuosidad que les correspondían. El blanco volvió a llenar la sala, aplastando la oscuridad de su enemiga. Marit luchaba por un bien mayor, su sacrificio iluminaría el mundo a su alrededor si hiciese falta.


  Desenfundó la espada y esta comenzó a brillar con fuerza, compartiendo con ella su fuerza acumulada. Marit sintió cómo la energía recorría su brazo y llenaba cada rincón de su cuerpo. Alzó el arma y lo estrelló contra los barrotes de la celda. Estos, al sentir el acero cubierto de runas de su enemigo, se retorcieron y desprendieron chispas y metal en todas direcciones.


  “Da resultado. —Una leve esperanza recorrió de nuevo a la mujer, que continuó atacando sin descanso la celda hasta que consiguió abrirse camino hasta sus congéneres.


  La drugana negra observó desconcertada la situación. Ella misma había grabado aquellas runas, nada debía ser capaz de romperlas. Un atisbo de duda la recorrió, Marit era una drugana mucho más fuerte de lo que pensaba. ¿La habría subestimado? ¿Sería demasiado tarde?


  —Derribad la barrera —susurró a los magos, que no sabían cómo proceder.


  Estos se miraron, incrédulos. Ante ellos se alzaba uno de sus dioses, uno de verdad. Ya no eran leyendas, trucos, mentiras o conjeturas. No, ante ellos estaba una drugana blanca, representante del bien, de la bondad y de lo heroico. La determinación de varios vaciló. Muchos se miraron entre sí buscando a alguien más que dudara de lo que hacer. Sin embargo, la drugana negra no permitiría que eso sucediese. Agarró al mago más cercano, un chico joven que miraba abstraído a Marit, incapaz de quitar los ojos de su espalda.


  —Tú, ¿por qué no luchas? —La drugana negra elevó al mago en el aire, sujetándolo con fuerza por el cuello. Este fue incapaz de responder. Sus ojos seguían clavados en Marit.


  Aquello sacó de sus casillas a la drugana, que presa de la ira retorció el cuello del joven, volviendo su cabeza hacia ella, tal como él mismo debía haber hecho. Un segundo después dejó caer el cadáver al suelo.


  —Todo el que no luche sufrirá su destino —dijo iracunda. Para aclarar cualquier resquicio de duda que pudieran tener los humanos, le dio una patada al cadáver, que salió volando hasta estrellarse contra la barrera de Marit, donde su cuerpo se consumió por la energía de la mujer.


  No quedó rastro del joven que pudiese ser llorado por nadie. Pero el movimiento de la drugana no resultó tan a su favor como esperaba. Si bien la mayoría de los magos se concentraron en atacar la barrera y derribarla, pudo ver cómo alguno de ellos atacaba deliberadamente lento o directamente se mantenía en su posición. No podía asesinarlos a todos, los necesitaba para controlar a Marit.


  Agarró al más cercano y sus ojos se abrieron de par en par a causa del terror.


  —¡Ve a buscarlo! —le ordenó secamente.


  El mago salió corriendo al instante en cuanto los dedos de la mujer soltaron su cuerpo. No tardó ni dos segundos en desaparecer de la escena, aun sorprendido de continuar con vida. Todos ellos sabían el riesgo que corrían tratando con los druganos negros, pero las habilidades que estaban aprendiendo a su lado merecían aquel riesgo y muchos más. Sin embargo, las historias de sus madres, contadas a la luz de una vela hablando de los Grandes Señores, los Dioses Desaparecidos, se hacían ahora realidad. Su determinación comenzó a vacilar ante la presencia de Marit. Ahora que la tenían ante ellos, se daban cuenta de las atrocidades cometidas por sus congéneres oscuros.


  Aun así, era luchar o morir, y por mucho que les costara asumirlo, preferían vivir, al menos la mayoría. Descargaron sus hechizos sobre la esfera, que comenzó a vibrar a causa de la fuerza aplicada sobre ella. Marit se concentró en el conducto de energía que la unía a su escudo mágico y se apremió.


  Se adentró en la celda y de un golpe rompió las cadenas del drugano desconocido. A continuación, se volvió hacia Collier, que la miraba desconcertado. En sus ojos no quedaba rastro alguno de vida. Su cuerpo permanecía vivo por inercia. Marit debía curarlo de inmediato o no sobreviviría. Sin embargo, el proceso llevaría un tiempo que no tenía, así como energías que tampoco estaba segura de tener, al menos suficientes.


  Le obligó a mirarla a los ojos.


  —Aguanta, Collier, te sacaré de aquí.


  Decidió curarlo lo suficiente como para que se mantuviera vivo, al menos hasta que terminara la lucha. Lo tumbó en el suelo y apoyó una mano en su pecho y otra en su frente. Se concentró en transferir su energía hacia él y la dirigió a las heridas más graves. Estas comenzaron a cerrarse, tan rápido como sus fuerzas se agotaban.


  Detuvo la transferencia cuando sintió fallar la barrera tras ella. Abrió los ojos y contempló el cuerpo de Collier. Este había ganado color y la mayoría de sus heridas se habían reducido, aunque no lo suficiente como para cerrarse.


  “Ahora solo me queda ganar esta batalla —se dijo a sí misma”.


  Se puso de nuevo en pie y agarró con fuerza su espada, que de nuevo le transfirió la fuerza que acumulaba. El calor recorrió su cuerpo de nuevo y la barrera volvió a soportar el peso de los ataques. Marit salió de la celda y se enfrentó sus enemigos. Extendió las alas todo lo que pudo, protectora con sus congéneres. Volvió a extender la mano, pero esta vez no formó látigo alguno con el que atacar.


  Contempló las caras de los magos, sorprendida por encontrar aquel gesto allí, en aquel rincón tan oscuro del enemigo. Decidió tratar de aprovecharlo.


  —Mi nombre es Marit, soy uno de los pocos druganos del bien qué quedamos con vida. Vosotros nos conocéis como los Dioses Desaparecidos, pero como podéis apreciar, no es así. Estáis ayudando a un servidor del mal, abandonar esta lucha y permaneceréis con vida —afirmó, decidiendo darles una nueva oportunidad—. Atacadme y seréis castigados por ello. No toleraré la traición a la luz.


  Algunos de los magos miraron aterrados a la drugana negra, sabedores del destino que les depararía una traición. La mayoría contempló con desdén a Marit. Para ellos no era más que el enemigo, portara las alas que portara e independientemente de lo que contaran las leyendas. Pronto los magos se dividieron en dos grupos muy desequilibrados, pues la gran mayoría no cambió de parecer respecto a la lucha. Los pocos que lo hicieron guardaron silencio y miraron al suelo, avergonzados por las atrocidades que habían cometido en el camino hasta el conocimiento y el poder.


  La drugana negra ni se inmutó. Sabía que aquello podía llegar a pasar. Se adelantó a los magos y se interpuso entre Marit y ellos, abriendo las alas y tapando la visión de la mujer.


  —Acabad con todos los traidores —dijo secamente. Un segundo después, los magos fieles a ella se volvían hacia sus hermanos, que los miraban aterrados y desconcertados. No esperaban que fuesen capaces de cometer semejante atrocidad.


  La magia brotó de cada rincón de la sala, los puñales se elevaron en el aire y pronto los gritos de dolor reemplazaron a las palabras mágicas en sus labios. La sangre manó con intensidad, llenando el aire con su olor y su textura. Unos pocos segundos después, casi una docena de magos yacían en el suelo. Los que permanecían de pie volvieron la vista hacia Marit, decididos.


  —Acabad con ella.


  La drugana dejó que fueran los magos los primeros en atacar. Ellos gastarían sus energías, y probablemente sus vidas, para agotar a la mujer. Cuando Marit flaquease, entraría ella en acción, heroica y poderosa. No daría oportunidad a la drugana blanca a salir con vida de allí. Kelldom lo entendería, al fin y al cabo, era preferible acabar con ella antes de que escapara. Tampoco le importó, pues si se llevaba a Marit a la tumba, la acompañaría orgullosa en su camino.


  Los hechizos de los magos se estrellaron contra la barrera de Marit una vez más. Sin embargo, esta vez la mujer estaba mucho más cansada tras curar a Collier. Agarró con fuerza su espada y dejó que su energía se encargase de mantener el escudo. Pensó en cómo eliminarlos sin derrochar unas energías que pronto iba a necesitar. Si derrumbaba el techo, todo el edificio podía colapsar. Si lanzaba su látigo podían aprovechar el resquicio que quedaba en la burbuja para atacarla. Si trataba de congelarlos, sus congéneres sufrirían el mismo destino.


  No encontró solución alguna, por lo que se decidió a no pensar. Por una vez en su vida, se dejó llevar, tal como quería su Diosa. Era el momento, era su momento. Por primera vez sintió que sus pasos iban en la dirección correcta. Cerró los ojos y sintió el mundo a su alrededor. Dos docenas de magos humanos, una drugana negra, un drugano blanco malherido y otro inconsciente, un joven que corría escaleras arriba, una sombra que inundaba el mundo a su alrededor…


  Todo estaba a su mano, todo albergaba un sentido y nada lo tenía.


  Sintió cada hechizo estrellado contra la esfera, cada palabra, cada intención y el mundo entero pareció perder velocidad. Las palabras se congelaban en los labios, los hechizos viajaban por el aire lentamente, las miradas de odio se congelaban en los rostros.


  Empujó la esfera hacia delante, impulsándola a través del aire. Eliminaba su escudo, pero le daría el tiempo necesario para luchar. Esta salió impulsada, arrastrando los hechizos de los magos, y tras ella, Marit corrió con la espada preparada. Su primer objetivo fue la drugana negra, que la enfrentaba delante de los magos. Marit lanzó un tajo hacia su hombro y la mujer lo desvió con la espada, sorprendida por la agilidad de Marit. La postura la dejó indefensa y Marit aprovechó para golpearla en el pecho con una poderosa patada giratoria, lanzándola por los aires contra los magos que estaban tras ella.


  Marit la vio volar y se volvió hacia la derecha, donde los magos comenzaban a recuperarse del impacto del escudo. La mujer saltó hacia ellos y se adentró hasta estar en el radio de acción de una espada. Los magos no eran buenos combatientes en distancias cortas ni con armas, por lo que allí, amontonados, rodeados de paredes y empujados por la fuerza de Marit, se vieron superados.


  Tenía pocos segundos antes de que su congénere oscura se recuperase, debía acabar con cuantos pudiera rápidamente. Su espada voló entre los magos, se agachó esquivando varias dagas malintencionadas, rodó sobre su espalda y se hizo un hueco entre los humanos girando con las alas extendidas. Atacó a uno y otro lado y pudo sentir cómo la sangre cubría su espada, su cuerpo y su rostro. Sus alas se habían transformado en el tétrico recuerdo de la muerte que había arrastrado. Los cuerpos de los magos se acumularon en el suelo y se retorcieron, aun agitándose, pero condenados a una muerte inminente.


  Marit vio por el rabillo del ojo el resplandor de la espada dorada de la drugana acercarse hacia ella rápidamente. Rodó sobre los cadáveres y esquivó el ataque por poco. Los magos que habían sido golpeados se recuperaban y conjuraban de nuevo contra ella. Sintió el suelo en sus pies y el hielo comenzó a formarse sobre su tobillo. Maldijo y golpeó con la espada el hielo, rompiéndolo en mil pedazos. Saltó de nuevo, alejándose de ellos, ganando espacio.


  Esquivó por poco una bola de fuego que se estrelló contra su espalda, estallando en llamas, que llegaron hasta sus alas, prendiendo fuego a sus plumas. Invocó el viento y apagó el fuego de su cuerpo. Comenzó a dibujar de nuevo la runa de protección, pero no le dio tiempo a ejecutarla. La drugana negra atacaba de nuevo con rabia y Marit tuvo que hacerle frente con la espada. Sus golpes eran rápidos y precisos, signo de toda una vida de lucha sin cuartel.


  Pero Marit no podía centrarse solo en detener los ataques de su enemiga, pues los magos no parecían interesados en proporcionarles un combate justo. A cada instante debía evitar un rayo, hielo, viento que la desequilibraba, proyectiles y toda clase de magias. La oscura reía ante sus torpes movimientos, sabedora de que no tardaría en caer bajo su mano. Casi podía ver el momento, saborearlo.


  —¡Vas a morir! —gritó con rabia lanzando una estocada a los pies de Marit que se vio obligada a esquivar saltando.


  Se dio cuenta de su error cuando un carámbano de hielo mágico impactó contra su pecho, dándole el tiempo justo para concentrar su energía en el punto de impacto. Por milésimas de segundo no logró atravesarla, pero la proyectó contra la pared contraria, donde el impacto la dejó aturdida y desorientada. Trató de ponerse en pie, pero solo logró ponerse de rodillas. Antes de que pudiera completar su movimiento, la drugana negra llegaba hasta ella con un puñal en la mano. Su filo estaba recubierto de runas que no presagiaban nada bueno.


  Golpeó en el cuello a Marit con el antebrazo y con un movimiento victorioso clavó el puñal en su hombro, atravesándolo y clavándola contra la pared. Marit gritó de dolor y trató de arrancárselo, pero sintió la misma descarga que al sujetar los barrotes de la celda. Apartó la mano que comenzaba a desprender el mismo humo y miró con rabia a la mujer. Lanzó un golpe con su espada que no llegó a impactar. La oscura le agarró la muñeca y tras golpearle con fuerza el antebrazo, la obligó a soltarla. Esta cayó al suelo habiendo perdido su brillo.


  Agarró su cuello y la levantó lo máximo que le permitió el puñal clavado en su hombro, asfixiándola. Marit comenzó a patalear desesperada. Esto, lejos de hacer a su captora recapacitar, solo consiguió que sonriera y la golpeara con fuerza con la empuñadura de la espada. De su frente comenzó a brotar la sangre con rapidez mientras ella trataba de centrar la vista y pensar en una salida. Lo único que podía ver era el cuerpo de su enemiga que reía ante ella.


  


  CAPÍTULO 13


  DOLOR


  —Sois patéticos —le dijo—, no sé cómo podéis haber sido nuestros captores tantos siglos. Mis antepasados debieron rebelarse hace mucho tiempo. No merecéis la vida que tenéis. Pero eso tiene solución, pues yo misma te la arrancaré. Tu cabeza será el broche que me empujará a la cima de mi raza.


  Marit trató de replicar, pero se estaba asfixiando.


  —¿Quién… quién eres? —preguntó agónicamente.


  —Oh, que gentileza la tuya, quieres saber quién te dará muerte. Lástima para ti —dijo sin intención alguna de calmar su curiosidad ni de darle tiempo para encontrar una salida.


  Levantó la espada dispuesta a darle el golpe de gracia y acabar con su vida, cuando se detuvo al escuchar un estrépito tras ella. Se volvió rápidamente y miró desconcertada cómo uno de los prisioneros hacía frente a los magos. Collier se había puesto de pie a duras penas, sus ojos brillaban como si de dos candiles se trataran, fijando con su vista a los magos.


  —¡Detenedlo! —gritó la drugana a los humanos, que ya cumplían su orden antes de que esta fuese dada.


  Pero Collier no estaba dispuesto a ser detenido en forma alguna. Abrió los brazos y comenzó a sentir cómo la energía se acumulaba a su alrededor. No se guardó nada, no se dejó ni un solo resquicio de energía por usar. Sabía que aquel era un camino de un solo sentido y lo recorrería con orgullo y dignidad. Marit le había dado una segunda oportunidad para luchar y le devolvería el favor.


  Empujó su energía hacia delante y envolvió a los magos que se vieron sumergidos en el torbellino de magia que los rodeaba. Trataron de escapar y de frenarla, pero Collier había puesto hasta la última gota de su esencia en ello. Comenzó a cerrar los brazos, a acercar sus manos entre sí y el torbellino empezó a encoger sobre los magos. Estos gritaban de dolor, pues la fuerza consumía la carne que tocaba como si de un viento de lava se tratara. Cerró las manos con fuerza y cuando estas se tocaron, no quedó más que un amasijo de carne de lo que antes era al menos una docena de humanos. Cerró los puños y los separó con rabia, estallando la energía sobre los magos y descuartizando sus restos.


  Los druganos tal vez fueran buenos y decidiesen con bondad, pero su magia podía ser terriblemente cruel. Cortó la energía y se desplomó de rodillas, sabedor de que había logrado su objetivo. Su respiración se aceleró, sus heridas se reabrieron y la sangre manó de nuevo.


  —¡No! —gritó la drugana negra, rabiosa al saberse sola. En aquella habitación no quedaban más que dioses y cadáveres.


  Se apartó de Marit con un empujón y recorrió los pocos metros que la separaban de Collier en un suspiro. Levantó la espada y la dejó caer con fuerza sobre el cuello del drugano, que miraba hacia arriba buscando a su Diosa, la misma que le había dado la oportunidad de luchar de nuevo y con la que se iba a encontrar en pocos segundos.


  La espada cayó arrancando la vida del drugano, eliminando a otro de los Grandes Señores antes de su hora. Marit lo observó mientras recuperaba el aliento, tratando de que las lágrimas no le impidieran la visión. Sabía que su turno sería el siguiente, tenía que salir de allí. Agarró con fuerza el puñal y su mano comenzó a arder, pero no le hizo caso al dolor. Asió su mano con la otra y tiró de ella con fuerza, arrancando el puñal y liberando su cuerpo. La sangre brotó con fuerza, salpicando el pavimento a varios metros de distancia.


  Cayó al suelo de rodillas, poniéndose torpemente en pie al momento. De un poderoso impulso de sus alas se lanzó hacia la salida. El dolor, la pena, el cansancio y las heridas le impedían pensar. Solo siguió corriendo, recordando escasamente el camino que la había conducido hasta allí. Lo único que tenía que hacer era salir al exterior y volar junto a sus hermanos, que deseaba hubiesen acabado con sus enemigos.


  Corrió todo lo rápido que pudo y pronto sintió que la asesina de Collier iba tras ella, seguramente después de aprovechar a matar al otro drugano inconsciente en un arrebato asesino, uno de tantos que había visto en sus enemigos. Trastabilló y cayó rodando. Apoyó una mano para ponerse en pie, pero el brazo herido le falló y por poco volvió a caer. Alzó la cabeza y vio unos pies ante ella. Eran unas botas de cuero negras, grandes para ser de una mujer. Siguió izando la cabeza y descubrió el resto de un hombre, un drugano oscuro, a juzgar por sus ojos negros, tan intensos como la noche. Su pelo y barbas canas encajaban con la visión del resto del cuerpo. Era un hombre de mediana edad, algo extraño en la raza de los druganos negros, que solían morir jóvenes.


  Este la miraba con en rostro serio, pero sin odio, solo con determinación. Marit supo que era el ser que había sentido antes, durante la exploración de la fortaleza. Para su sorpresa, le tendió la mano con suavidad. Marit dudó, pero cuando asintió de nuevo instándola a aceptar su ayuda, se agarró a él con fuerza. Este tiró de ella y la instó a continuar.


  —Corre, Marit —dijo secamente. Su voz era profunda y firme, llena de experiencia y dolor—. Te daré tiempo.


  Marit no se planteó por qué le ayudaban, solo encontró una posibilidad y la agarró. Salió corriendo de nuevo, justo antes de que su enemiga llegara hasta ella. Sin embargo, sus pasos se detuvieron de pronto.


  —¡Se escapa! —gritó con rabia—. ¡Atrápala, Nefrén!


  —No, hoy no —respondió solemnemente el drugano que debía de llamarse Nefrén.


  —Maldito seas, se lo pienso decir a…


  Marit no escuchó más, sintió el aire fresco ante ella y aceleró el ritmo, no tardando demasiado en llegar hasta la entrada al edificio. Atravesó sus puertas y se lanzó al aire, extendiendo las alas y elevándose por los cielos, alejándose del dolor, de la muerte, de la traición y de los sacrificios. Voló todo lo rápido que pudo hacia sus hermanos, que seguían luchando en la distancia.


  La batalla debía de ser terrible si aún no habían logrado vencer a su enemigo, por lo que se elevó todo lo que pudo en el aire, tratando de estar por encima de la batalla y así poder tener tiempo a reaccionar. Extendió su mente y descubrió que sus hermanos seguían con vida. Suspiró aliviada, sobre todo por Suren, no podía mentirse a sí misma y se relajó un leve instante. Tal instante fue suficiente para determinar el destino de Ergasth, pues sentirse a salvo, el dolor, la rabia, la pérdida de sangre y energía le impidieron reparar en que, si ella encontraba a sus hermanos, el enemigo podía encontrarla a ella.


  Sintió cómo un rayo atravesaba su ala izquierda, desgarrándola por completo. Esta se abrió en dos y le impidió mantener el equilibrio. A más de cien metros sobre el suelo, Marit se sintió caer si remedio. Trató de calcular rápidamente si la caída sería mortal y supo que, si no lo era, poco faltaría. Se concentró en su magia para impedir que el suelo le llevase ante la Diosa y se preparó para tratar de frenar su caída con la magia.


  Gritó de dolor y frustración, buscando con la mirada a quien la hubiese herido, sumergida en un torbellino de giros incontrolables que le impedían encontrar el suelo o el cielo. Por sus ojos pasó su enemiga en las alturas y Suren por su mente. Siguió cayendo y un nuevo rayo la alcanzó en el pecho, paralizándola. Apretó los dientes concentrando sus energías en repeler el ataque, pero su mente cansada era reacia a obedecerla.


  Lo único que pudo sentir Marit entonces fue el viento que la zarandeaba, la risa histérica de su enemiga ante su premio y un segundo después, el suelo golpeándola con más fuerza de la que jamás hubiese creído posible. Rodó por la tierra y sintió cómo sus huesos se rompían bajo la fuerza del impacto. Su carne se abrió y su aliento abandonó su cuerpo. Cuando terminó de rodar, no fue capaz de respirar, sus alas la habían abandonado y solo sus ojos plateados eran testigos de su verdadera naturaleza.


  Vio entrecortadamente cómo la figura dorada de su enemiga se posaba grácilmente a pocos metros de ella, deleitándose con el momento. Pero Marit no podía hacerle frente ya, no quedaba nada en su cuerpo con lo que luchar. Lo único que podía hacer era tratar de curarse con sus últimas fuerzas y pedirle a la Diosa que le permitiera recuperarse para luchar de nuevo. Cerró los ojos y se concentró en recoger cada gota de energía, cada brizna de fuerza que recorriera su maltrecho cuerpo y guio su poder hasta sus heridas más graves. Un instante después sus ojos se cerraban y su cuerpo perdía la consciencia.


  Marit supo entonces que no despertaría jamás y deseó poder ver a su marido una vez más.


  “Verlo una vez más —pidió a la Diosa mientras el estupor acudía a su mente y su cuerpo se relajaba”.


  Marit despertó unos pocos minutos después, sobresaltada por el estruendo de un combate cercano. Abrió los ojos como pudo y descubrió que Suren hacía frente a la drugana de la espada dorada. No pudo impedirlo y tosió una buena cantidad de sangre lo suficientemente fuerte como para que Suren volviera la cabeza hacia ella, inmensamente feliz de verla con vida. Sin embargo, su gesto fue aprovechado por la drugana, que realizó un tajo sobre su espalda, hundiendo el filo en su carne.


  Suren se dobló hacia delante, sus músculos lumbares habían sido seccionados profundamente y no había nada que le mantuviese erguido. Medio segundo después, una daga atravesaba su espalda encontrando su corazón en su camino. Con la misma velocidad, esta se retiraba y caía de nuevo en el otro costado, atacando al otro pulmón. La sangre brotó a la misma velocidad que la vida de Suren se escapaba.


  Marit vio cómo Suren caía al suelo y supo al instante que jamás se levantaría de aquel lugar. Sus ojos se nublaron y su mente se paralizó mientras el mundo que conocía se derrumbaba ante sus ojos. Casi podía ver cómo la realidad se resquebrajaba ante ella y deseó que aquello no fuera más que una cruel pesadilla, que rápidamente se desvanecería en la mañana.


  Su corazón, en cambio, sí que asumía lo que estaba ocurriendo ante ella y como si de la misma realidad se tratara, se rompió en mil pedazos. El aliento huyó de los pulmones de la mujer, que se lanzó hacia delante en busca de la más mínima esperanza de curar a su malherida pareja.


  Suren golpeó el suelo con un golpe seco. Sus ojos recorrían su alrededor en busca de Marit, pero su rostro no transmitía miedo, sino determinación. Suren estaba preparado para aquel momento, sabía cuál era su lugar y estaba dispuesto a cumplir con los designios de su Diosa. Con sus últimas fuerzas, levantó una mano hacia la mujer, instándola a detenerse.


  “Huye. Siempre te amaré. Encuéntrame junto a la Diosa cuando llegue el momento —murmurando sus labios bajo el estrépito de la batalla”. Con un último esfuerzo, Suren levantó una esfera protectora sobre ella.


  Cuando Marit vio aparecer a una drugana tras Suren y esta elevó su espada hacia el cielo para coger impulso, supo que todo por lo que había luchado en el mundo moriría bajo aquel filo. Suren vio por el rabillo del ojo el movimiento y aceptó que sería su final. Volvió la mirada hacia Marit, nada le impediría irse sin su imagen. Dedicó una última sonrisa a su mujer, al amor de su vida, a lo único que le daba fuerza para continuar cada día. Ella era todo en su mundo, por lo que Suren murió feliz al saber que la había salvado, aunque no supiera siquiera que su hijo crecía en su vientre.


  Tal vez la Diosa tuviese a bien revelárselo cuando se encontrara a su lado. Marit deseó con todas sus fuerzas que aquel fuera su destino. Él sabría que tenía un hijo y lo observaría crecer en libertad, orgulloso.


  Marit apartó la mirada, incapaz de contemplar la escena que discurría ante ella. No importaba, sus ojos estaban tan llenos de lágrimas que no hubiese podido ver nada. El dolor la zarandeó, la golpeó y la aplastó. Cayó de rodillas, incapaz de controlar ni su cuerpo ni su magia. La esfera de energía que la cubría dejó de protegerla y se difuminó en el aire, acompañando a la esencia de Suren.


  Apoyó las manos en el suelo y lo golpeó con rabia, más aún cuando escuchó la risa de la mujer que se elevaba en el aire, la misma quién había arrebatado la vida a su marido. Comenzó a acumular energía, pagaría por lo que había hecho, no se lo consentiría. Aquella drugana moriría, aunque a ella misma le costase la vida.


  “Huye”.


  Apoyó un pie en el suelo y comenzó a elevarse, apartando las lágrimas del rostro con el dorso de la mano izquierda. Pagaría por lo que había hecho.


  “Huye”.


  La voz de Suren llegó hasta su cabeza abriéndose paso entre el odio que desbordaba por cada rincón de su ser. Marit no sabía si era real o no, si era algo más que los recuerdos de su corazón roto, pero le respondió cuando una nueva palabra llegó hasta ella.


  “Huye”.


  —No —murmuró al aire. Se irguió de nuevo y sintió cómo las heridas de su espalda se tensaban, reabriéndose y dejando escapar la sangre a su a través. Su vida se marchitaba gota a gota. Pronto el sacrificio de Suren no habría servido de nada. Negó con la cabeza. Marit solo veía a su enemigo ante ella, el mismo que había acabado con su marido y la miraba desafiante, sonriendo e invitándola a luchar—. Sabe que estoy perdida…


  Marit era tan consciente de ello como su enemiga. No tenía escapatoria. Sintió unas náuseas demasiado humanas para ella. Si ella caía, lo haría el último recuerdo de su marido, el mismo que portaba en el vientre.


  “Huye”.


  La orden de Suren llegó hasta ella a través de la bruma que envolvía su mente, abriéndose camino a través del dolor que la atenazaba. Deseaba ir con él, acompañarlo en su ignoto camino hacia la Diosa. Sin embargo, aquella muestra de egoísmo acarrearía muerte de su futuro hijo. No podía hacerle eso a Suren, ahora todo lo que tenía de él era su legado. Apretó los puños con rabia. Tenía que escapar, pero no dejaría su cadáver a merced de aquellos asesinos.


  Tal vez si llegaba hasta él pudiera arrastrarlo fuera del combate. Sabía que no la dejarían marchar, estaba segura, pero no podía preocuparse por eso en aquel momento.


  “Una cosa después de otra”.


  Invocó a su magia y, elevando la mano derecha, proyectó un rayo hacia la drugana que lo esquivó fácilmente con un impulso de sus alas, saltando a pocos metros de donde se encontraba. Marit aprovechó para llegar hasta Suren y se dejó caer sobre su cuerpo, invocó la barrera que tantas veces la había protegido en su vida y esperó que aguantara lo suficiente de nuevo.


  —Escóndete cuanto quieras, Marit. No escaparás a esta noche. Morirás a mis manos igual que esa escoria cobarde que sujetas —dijo la asesina, riendo ante su triunfo. Ella sería la primera drugana negra en cientos de años en acabar con tres druganos blancos. Tal hazaña la auparía en los escalafones de su raza.


  Marit ignoró sus palabras y abrazó el cuerpo de su marido con cariño.


  —Gracias por salvarme —le agradeció, orgullosa de él, enamorada y conmovida—. Solo espero encontrarme contigo en la otra vida. Pero hoy no.


  La imagen de ella transportándose hasta él la llenó de alegría al saberse juntos de nuevo, pero tan rápido como llegó la sensación, se fue. Sin embargo, una idea permaneció en el aire en su mente. El recuerdo de una habilidad perdida hacía mucho tiempo llegó hasta su memoria. Una habilidad que sus antepasados se había encargado de llevar al olvido, pero que en aquel momento era toda la solución que necesitaba. La pregunta era si sería capaz de lograrlo.


  Marit comenzó a acumular energía, toda la que era capaz, hasta la última gota de su ser. Buscó en cada rincón, en cada célula de su cuerpo y acumuló esa fuerza sobre su pecho. El mundo comenzó a difuminarse a su alrededor, a temblar y volverse borroso.


  Se concentró, nada debía fallar. Buscó en su memoria cada uno de los rincones de Ergasth que había recorrido en su vida y no encontró ninguno en el que se supiera a salvo. Solo el valle de Valán era lo bastante bueno para lo que necesitaba.


  Se concentró en la imagen de la puerta de entrada y rodeó con fuerza el cuerpo de su marido. Fuera de la barrera, la drugana negra había dejado de sonreír y miraba desconcertada a la mujer. Entrecerró los ojos mientras trataba de entender qué sucedía en su interior. Era una drugana lista y aventajada, que bien podía asumir el mando de su raza, por lo que pronto cayó en la cuenta de lo que estaba sucediendo, y no estaba dispuesta a permitirlo.


  —¡Detenedla! —gritó a los magos que se acercaban a ellas, ahora que la batalla había acabado—. ¡Derribad esa condenada barrera!


  Ella misma comenzó a lanzar todos los hechizos que pudo contra la barrera blanca, tratando de debilitarla, de crear algún hueco por el que entrar en ella y detenerla. Su enemiga se escapaba ante sus ojos con su presa. Gritó de rabia. Los magos humanos la imitaron, lanzando sus propios hechizos contra la barrera, que temblaba y se agitaba ante sus ojos.


  No tardaría mucho en ceder, Marit estaba agotada y lo sabían.


  Pero Marit no estaba dispuesta a permitirse fallar. Tal vez ella no supiese que el destino del mundo estaba en sus manos, pero sí sabía que su propio destino sí que lo estaba. Por primera vez en toda su vida, renunció a dejarse llevar por el destino y eligió su propio camino.


  La barrera vibraba cada vez con más intensidad, dejando ver cada vez con más nitidez su alrededor de nuevo. Se llevó la mano al cinturón esperando encontrar su espada para arrancarle su fuerza acumulada en ella, pero no palpó más que una ropa humedecida por la sangre suya y de otros. Con el rabillo del ojo la vio en la distancia, a su espalda.


  —Mierda —gruñó consciente de cuán importante era.


  Apretó los dientes y dejó que la energía saliera y la rodeara como si de una segunda piel se tratara. Ordenó a su fuerza que envolviera el cuerpo de su marido y abrazándolo con fuerza, gritó con rabia mientras desaparecía en el aire, llevándose con ella la barrera que los protegía. Un instante después, en el lugar que ambos ocupaban, se estrellaron todos los hechizos del enemigo, que gritó de rabia al contemplar que había logrado escapar.


  —Traedme al resto ante mí —dijo la drugana a los magos que la rodeaban. Escupió en el suelo donde antes estaba su enemiga y se dio la vuelta furiosa.


  La mujer sabía que, a dónde había ido Marit, no podía seguirla. La magia del teletransporte había desaparecido hacía mucho tiempo, y aunque un congénere suyo estaba haciendo grandes progresos con las runas en tal dirección, aún estaban muy lejos de conseguirlo.


  —Cuando te ponga las manos encima me lo contarás todo, mujer, te lo aseguro.


  Lo primero que sintió Marit fue el frío bajo sus rodillas. Lo siguiente el viento que azotaba su pelo y a continuación, el dolor. Trató de tragar saliva, pero no consiguió más que atragantarse. Cogió aire con fuerza y trató de protegerse del frío con sus alas. Sin embargo, estas habían desaparecido, arrancadas por la extenuación. Su cuerpo estaba malherido y agotado. Había escapado de una batalla perdida llevándose con ella el cuerpo de su marido asesinado. Sus heridas se abrían, la sangre manaba con fuerza y su mente daba vueltas entre el filo de una espada descendiendo y la sonrisa tétrica de una mujer de alas negras.


  A pesar de que nada de lo que veía con sus ojos tenía sentido para ella, una intensa necesidad llamaba a su corazón. Levantó una mano hacia delante y comprobó que un muro de piedra se elevaba ante ella. Empujó con la mano con fuerza y envió sus pocas fuerzas hacia la misma, haciéndola vibrar levemente. Tras unos segundos de no observar ningún cambio, comenzó a temer haberse equivocado. La tormenta de nieve arreciaba con fuerza a su alrededor, bien podía no ser escuchada en medio de la noche cerrada. En aquel lugar, ni siquiera la luna parecía estar presente.


  Un instante después, la montaña pareció moverse ante ella, dejando salir la luz y el calor que el valle de Valán prometía. Junto al resplandor, apareció un rostro de mujer preocupado, un rostro familiar, pero que no logró reconocer bajo el estupor del cansancio. Una mano se acercó hacia ella, pero se detuvo a mitad de movimiento. Marit se levantó del cadáver de Suren y permitió que la guardiana contemplara el cuerpo. El mismo dolor que recorría a la drugana se manifestó en el corazón de la mujer y las lágrimas llegaron raudas a sus ojos. Negó con la cabeza, incrédula ante lo que veía.


  La mano avanzó y comenzó a curar las heridas de Marit, que se apartó de ella en cuanto se percató de lo que sucedía.


  —Solicito al valle de Valán que cuide del cuerpo de Suren, muerto en combate, asesinado por los druganos negros, en una misión para salvar el continente de Ergasth del enemigo. —Marit apoyó un pie en el suelo y se apoyó en la rodilla para tratar de ponerse de pie.


  —Así se hará, Marit, pero deja que te cure esas heridas, estás muy débil.


  —No, detente y cumple con tu tarea, Vanhir.


  La drugana no permitiría por nada del mundo que la curasen. Deseaba sentir el dolor que su cuerpo le transmitía, anhelaba la tortura, castigarse por lo que había hecho, por lo que había pasado y por lo que sabía que no era culpable. Aun así, solo era capaz de sentir dolor en aquel momento. Ni agradecimiento, ni pena, ni miedo; solo el dolor de un cuerpo agotado y malherido. No, no dejaría que nadie le arrebatase aquella derrota que debía digerir ella sola.


  La joven pelirroja asintió y se agachó para recoger con cariño el cuerpo de Suren. Era un hombre pesado, pero a pesar de ello, la joven fue capaz de elevarlo con cariño y cuidado. Lo introdujo en la cueva alejándolo del frío y el viento, y para cuando se volvió para ayudar a Marit, esta había desaparecido en la noche, perdida entre la tempestad. Solo unas pocas gotas de sangre indicaban el camino que había iniciado. La joven siguió la línea que marcaban y entendió que Marit volvía al sur. Contempló la tormenta que presidía el cielo y que no parecía tener intención de detenerse y le deseó suerte.


  


  CAPÍTULO 14


  UN NOMBRE ADECUADO


  El sol entró por la ventana como si de una mañana normal se tratara, como si el mundo no estuviera al tanto de sus miedos. Suspiró y dejó que una mano recorriera su abultado abdomen en el que al momento sintió cómo un pequeño pie golpeaba su interior con fuerza.


  Marit sonrió.


  —Tienes la fuerza de tu padre —dijo con melancolía. A pesar del miedo que sentía a lo que el parto pudiera acarrear, no había nada que deseara más en el mundo que verle la cara a su hijo, al hijo de Suren—. En realidad, sí que hay una cosa que desearía más, pero ya no puedo hacer nada.


  Durante los meses siguientes a la muerte de Suren, Marit había permanecido escondida del mundo exterior, ajena a cuanto le rodeaba. No pensó en el enemigo más que en las noches en las que el dolor volvía a ella o en las que las pesadillas osaban asaltarla por la noche. Solo mantenía su mente ocupada, pensando en cómo iba a afrontar el futuro tras el nacimiento. Si bien Marit era muy hábil manteniendo sus fuerzas ocultas, ¿sería capaz su hijo?


  ¿A qué edad se manifestaría su magiar? ¿El enemigo los encontraría? Podrían huir de nuevo, pero ¿durante cuánto tiempo? ¿Era una vida adecuada para ellos? ¿Para eso se había sacrificado Suren?


  Todas estas preguntas se acumulaban en la mente de la mujer, que era incapaz de responderlas. Además, el día del nacimiento de su hijo no tardaría en producirse, incrementando sus miedos hasta unos niveles críticos. Sin embargo, todos los miedos se pasaban con solo mirar hacia abajo y encontrar a su hijo en su interior. Tal vez le costara caminar, hubiese ganado peso e hiciese algunas semanas que no se veía los pies, pero todo se volvía irrelevante solo con sentir los movimientos de su hijo en su interior.


  —Saldré de esta —se dijo—, saldremos de esta.


  —¿Has dicho algo, cielo? —preguntó una voz femenina desde una habitación contigua de la casa.


  —Oh, perdona Isabel, no sabía que estabas despierta.


  —¿Estás bien?


  Una encorvada viejecita se adentró con una rapidez sorprendente para su gastado cuerpo debido a su elevada edad. Bajo infinidad de arrugas, se encontraban unos ojos inteligentes y una sonrisa sincera. Vestía sencilla, igual de sencilla que la vida que había llevado. Para ella había sido un alivio encontrar a Marit.


  La drugana se levantó lentamente, tratando de no sentir los pinchazos que le producía el bebé en tan avanzado estado de gestación. Con cada uno de ellos, tenía miedo de que se desencadenase el parto y tuviese que enfrentarse a su destino sin saber cuál sería su decisión.


  —Sí, no te preocupes, es solo que estoy un poco aterrada —sonrió a duras penas.


  —Cielo, cuando yo tuve a mi primera hija, estaba mucho más nerviosa que tú, no sé cómo te controlas. ¿Quieres algo de desayunar?


  —Me muero de hambre…


  —Eso tiene fácil solución —dijo Isabel volviéndose como el rayo hacia la cocina y dejando que Marit se preparase.


  La drugana se irguió y, extrañada, pudo contemplar sus pies de nuevo, sobresaliendo de la cama. Se encogió de hombros ante lo absurdo del pensamiento y, tras ponerse de pie con movimientos torpes e irregulares, se aproximó a la cocina. Isabel terminaba de preparar un buen desayuno para ambas.


  Se sentó a la mesa y la dejó que terminara. En los meses que llevaban juntas había aprendido a no contradecirla. Gracias a ella se había recuperado por completo físicamente, igual que la anciana había hecho lo propio mentalmente. Marit era el vivo recuerdo de la hija, que había perdido pocas semanas antes de conocerse. Cuando la anciana vagaba por el bosque tratando de que la naturaleza o los asaltantes le arrebatasen la vida, sumergida en la depresión más absoluta, Marit había aparecido malherida ante ella.


  La anclan no pudo abandonarla en aquel sucio bosque y no le preguntó ni quién era ni qué le había pasado.


  —No quiero saber tu nombre ni lo que te ha sucedido. Deja que te ayude, este bosque no es un lugar seguro para una joven como tú.


  Marit aceptó sin saber la razón, solo sintió que debía acompañar a aquella anciana de ojos hundidos y labios resecos. El dolor se notaba en su rostro tanto como debía notarse en el suyo propio. Ambas se ayudaron entonces a sobrevivir, una dando cuidados y la otra dando la compañía que la otra necesitaba. Desde entonces ambas habían compartido su vida. Marit ayudaba en su granja, a las afueras de una pequeña ciudad, y ella se encargaba de cualquier necesidad que requiriese ver a cualquier persona.


  La anciana había aceptado que Marit tenía algo que ocultar y nunca le preguntó por ello. Simplemente, le decía siempre lo mismo.


  —Todo el mundo tenía algo que ocultar, mi niña. Además, con esos ojos tan bonitos no puedes haberle hecho nada malo a nadie.


  En parte tenía razón. Los ojos de Marit le impedían hacer daño a quien no lo mereciese, pero la drugana nunca le contó nada más. Ambas confiaban en el silencio de la otra, cada una por su propio motivo.


  Marit se sentó a desayunar con Isabel y ambas decidieron cómo afrontar el día que tenían por delante.


  —¿Estás segura de que no quieres que avise a un sanitario? Dar a luz tú sola a veces puede ser peligroso…


  —Sí, no quiero que nadie sepa nada. He aprendido todo lo que debo saber.


  —Todo lo que crees que debes saber —le cortó la anciana—. Yo también tuve a mi hija yo sola, y de no ser por la ayuda de su padre, no sé si lo hubiésemos contado.


  A Marit se le hizo un nudo en el estómago al recordar a Suren y cuánto deseaba tenerlo a su lado. Se dobló sobre sí misma sobresaltando a la anciana.


  —¿Estás bien? ¿Es el momento?


  Isabel se puso de pie y se acercó a Marit, que levantó una mano y la detuvo antes de que se acercara.


  —No, no es nada —mintió descaradamente—, solo ha sido una patada más fuerte que de costumbre.


  —Eso es que se le queda pequeño el espacio ya, no va a tardar mucho en querer nacer. —Isabel se volvió a sentar, con los ojos llenos de alegría y una sonrisa de oreja a oreja. A su edad, los niños eran una bendición que traía a los hogares de las jóvenes alegría y energía. Para los padres, que se encargaban de todo, la situación era bien diferente, pero Marit no le iba a quitar la ilusión.


  —Sí, es probable que no le falte mucho. —Marit no compartía la alegría de la mujer. Bueno, sí que la compartía, pero envuelta en miedo, terror y pavor.


  —Espero que no se adelante. Tengo que ir a la ciudad a cambiar la fruta o se va a poner mala. Compraré lo que necesitemos para las próximas semanas, no vaya a ser que los Dioses Desaparecidos nos sorprendan con un bebé impaciente.


  —Desaparecidos… —rio Marit, negando con la cabeza. Por suerte Isabel seguía en sus propios pensamientos.


  La anciana se puso en pie.


  —Bueno, cuanto antes me vaya antes podré volver. —Se acercó a Marit y le dio un beso en la frente—. Aguanta cariño, no tardaré.


  Isabel desapareció de la cocina con pasos ágiles y decididos. El cambio que había sufrido la anciana desde que se conocieron era más que evidente en aquellos detalles. Marit suspiró y se frotó la barriga con cariño.


  —¿No me tendrás alguna sorpresa preparada para hoy, ¿verdad?


  La mujer sintió una nueva patada bajo su mano y suspiró, el momento se acercaba cada día en su inexorable cuenta atrás. Su hijo no iba a esperar por nadie.


  —Hablando de eso, ¿cómo te voy a llamar? —le preguntó en voz alta a su ombligo sobresaliente—. No lo he pensado siquiera… Me gustaría llamarte como tu padre, te lo mereces, mereces su nombre y su legado, pues estamos vivos gracias a él. —Marit sabía que era imposible. Cualquier ser en el continente que se llamara Suren sería rápidamente asociado a los druganos blancos y su vida estaría más condenada aun—. Pero no puede ser, es más, no creo que debas tener el nombre de ninguno de tus antepasados. Es una verdadera tragedia tener que olvidar nuestro pasado de semejante manera, pero tal vez algún día seas capaz de volver a encontrar su rastro y reconciliarte con su recuerdo…


  «Pero vas a ser el último drugano blanco sobre este mundo, tu nombre no puede ser común ni sencillo. Serás alguien especial, para bien o para mal. Serás la tormenta sobre el enemigo, serás la luz de los humanos, quieras o no, está escrito en tu destino. La Diosa está segura de ello y yo también.»


  Marit se puso de pie y comenzó a recorrer la casa, ordenando cada rincón, absorta en la conversación que mantenía con su hijo nonato.


  —Puede que seas el más poderoso dentro de nuestra raza, pero eso lleva una responsabilidad tremenda. Solo los que son capaces de domar su poder podrán hacer buen uso de él. Yo estoy segura de que lo conseguirás, lo presiento, hijo mío. Pero no divaguemos más, hemos de darte un nombre, uno adecuado a quién serás y en lo que te convertirás.


  «Recuerdo unas runas que quizá sean adecuadas para ti. Te las digo y tú me dices si te gusta con una de tus queridas patadas, ¿entendido? —Marit se encogió de hombros y siguió adelante, a ver a dónde le llevaba aquella conversación inconsciente—. Dol-Bar, el señor de los hombres. ¿Te gusta ese?»


  El bebé no manifestó movimiento alguno, por lo que Marit lo rechazó. Trató de obviar que todo lo que ocurriera serían coincidencias y siguió con su propuesta.


  —Claro, tú no querrás ser el señor de nadie. Serás como tu padre, todo bondad y alegría. No, tú no tratarás de gobernar en nadie. —Marit soñaba la vida de su hijo, que pasaba ante sus ojos con una imaginación desbordante para un drugano blanco, tan poco propensos a novedades o cambios—. Ter-Arhan, el liberador de pueblos. Ese me gusta, ¿qué te parece? —Ni el más mínimo movimiento en su vientre se produjo. Desde luego, aquel no era el camino—. Oh, ya te entiendo hijo mío. Tú no puedes seguir nuestro ejemplo, no puedes permitir que nuestra naturaleza te empuje a tomar decisiones tan absurdas como la que tomé yo. Por mi culpa tu padre está muerto y la guerra no está más cerca de ser ganada. No, tú tienes que poder elegir, tienes que ser capaz de negarte a lo que no debas. —Marit sintió un pequeño movimiento en su interior, estaba segura de que iba por el buen camino—. Tú deberás ser Son-Thorn, en que elige su destino.


  Una poderosa patada la hizo doblarse sobre sí misma, haciendo que expulsara todo el aire de sus pulmones de la sorpresa. El bebé se había manifestado.


  —Muy bien —dijo tras recuperarse—, te llamarás Sonthorn, “El que elige su destino”. Solo espero que sepas ser lo suficientemente listo para saber cuándo escapar a tu sino y cuando afrontarlo, no como tus padres. Ese es nuestro problema y lo que nos ha traído aquí. Vivirás donde nosotros fracasamos, hijo mío.


  Como si el reconocimiento de su nombre hubiese completado la espera del bebé, este se decidió a aventurarse en el mundo que le esperaba ansioso. Marit comenzó a sentir una ligera molestia en un primer momento en el abdomen que pronto se vio acompañada de calambres cada vez más intensos. Se vio obligada a sentarse en una silla para calmar su corazón.


  —Ya estás aquí, ¿verdad? Pero no, no puede ser, estoy sola aun…


  Un momento después sintió cómo sus piernas eran recorridas por un líquido claro que empapó su ropa por completo.


  —Oh, parece que lo has decidido, ¿verdad, Sonthorn?


  Marit se puso en pie, a duras penas, y se dispuso a prepararse tal como le había enseñado la sanadora del valle de Valán, a la que ahora tanto agradecía sus clases y correcciones. Sabía que aún faltarían horas para el parto, pero que su dolor y miedo iría en aumento a cada momento que pasara.


  Recordó las instrucciones de la anciana y comenzó a preparar la habitación para el nacimiento. Sus manos temblaban de emoción, de miedo y ansiedad. Deseaba tenerlo ya entre ellas, anhelaba verlo, pero a la vez sentía terror al saber lo que les depararía el mundo a ambos. Sabía que, cuando naciera, sus vidas volverían a estar en peligro constante. Decidió apartar aquellos pensamientos para más adelante. En aquel momento, lo único que le importaba era tenerlo cerca lo antes posible y lo más sano que pudiera.


  Encendió un buen fuego en la habitación y preparó leña para todo el día. No sabía cuánto tardaría, por lo que decidió protegerse. Calentó agua, se aseó y se cambió de ropa. Más cómoda ahora, solo le quedó esperar a la evolución natural de su cuerpo.


  Pocas horas después, la naturaleza culminó su curso y entregó a Marit un joven varón de pulmones fuertes y un saludable tono rosado. Lo estrechó contra su pecho bajo la agitación y cansancio provocado por el parto y este comenzó a buscar su nueva fuente de alimento. Marit no pudo negarse y dejó que Sonthorn se alimentara de ella y cayese rendido pocos minutos despees.


  —Hola querida, ¿cómo estás? —Marit escuchó la voz de Isabel a lo lejos, entrando dentro de la casa. La anciana parecía hablar desde el valle de Valán para el cuerpo cansado de Marit.


  —Aquí… —le indicó, agotada por el miedo y el esfuerzo, sin saber por cual más.


  La anciana entró en la habitación en la que el calor era terrible y se llevó las manos al rostro, sorprendida y emocionada.


  —¡Oh, cariño! ¡Te dije que me esperaras! ¿Estás bien? —Isabel se acercó a Marit y comenzó a secarle el sudor del rostro.


  —Estamos bien.


  —Eso lo decidiré yo, deja que te examine. He tenido cuatro hijos y varios nietos, además ayudé a muchas mujeres a traer a sus pequeños a este mundo. Solo los Dioses Desaparecidos saben más que yo.


  Marit sonrió y la dejó examinarla a ella y al bebé. Cuando finamente dio su visto bueno, la felicitó por el trabajo bien hecho, como si hubiese tenido alguna otra opción.


  —Es un niño precioso, ¿sabes ya cómo se llamará?


  —Sí, se llamará Sonthorn.


  —Ag, es un nombre horrible. ¿No prefieres Marten o Piloren? Son mucho más comunes y menos… feos.


  Marit adoraba la brutal sinceridad de la anciana, que se había ganado el derecho a lo largo de su vida a decir lo que pensaba sin que nadie le corrigiera por ello. Siempre decía que, con la verdad por delante, no había puertas.


  —No, se llamará Sonthorn. A mí me gusta ese nombre y a él también.


  —Me alegro de que os guste, eso es lo importante, por muy horrible que sea. Bien —dijo poniéndose en pie—, déjame que ventile esta habitación, cambie la cama y te traiga algo de comer. No puedes alimentarlo como es debido sin comer tú. Seguro que llevas todo el día sin comer, ¿a que sí? —Marit iba a contestar, pero la oportunidad desapareció tan rápido como vino—. Lo sabía, por suerte los intercambios en el pueblo han sido muy buenos y tenemos provisiones para varias semanas. No tendré que moverme de tu lado.


  Marit no sabía cómo agradecérselo, por lo que se quedó en silencio, mirando a la mujer a los ojos. Una pequeña lágrima recorrió su mejilla.


  —Gracias —logró articular finalmente.


  —No hay de qué, cariño, has traído la alegría a este anciano corazón. Soy yo la que estará en deuda contigo siempre.


  Isabel se levantó y salió de la habitación, dispuesta a preparar la comida. Unos minutos después, cuando ya lo tenía todo bajo control, volvió como un torbellino a la habitación y la cambió de arriba abajo sin que Marit supiera siquiera que había pasado. La drugana permanecía absorta en su pequeño, único recuerdo de Suren, que dormía plácidamente en su pecho, ajeno a cuanto le rodeaba.


  Marit aprovechó su sueño para tratar de comprobar cuan expuestos estaban ahora que Sonthorn había nacido. Extendió su mente levemente y rodeó con ella a su bebé. Sintió su amor, su frío, su hambre y sueño, todo completamente normal en un recién nacido. Sin embargo, bajo aquellos sentimientos tan naturales, sintió una vibración de fuerza, una energía que envolvía al bebé con intensidad.


  Por fortuna, era demasiado débil para ser encontrada. Marit dudaba incluso de que alguien pudiera sentirlo si no estaba en sus propios brazos. Sin embargo, Sonthorn solo tenía un par de horas de vida y ya manifestaba energía a su alrededor. ¿Cuánto tardaría en desbordarse?


  Marit suspiró.


  —Comienza la cuenta atrás.


  


  CAPÍTULO 13


  UNA REUNIÓN ANHELADA


  Las siguientes semanas pasaron tan rápidas como si de un suspiro para Marit se tratara. Su rutina diaria había cambiado por completo y la mujer tenía la sensación de que el día transcurría entre las comidas de Sonthorn y los momentos en los que dormía. Su apetito era voraz y siempre quería más, nunca estaba satisfecho, lo que hacía que fuera cogiendo peso rápidamente. Isabel estaba impresionada por el ritmo de crecimiento del joven. Según ella, nunca había visto nada similar.


  —Nunca he visto nada similar —le dijo tras cogerlo en brazos una mañana, cuando Sonthorn no tendría más de dos meses. El joven la miraba con determinación, directamente a los ojos, tratando de atravesarla con la mirada—. Si no fuera imposible, diría que me está vigilando.


  —No digas locuras, es solo un bebé.


  —Ya, y ¿por qué no deja de mirarme en cuanto me acerco a ti?


  —Bueno, eso será porque te tiene curiosidad…


  —Vale, pero ¿y qué me dices de su peso? ¡Está enorme! Chica, me hubiese encantado conocer al padre de semejante criatura, debía de ser un hombre excepcional —dijo guiñándole un ojo a Marit. La drugana sintió cómo se ruborizaba ante el comentario—. Oh, chica, no debes avergonzarte, yo también he tenido varios hijos. Aquí, bajo las arrugas de la edad, hay un cuerpo como el tuyo, ¿sabes?


  Otro guiño de ojo que sacó una sonrisa a Marit. Sin embargo, al recordar a Suren, su rostro se abatió.


  —Sí, su padre era un ser extraordinario —confesó infligida. Nunca había hablado con Isabel sobre él y no estaba segura de por qué lo hacía ahora, pero algo le motivaba a hablar de él—. Se sacrificó para salvarnos contra un enemigo mucho más numeroso.


  —¡Por los Dioses Desaparecidos! —se sorprendió Isabel—. Cuanto lo siento, querida, debió de ser un hombre valiente y noble…


  —Sí, más de lo que debería. Solo espero que este pequeñín sepa cuándo luchar y cuándo apartarse de la batalla…


  —Bueno, para eso estarás tú. Tú serás quien le guíe y enseñe. Edúcalo para ello y no tendrás que preocuparte por sus decisiones. Un hijo es un libro en blanco y nosotras somos las encargadas de escribir sus páginas. De nosotras depende que siga el camino adecuado o no. Sé que tú lo harás muy bien, cielo.


  —Me llamo Marit… —dijo de pronto la drugana. Nunca había compartido su nombre con la anciana.


  —Oh, mi vida, ¿acaso importa? Somos dos almas perdidas que se apoyan la una en la otra. Yo no te he contado mi historia y no creo que debas contarme la tuya. Si el padre de Sonthorn se sacrificó para salvaros, tu nombre puede ser peligroso.


  Marit tuvo que reconocer que la anciana era más sensata que ella y atribuyó su debilidad momentánea al cansancio. Hacía días, por no decir semanas, que no descansaba adecuadamente. Sonthorn era un bebé permanentemente demandante de su madre.


  —Tienes razón, perdona por decírtelo. Debo de estar más cansada de lo normal.


  —Cansada y sentimental. Una de las consecuencias del parto es la fragilidad emocional, mi vida, y más en tu caso al faltar el padre de Sonthorn. Los sentimientos son demasiado duros muchas veces.


  —No siempre lo fueron —recordó Marit—, hubo una época en la que podía evitarlos y sobrevivir a ellos.


  —Ya, y también había una época en la que los Dioses Desaparecidos volaban sobre el continente —rio la anciana, sin darse cuenta de que justo eso era a lo que se refería Marit—. Adáptate a tu nueva situación —le ordenó sin la más mínima posibilidad de réplica.


  La anciana se dio la vuelta y salió de la habitación, dejando a Marit sorprendida. Conocía de sobra el temperamento de la anciana, solo que no lo esperaba en aquel momento. Estaba claro que Isabel no estaba dispuesta a permitir sentimentalismos en su casa y Marit sonrió. Acunó a Sonthorn en sus brazos y sintió cómo este se giraba para mirarla a los ojos. Los ojos negros del joven no perdían detalle de los plateados de su madre. Siempre que ella estaba cerca, era lo único que contemplaba.


  —Es casi como si anhelases a tu raza…


  Pocos días después, Marit trataba de preparar la comida para Isabel, que trabajaba en la granja por las dos, o, mejor dicho, por los tres. Había dejado a Sonthorn en una pequeña cuna y cuando entró la anciana en la vivienda, el joven, sorprendido boca abajo, apoyó las manos y se giró hacia la puerta, levantando la cabeza del colchón.


  Isabel lo miró frunciendo el ceño.


  —¡Pero bueno! ¿Cómo has hecho eso?


  —¿Qué ha pasado?


  —¡Cómo se nota que eres primeriza! Ha levantado la cabeza él solo.


  —Bueno, ya lo hace o, varios días. ¿Qué tiene de malo?


  —De malo nada, pero normalmente tardan varios meses más en hacerlo. Tu criatura crece a un ritmo increíble, ¡pronto mis pobres huesos no podrán cargar con él!


  —Sí, hasta yo he visto que crece muy rápido… —murmuró Marit, con la mente pensando en otros problemas mayores que los pobres huesos de la anciana.


  —Anda, deja que haga algo de comer, estás cada día más delgada. Este bebé te va a dejar seca, será mejor que le empecemos a dar algo de comida de verdad o te comerá a ti. —Isabel entró en la cocina como un huracán, deshaciendo todo lo que Marit había preparado e iniciando su propia rutina—. Ven, que te enseñaré las cosas que este campeón puede comer.


  Marit asintió y se aproximó a la anciana, que comenzó a contarle recomendaciones, ideas, consejos, historias y prohibiciones sobre la alimentación y el joven. Marit se podría decir que trataba de prestar atención, pero realmente su cabeza estaba en otro lado.


  “Cada día es más fuerte. Ya incluso puedo sentirlo desde otra habitación. ¿Cuánto nos quedará antes de que los druganos negros nos encuentren? Es solo cuestión de tiempo, pero tengo que hacer algo. Si llegan hasta aquí torturarán a Isabel, no puedo permitirme ponerla en peligro”.


  —¿Has oído, cariño?


  —¿Eh? Ah, sí, que hay que triturarlo todo muy bien.


  —Sí, recuérdalo, es muy importante. Veamos, ¿por dónde iba?


  Pero la mente de Marit volvía a viajar hacia su hijo, que la miraba decidido a los ojos. La drugana extendió su ser a su alrededor despacio, tratando de ser lo más sutil posible para no llamar la atención de ningún enemigo, pues su magia era como un incendio en el medio de la noche, y tocó la esencia de su hijo, rodeándolo.


  Al instante sintió cómo él mismo le respondía, imprimiendo energía sobre su ser. Esta comenzó a brillar en la mente de Marit con la intensidad furiosa de quien no sabe controlarse. Sonthorn quería llamar la atención de su madre, pues, como cualquier niño, quería tenerla cerca. Sorprendida por el reflejo en el aura del pequeño, trató de rodearlo y camuflarlo, pero no fue capaz de impedir que brillara a través de ella. Con cada movimiento que intentaba, el aura del joven crecía, como si de un juego se tratara. Marit cortó al instante el hechizo y Sonthorn la miró desde la lejanía de su improvisada cuna.


  La mujer se acercó hasta él y lo cogió en brazos, dándole todo lo que él quería.


  —Es un trasto, ¿verdad? Ojalá hubiera alguna manera de hacerlos dormir cuando las madres quisiéramos —dijo Isabel al ver el movimiento de Marit.


  La drugana abrió de nuevo su ser y encontró a Sonthorn completamente relajado, ahora que sus brazos le acunaban con cariño. Su aura había disminuido hasta casi desaparecer y Marit dio las gracias a sus antepasados por ello.


  “Lo único que quiere es a mí, mientras no esté lejos podré controlarlo, por ahora…”


  —Conocí yo a una maga que hacía dormir a sus hijos cuando estaba cansada. Cada vez que me acuerdo me entristezco. Los niños tienen que ser niños, por mucho que eso sea agotador. En fin, creo que crecieron sanos igualmente, pero no debe de ser muy…


  Isabel seguía con su historia y Marit aprovechó para meditar sus palabras. En cierta manera, la anciana le había dado toda la solución que necesitaba.


  “Sería el último recurso… —Cuantas más vueltas le daba, más sentido cobraba para ella—. Tendría una vida normal, ajena a nuestro mundo. No se transformaría, no lo buscarían, no sufriría el destino de sus antepasados. —Marit miró a su hijo con cariño, sabedora de lo que tendría que sacrificar si llegaba el momento en que no podía controlarlo o los encontraban—. Si es necesario te grabaré la runa de Elasmera”.


  Aquello supondría una vida humana para Sonthorn, pero hasta donde lo veía Marit, era mejor una vida humana que ninguna vida. Si Kelldom la encontraba a ella, ninguno de los dos tendría posibilidad alguna.


  Volvió junto a Isabel y esta vez sí que prestó atención a cada una de sus palabras. La anciana era una excelente cocinera y, por lo que parecía, estaba muy preparada en lo que a los niños se refería. El resto del día lo pasaron dando de comer a un encantado Sonthorn que disfrutaba del cariño y de la comida que ambas mujeres le daban.


  Cuando dos semanas después una tormenta azotó su casa, la situación se complicó. Sonthorn lloraba asustado por el ruido que esta producía, que unido al frío de la noche y al sonido de la lluvia, hacían imposible que Marit lograse calmarlo en absoluto. Había probado todo lo que la había dado algún resultado hasta entonces, pero ni siquiera Isabel, con su gran experiencia, había sido capaz de controlarlo.


  Si no hubiese sido una locura, Marit hubiera pensado que Sonthorn trataba de decirla algo que su joven cuerpo no era capaz de transmitir. Los druganos, que tan ciegamente creen en el destino impuesto por la Diosa, muchas veces se sienten incapaces de creer en circunstancias que no logran entender. Tal vez esta fuera la vez en la que Marit más debió de confiar en su propia naturaleza.


  Sonthorn lloraba desconsoladamente, temeroso de algo más que el clima. El joven bebé ya había experimentado otras tormentas anteriormente, pero nunca se había alterado de aquella manera.


  —No sé qué más probar, Isabel, está incontrolable.


  —Tiene que ser todo este ruido —respondió la anciana, señalando con las manos a toda la casa. El viento se colaba por cada pequeño rincón en el que la madera no ajustaba perfectamente, llenando la casa de silbidos y susurros. Sin embargo, lo que más alteraba a todos era el ruido de una verja abierta, golpeando una y otra vez contra un poste—. Voy a salir a fijar esa maldita puerta, ni siquiera yo lo soporto. Ya verás cómo se encuentra mejor después.


  —No, está diluviando, deja que vaya yo —le pidió Marit. La tormenta podía ser demasiado para una anciana como Isabel.


  —No, tú encárgate de este pequeñín —le negó la anciana, acariciando a Sonthorn en la cabeza—. No tardaré, cariño. Además, una estúpida tormenta no va a impedir que salga de mi casa.


  La anciana miró a la drugana con los brazos en jarra. Marit sabía que aquella postura significaba que jamás se echaría atrás. Ya había tenido muchas veces antes la oportunidad de apreciarla y nunca había conseguido moverla ni un centímetro de su idea. Estaba segura de que esta vez no iba a ser diferente.


  —Está bien, avivaré el fuego.


  —Perfecto, cariño, no tardaré en volver —prometió la anciana.


  Isabel cogió una capa y se la echó sobre los hombros. Se acercó a la puerta y, tras respirar hondo, la abrió tratando de controlar su peso, empujada por la fuerza del viento. A duras penas logró salir y cerrarla tras ella. Marit negó con la cabeza y sonrió ante la certeza de lo buena persona que era la anciana. Avivó el fuego con más leña y un par de minutos, después dejó de sentir el golpeo de la puerta de madera. Solo entonces se dio cuenta de cuánto le estaba molestando a ella también.


  Miró a su hijo y comprobó que su malestar continuaba evidente, aunque el supuesto motivo había remitido. Miró hacia la puerta de la casa esperando que se abriera con una empañada anciana enfadada, pero no hubo rastro de ella. Sorprendida por la tardanza, se asomó a una pequeña ventana y no distinguió a la anciana por ningún lado, a pesar de su perfecta visión, mejor de noche aún.


  —Vamos, Isabel, ¿dónde estás?


  No había rastro de la mujer y Marit se temió que se hubiera hecho daño por el camino. Llevó a Sonthorn hasta la habitación y lo tapó con las mantas para que no pasara frío. Sin embargo, el bebé seguía rechazando algo que Marit no sabía ver. Suspiró, tratando de decidirse qué hacer.


  —Lo siento, hijo mío —se disculpó la mujer. Acto seguido, dibujó una runa sobre su frente y, cuando esta impactó sobre su piel, este se quedó profundamente dormido—. Tengo que encontrar a Isabel, no puedo permitirme que trates de buscarme mientras. Eres demasiado fuerte ya y no puedo llevarte conmigo bajo la lluvia.


  Marit le dio un beso en la frente y lo arropó con cariño. Se dio la vuelta y volvió al salón, donde estaba la puerta que daba acceso a la calle. Agarró el picaporte y se detuvo por un instante. Dudó mientras torcía el gesto. Algo iba mal. De pronto un nuevo rayo estalló frente en el exterior de la casa, abriendo de par en par la puerta que sostenía Marit. La mujer salió disparada por los aires, dejando que el viento entrara con toda su fuerza en la casa.


  El fuego se apagó por la fuerza huracanada del viento y toda luz desapareció de la estancia. Marit se incorporó al instante. Conocía de sobra la naturaleza y la magia, y sabía que aquel rayo no había sido de lo primero.


  “¡Están aquí! —pensó la mujer”.


  No volvió la vista hacia la habitación de Sonthorn, pues eso hubiese supuesto revelar su presencia. Apretó los dientes y se preparó para el combate. Sin embargo, no se esperaba a quién encontró frente a ella.


  Un nuevo rayo iluminó una figura conocida por la mujer, una figura amiga con la que tantas batallas había librado. Su voz era triste y melancólica.


  —Hola, Marit —dijo Guillian. El drugano se acercó a la puerta y la cerró sin esfuerzo—. Me alegro de verte de nuevo.


  La mujer no se dejó engatusar por su voz ni su recuerdo. Algo no encajaba en aquella visita. ¿Cómo la habían encontrado? ¿Por qué aparecían en mitad de una tormenta? Pero los sentimientos brotaron en la mujer como si de un géiser se tratara. Era uno de sus hermanos, el mismo que conocía toda su vida. Él comprendería su dolor, pues él también había perdido a su compañera en la batalla.


  Aun así, las dudas no dejaban de asaltar a la mujer.


  —¿Es que no te alegras de verme? —preguntó abriendo los brazos de par en par y doblando ligeramente las rodillas.


  —Sí que me alegro, Guillian. Es solo que no sé cómo sentirme al hacerlo.


  —Eres mi hermana y sé por lo que has pasado. No hay rencor entre nosotros, Marit. Ven aquí —le invitó señalando su pecho.


  Marit cedió ante sus ojos plateados y se acercó hasta su invitado, dejándose caer sobre ellos. Guillian la rodeó con sus brazos y la acunó con cariño.


  —Ha muerto, Guillian, Suren ha muerto… —lloró Marit incapaz de controlar sus lágrimas. Hasta que dijo aquellas palabras, no sabía cuánto podían llegar a doler. Pronunciarlas era una liberación y una tortura por igual.


  —Lo sé, Marit, lo sé. No te imaginas cuánto lo siento, de veras. Lo vimos caer desde las alturas, pero cuando llegamos al suelo ya habías desaparecido junto a él. No pudimos hacer nada por ayudaros —confesó Guillian, apesadumbrado—. Sentimos de veras lo ocurrido.


  —¿Sentimos? —Marit se apartó lentamente de los brazos de su hermano y lo miró a los ojos.


  Guillian asintió.


  —Sí, tengo que contarte lo ocurrido después de que desaparecieras. ¿Tienes una mesa o algo en la que sentarnos? Te prometo que es importante.


  Marit asintió y guio a su invitado hasta la cocina.


  —Una casa preciosa —alabó Guillian, mirando a su alrededor. El tono del drugano no proyectaba sentimiento alguno, fue solo una observación que desconcertó a la mujer.


  Marit aprovechó a adelantarse y esconder todo lo que pudiera relacionarse con Sonthorn. La mujer sabía que algo iba mal, aunque no supiera el qué. Invitó a Guillian a sentarse y le ofreció algo de beber que este rechazó con la mano. Una rápida mirada hacia la puerta le confirmó que Isabel no había vuelto aún.


  “Algo le ha pasado…”


  —¿Esperas a alguien?


  —No —respondió secamente—. Bien, dime, ¿qué tienes que contarme?


  —Conseguimos escapar, Marit. En el último momento, cuando lo dábamos todo por perdido, lo conseguimos. Dosher, Kem y yo logramos vencer a nuestros hermanos negros y destruir la fortaleza de los magos humanos —dijo orgulloso. Su comentario era sincero, no había duda o mentira en su voz.


  —¡Eso es fantástico, Guillian! Pero… espera ¿y Collier? Y ¿quién es Kem? —Aún le quedaba una mínima esperanza de que todo lo ocurrido dentro de la fortaleza, fueran imaginaciones suyas.


  —Collier no pudo sobrevivir al ataque, Marit. Al igual que Suren, cayó en la batalla —dijo tristemente, recordando el momento en que encontró su cuerpo. Su rostro se contrajo por el dolor al recordar a sus dos hermanos. Toda muerte de uno de los Grandes Señores era llorada—. Pero con sus últimas fuerzas debió de lograr liberar a Kem de las manos del enemigo.


  —¿Quién es Kem? —Marit desconocía aquel nombre.


  —Es uno de nuestros hermanos, el que estaba retenido junto a Collier que nos dijo la enviada de los Vanhir. Ha permanecido oculto toda su vida. Tienes que escuchar su historia, Marit, es fascinante. ¡Ha logrado esconderse de los druganos negros toda su vida! Puede haber más como él, puede que no seamos los últimos…


  —No… no te creo… —La esperanza era una amiga salvaje capaz de elevarte y hundirte igual de rápido. Marit no soportaría ninguna caída más, por lo que no fue capaz de creerse sus palabras. Si Kem había logrado sobrevivir hasta entonces ajeno a la guerra, tal vez Sonthorn tuviera una oportunidad también.


  Un ligero movimiento con el ojo en dirección a la habitación del pequeño y este bien podía ser descubierto. Marit tragó saliva y cerró los puños con fuerza, tratando de esquivar la habitación que la llamaba con tanta fuerza. Tuvo que hacer uso de toda su voluntad para evitar que los ojos buscaran a su pequeño dormido, pero consiguió aguantar.


  —Cuando lo conozcas podrás entenderlo…


  —¿Cómo? ¿Está aquí? —Marit se puso en pie de un salto—. Nadie entrará en esta vivienda que yo no haya decidido.


  —Marit, él nos salvó en el ataque. Cuanto Suren cayó y tú nos abandonaste, él logró acabar con el enemigo y salvarnos de seguir el camino de Collier. —Esta vez su tono sí dejó caer el rencor y Marit se lamió el labio superior, dudando cómo enfrentarse a la situación.


  “Si me niego, seré la traidora a nuestra raza. No puedo permitirme dudas en ellos o Sonthorn lo puede pagar. La traición es el peor acto que puede cometer un drugano…”


  —Muy bien, me reuniré con él, pero aquí no. Esta casa no es segura a visitas…


  —¿Por qué? ¿Esperas a alguien? —preguntó una figura que entraba en la cocina silenciosamente. En su mano tenía un puñal que se afanaba en limpiar con esmero, concentrado en su filo. Ni siquiera miró a Marit mientras avanzaba.


  


  CAPÍTULO 16


  EL CONDUCTO DE LA DIOSA


  Ante ella se alzaba un hombre de mediana edad. Hacía ya algún tiempo que había abandonado la juventud. En su largo pelo negro comenzaban a aparecer alguna cana despistada que se negaba a esconderse. Sus ojos plateados le designaban como uno de los Grandes Señores, pero su actitud no encajaría en ellos. Era rudo, agudo y decidido, como si fuera a destruir todo lo que se interpusiera en su camino, fuera cual fuese. De porte fuerte y rápido, Marit estaba segura de que sería un adversario poderoso, tanto con la espada como con la magia. Sus ojos eran profundos e inteligentes, no tenía la más mínima duda sobre ello.


  Un escalofrío recorrió su espalda trayéndole las más nefastas sensaciones. Sin embargo, ¿podía juzgarlo por ser cómo era o parecía ser? Se había criado fuera de su raza, ajeno a cuanto su naturaleza le empujaba a ser, ¿era este el resultado?


  “¿Le ocurriría lo mismo a Sonthorn si yo no estuviera? —se preguntó con dolor la mujer”.


  Marit miró el puñal en su mano, aun con una pequeña capa carmesí en su filo, y se giró lentamente, dispuesta a protegerse. Separó las piernas y flexionó levemente las rodillas mientras miraba al recién llegado con los ojos entrecerrados.


  —Oh, disculpa, Marit. No he tenido momento para presentarme. —El drugano guardó el puñal en un una funda oculta a su espalda, con la habilidad de quien lo había hecho mil veces. Su mano era rápida y, por lo que había demostrado, mortal. A Marit no le quedó duda de quién era esa sangre que portaba—. Mi nombre es Kem, fui compañero de Collier durante años hasta que… el enemigo nos lo arrebató.


  —Estaba preso junto a él en la fortaleza, Marit —confirmó Guillian—. Logró escapar pocos minutos después de que desaparecieras con Suren.


  Marit tragó saliva y posó la mirada en ambos compañeros, intermitentemente, tratando de ver más allá de lo que ellos mostraban. Guillian era un libro abierto para ella. En él no había duda ni desconfianza hacia Kem, que parecía haber demostrado su naturaleza en muchas ocasiones. Sin embargo, Marit era incapaz de ver más allá del muro de granito que era su rostro, en el que no se dibujaba sentimiento ni motivación alguna. Era como si no sintiera nada.


  —Es un honor conocerte, Kem. Me alegro de que hayas podido ayudar a mis hermanos cuando yo no fui capaz —dijo finalmente, haciendo una pequeña reverencia hacia él. Su tensa postura no aflojó un ápice.


  —Ha sido un honor ayudar a mis hermanos. Sé que no soy un drugano blanco normal al haber crecido lejos de los de mi raza, pero lo que me une a ellos es demasiado fuerte para rechazarlo. Si tenemos tiempo, me gustaría contarte mi historia —le indicó. Su voz sonaba sincera, como si suplicara que le permitiese contarla.


  “No encaja con él. Este hombre no es de los que te convence ni te apacigua con una historia, es de los que te arrasa con su fuego si te interpones. ¿Por qué quiere que confíe en él?”


  —Por supuesto, esta casa es segura, tienes tiempo a explicarte, hermano. —Si quería convencerla, ella le haría creer que era así. “A ver a dónde me lleva esto”—. Tenemos tiempo.


  Kem y Guillian se miraron, indecisos de qué decir o hasta dónde hablar.


  —Verás, Marit…


  —Esta casa ya no es segura. Yo mismo encontré una espía en las inmediaciones tratando de entrar a por la verja —dijo Kem, mirándola a los ojos con intensidad. El brazo que había guardado la daga inició un sutil movimiento hacia su espalda.


  Marit lo vio con el rabillo del ojo y trató de no sentirse atacada por ello. La línea entre la confianza y la traición era esquiva y la mujer sabía que saltaba a un lado y a otro de ella con cada palabra. Apretó los dientes tratando de controlar el odio, el dolor y el pesar que sentía ante lo que los ojos de Kem reflejaban.


  Habían matado a Isabel, la mujer que le había salvado la vida, con la que había compartido sus últimos meses, la que había estado a su lado sin preguntarle siquiera su nombre. Ella, que la había ayudado en incontables ocasiones a encargarse de Sonthorn ante su falta de tacto, experiencia y por qué no decirlo, paciencia.


  El color huyó de su rostro y su estómago estuvo a punto de confesar lo que ella trataba de evitar. Apretó los puños con rabia y logró controlarse, lo cual consiguió a duras penas.


  —Ha sido segura hasta que habéis llegado —se aventuró a decir—, ¿qué os trae aquí si el enemigo está derrotado?


  Era su turno de representar lo que realmente era, la última drugana blanca sobre Ergasth. Nadie osaba amenazar a Marit, mujer de Suren y guerrera infalible. Nada debía hacerles pensar en debilidad alguna, pues ello podría hacer que sospecharan de la existencia de Sonthorn.


  Se irguió lo máximo que pudo y miró decidida a los visitantes.


  —Derrotamos al enemigo allí y rescatamos a Kem de sus manos, pero la guerra no ha terminado. Kelldom sigue vivo y nos persigue por el continente —explicó Guillian—. Hemos logrado llegar hasta aquí a duras penas.


  —Vosotros habéis traído la guerra hasta mi puerta. ¿No he tenido suficiente sacrificio?


  —¿Y yo? ¿No he tenido suficiente dolor yo? Recuerda que Maera también murió en la batalla y he seguido adelante. Es más, he seguido adelante porque tú has querido atacar el corazón del enemigo, haciendo caso a la Diosa que dices haber escuchado. —La ira de Guillian iba en aumento. Marit pudo apreciar que su sensación respecto a sus invitados no iba desencaminada. Su congénere traía rencores ante ella, casi podía ver la delgada línea de la confianza borrarse.


  —Tu sacrificio es igual o mayor que el mío, Guillian, no sé cómo tienes la fuerza para seguir adelante. Cuando vi morir a Suren me desmoroné, igual que tú hiciste con Maera. Sin embargo, tú sí tuviste tiempo a asimilarlo, no como yo. —Marit era sincera con él tanto como consigo misma—. Yo me encontré sola ante su asesina, sin fuerzas para luchar y herida de gravedad. Solo tenía dos opciones, hermano, o escapaba o moría junto a mi marido. ¿Tú que hubieras hecho?


  El rostro de Guillian se tensó y sus ojos se aguzaron. Sabía que Marit era sincera, pues él mismo había visto la escena desde las alturas, pero llevaba tanto tiempo acumulando dolor y rencor que una parte de sí mismo se negaba a creerla. Tragó saliva tratando de decidir qué sentir.


  —Hubiera muerto a su lado.


  —¿Y de qué te hubiera servido? ¿Qué habrías logrado con tu muerte?


  —Nada, pero no soy quién para decidir los designios de la Diosa. Si era mi destino caer, ocuparía mi lugar con la frente bien alta —respondió el drugano.


  Se hizo un largo silencio entre ambos que ninguno supo responder. Los ánimos estaban muy crispados y ambos medían sus palabras con cuidado. Kem observaba todo desde las sombras, como si fuera su ambiente natural. Casi podía decirse que se camuflaba con ellas.


  —Sin embargo, tenías fuerzas para lograr no solo transportarte a ti, sino también a Suren. —Marit miró iracunda a Kem que no se encogió ante su mirada. Continuó hablando sin que los gestos de la mujer hicieran mella en él—. Es un prodigio olvidado hacía mucho tiempo…


  —No sé de dónde saqué la energía ni cómo lo hice. —Marit no estaba dispuesta a revelar nada ni del hechizo ni de su marido.


  —Y conseguiste trasladar a Suren.


  —Con ayuda de la Diosa, seguro. Ni siquiera yo misma sé cómo lo hice —repitió con más firmeza.


  —¿Tampoco sabrás a dónde? —Kem no estaba dispuesto a darse por vencido—. Tal vez así sepamos cómo lo hiciste. Puede ser útil para luchar contra Kelldom.


  —Ojalá lo supiera, Kem —contestó Marit tratando de parecer tan decepcionada como se esperaba que estuviera ante la situación—. Si hubiese sido así, ya habría desaparecido hace mucho tiempo.


  Marit miró a Kem con determinación, sosteniendo su mirada. No había mentira alguna en su historia, lo que la dotaba de una confianza que Kem no poseía.


  —Lástima —dijo finalmente—, nos hubiese venido muy bien esa habilidad a todos.


  Kem se relajó y su mano se alejó lentamente de su espalda, volviendo a una postura de tensa espera. Marit pensó que debía de haber tenido una vida realmente complicada para actuar así, tan tenso y atento a todo su alrededor en todo momento.


  —La Diosa consideró necesario que pudieras hacerlo —sentenció Guillian—, no somos quiénes para cuestionar sus designios. Y he de reconocer que, si hubiese quedado enemigo alguno para que me arrancase la vida cuando perdí a Maera, no sabría lo que habría hecho.


  —Ojalá nadie tenga nunca que soportar nuestra carga, hermano.


  —No somos muchos los que quedamos para hacerlo.


  —Hablando de eso, ¿dónde está Dosher? —Marit miró a uno y otro lado de la sala, aprovechando para enterrar una rápida mirada hacia la habitación de Sonthorn sin que se notase. No había nada que le hiciera sospechar peligro, aparte de sus congéneres junto a ella. Suspiró aliviada, una gran parte de su ser estaba encogida ante la duda.


  —Dosher está fuera vigilando que nadie más se acerque hasta nosotros. —La frialdad de las palabras de Kem dejaron a la mujer helada. Su mente imaginó todo tipo de heridas y sufrimiento en Isabel, retorciendo su alma hasta el extremo. Algún día tendría tiempo para llorar por ella, para suplicarle perdón por su desenlace. Desafortunadamente, no sería aquel día.


  —¿Qué es lo que queréis de mí entonces?


  —Que te unas a la lucha y protegerte a partes iguales, Marit. El enemigo nos ha empujado hacia aquí y no tardará en encontrarnos, incluida tú. Al menos te hemos encontrado antes que ellos y tienes una oportunidad. El mismo Kelldom nos persigue. —Marit pudo percibir un miedo muy real en las palabras de Guillian.


  Todos sabían lo que Kelldom les haría si los encontraban. El Mago Negro se hacía con los recuerdos del druganos blancos al asesinarlos, absorbiendo su cuerpo como si de una niebla que respirar se tratara. Por suerte, su agonía era corta, Kelldom no se recreaba con las muertes. Sin embargo, saber que todos sus recuerdos pasarían a él, era todavía más doloroso que la propia muerte.


  Sabían que en cuanto el Mago Negro acabara con su vida, sabría quiénes eran sus familiares, donde vivían, quiénes les habían ayudado o dónde se escondían. Por eso Marit había ocultado a Suren el embarazo de Sonthorn, protegiéndolo y esperando que le perdonara en algún momento en la eternidad. No podía permitirse que nadie lo supiera, lo que incluía a sus visitantes, más aún al contar con su propia desconfianza hacia ellos en aquel momento.


  —¿Hacia dónde tenemos que ir?


  —Solo nos queda el oeste. Los druganos negros nos siguen de cerca junto con los magos. No tenemos más opción que seguir hacia allí —explicó Guillian.


  —Por lo que dices, es solo cuestión de tiempo entonces que nos encuentren, ¿por qué no plantar batalla hoy directamente? —Marit trataba de mantener la compostura, de hacer lo que se esperaba de una drugana blanca.


  —Porque aún tenemos una oportunidad al oeste.


  —Explícate.


  —Kem te lo contará mejor, al fin y al cabo, fue él el que lo descubrió.


  Marit miró al drugano sombrío y este asintió.


  —Fue durante nuestro cautiverio, Collier te lo podría haber confirmado, pero desgraciadamente ya no puede ser. Era una cárcel protegida por barrotes grabados con runas de los druganos negros, en lo más profundo de la tierra. Ninguna luz llegaba hasta nosotros y ni siquiera podíamos saber si era de día o de noche. —Aquello tenía sentido, si era posible que los druganos negros hicieran prisioneros, aquella debía de ser una buena elección—. Pasamos varias semanas vigilados por druganos negros día y noche, o lo que debía de ser día y noche.


  «Nos traían la comida justa, pero no comíamos por miedo a que nos envenenaran. Pronto nos dimos cuenta de que no sería así. Durante uno de los escasos momentos en los que podíamos dormir vencidos por el cansancio y sin que se percataran de nuestro desvelo, escuchamos una conversación entre varios de los druganos negros. Al parecer, uno de ellos había regresado con información nueva y no supo guardar las novedades para momentos más oportunos.


  »Según contaban, habían encontrado el centro de la magia de los druganos blancos, el Conducto de la Diosa lo llamaron. Sí, sé que te parecerá tan extraño como a nosotros, pero ¿por qué no? El mal en este mundo está emergiendo de las montañas Kinswter, al norte, no es descabellado que el bien tenga su propio lugar en el continente. Relató que no podían acercarse porque eran repelidos por la magia, como si de una barrera se tratase.»


  —¿Crees en ello? —preguntó Marit, desconfiada. En sus viajes jamás había oído hablar de ello y, desde luego, nunca había encontrado pista alguna.


  —Es lo mejor que tenemos, Marit. El enemigo es más fuerte, más numeroso y en estos momentos, más organizado y decidido —explicó Guillian.


  — ¿Y Dosher?


  —Quiere intentarlo también.


  —¿Y si es una trampa?


  —Lo hemos pensado —intervino Kem—. No podemos descartarlo, pero estamos rodeados y somos demasiados pocos. En la última batalla perdimos a dos hermanos y tú te retiraste. No podemos hacerles frente, no sin ayuda.


  —Esta es la única ayuda que tendremos, Marit.


  La mujer dudó. Por un lado, sentía la necesidad de derrotar al enemigo por encima de casi cualquier cosa, pero por otro estaba Sonthorn. No podía encargarse de él en la batalla, ni rodeada de sus hermanos, porque ni siquiera se fiaba de ellos. Esto le dolía más de lo que podía imaginar. Se sentía traidora a su raza y sabía que ellos la veían igual. De momento le estaban pidiendo su opinión, la estaban invitando a acompañarlos. ¿Cuánto tiempo tardarían en pasar a la exigencia en vez de la sutil invitación?


  Sus hermanos no dejarían cabos sueltos, estaba segura. La situación era desesperada, y antes de permitir que Kelldom la capturase y le arrancase todos sus recuerdos, le darían muerte. Marit no se lo reprocharía, pues haría lo mismo con otros y hasta consigo misma si llegaba el momento.


  —Además, tenemos que aprovechar que Kelldom está débil —dijo Guillian.


  —¿Cómo que está débil? ¿Qué quieres decir?


  Guillian invitó a Kem a que interviniese.


  —Dijeron algo más aquella noche. Al parecer, Kelldom ha revivido, como sabrás.


  —Sí, continúa.


  —Pues verás, ha renacido en un cuerpo débil. No sabíamos hasta ahora que existía esa posibilidad, pero al parecer, según ocupe un cuerpo u otro, su poder cambiará mucho. Los soldados dijeron que había renacido en el cuerpo de un humano corriente y le estaba costando recuperar sus antiguas habilidades y fortalezas —aseguró Kem—. Eso nos proporciona una nueva ventaja. Si logramos hacernos con la energía del Conducto de la Diosa y Kelldom aún no tiene la fuerza completa, tendremos la oportunidad, no solo de vencer, sino de acabar con toda la guerra de una vez por todas.


  —¿Cómo estáis tan seguros?


  —Kelldom no apareció en la batalla con los magos. ¿Crees que si estuviera en condiciones no hubiese venido personalmente a por nuestras vidas? —Guillian estaba seguro de que no sería así. Kelldom no dejaría pasar la oportunidad de acabar con ellos y extraerles todos sus recuerdos. Ahora que quedaban tan pocos druganos blancos vivos, cada uno de ellos era de suma importancia. No hubiese permitido que la drugana negra acabase con Suren, por mucho odio que ella albergara. Nadie tendría la osadía de discutirle una orden, pues el único resultado posible era su muerte.


  Marit suspiró y cerró los ojos, torciendo la cabeza. En otro momento, aquellas noticias serían todo lo que querría en el mundo, pero ahora, con Sonthorn, la cosa cambiaba. Por otro lado, acabar con la guerra bien podía darle la oportunidad de criar a su hijo en un mundo libre, en el que las razas pudieran volver a unirse, donde su única preocupación fuera ser feliz. Marit deseaba con todas sus fuerzas creer que era posible, que había una oportunidad. Sin embargo, tenía que plantearse todas las posibilidades.


  Estaba claro que no la dejarían quedarse en aquella casa, por mucho que insistiese. Antes acabarían con ella, eliminando la amenaza a que los traicionara y el riesgo de que Kelldom se hiciese con sus secretos.


  “Entonces Sonthorn moriría de hambre en su cuna, sin ni siquiera haber tenido una oportunidad para crecer. —Solo con pensarlo se le revolvió el estómago—. No puedo permitirlo. Podría tratar de escapar con él… No, no abandonaría esta granja viva, nos jugamos demasiado. Pero no puedo permitir que lo vean. Si tenemos una sola posibilidad de perder, y estoy segura de que será lo más probable, no pueden conocer la existencia de Sonthorn”.


  —Está bien, partiremos por la mañana —dijo Marit, finalmente. Kem miró a Guillian y este negó con la cabeza—. ¿Qué ocurre?


  —No tenemos tiempo, están muy cerca. La noche es profunda y el clima tapa sus alas, no creo que estén muy lejos.


  —Sabes tan bien como yo que volar con esta tormenta es tremendamente peligroso.


  —Sí, pero es uno de los riesgos que se asumen cuando se está desesperado, y el enemigo lo está —explicó Guillian.


  —¿Y nosotros no?


  —Lo que nos confirma, más si cabe, la teoría de que nos aproximamos a algo importante —afirmó Kem, que se acercó a la cocina y empezó a revolver cada uno de los armarios, rescatando las provisiones que consideró necesarias.


  El drugano agarró una pequeña puerta que escondía todos los utensilios de Sonthorn y tiró de ella. La hubiese abierto si Marit no hubiese puesto su mano sobre ella, con fuerza.


  —Ni se te ocurra tocar mi casa, drugano —le advirtió. Kem se llevó la mano instintivamente a la cadera. Marit no se lo permitiría, daba igual que muriese en aquel momento, pues estaba segura de que, si ellos se enteraban de la existencia de su bebé, estaba condenado—. No olvides que es mi morada, guarda el respeto debido o te echaré a patadas, seas quien seas.


  Kem no se echó atrás y sostuvo su mirada, desafiándola a impedírselo. Marit comenzó a acumular energía, preparada para la acción. Dejó de camuflar su ser en absoluto, inundando el mundo con su fuerza.


  —¿Qué haces, Marit? —preguntó Guillian viendo hacia dónde derivaba la secuencia—. Es uno de nuestros hermanos.


  —El mismo que no hace más que agarrar su daga en cuanto tiene oportunidad. Es mi casa y yo decido lo que se hace en ella. Apártate.


  Kem se humedeció los labios y, por un segundo, Marit creyó ver un destello de odio en su mirada.


  —Sal de aquí, Kem. Déjanos a solas unos minutos. —Kem pareció molesto con la orden, pero finalmente dejó de hacer fuerza sobre el pomo del armario y, tras una reverencia a Marit llena de rencor, salió de la casa. Antes de que la abandonara, recibió una última petición—. Haz entrar a Dosher, Marit estará encantada de verlo. Ocupa su lugar en la guardia. A la mínima presencia de los druganos negros nos vamos.


  Kem no respondió y abandonó la casa, dejando entrar el viento huracanado al salir al exterior. Cerró la puerta tras de él dejando una pequeña intimidad en el hogar. Marit y Guillian se miraron con sinceridad.


  —No me fío de él.


  —¿Crees que yo sí?


  —Pues es lo que parece, Guillian. Te has creído todo lo que ha dicho como si fuera la mismísima palabra de la Diosa…


  —Era el compañero de Collier, ¿no confiabas en él? Si él confiaba en Kem tenemos que hacer lo mismo. No me ha dado motivos para dudar. Sí, su temperamento es particular…


  —¿Particular? —Marit abrió los ojos de par en par—. ¡¿Particular?!


  —Sí, bueno, se ha criado entre humanos, no podemos pedirle que tenga la mesura que nos han inculcado a nosotros.


  —Por la Diosa, Guillian, ha estado a punto de intentar matarme. He visto el odio en sus ojos, he sentido su rabia. Es un ser peligroso…


  Guillian no lo negó, confirmado las sospechas de Marit.


  —Es un aliado, y si no te has dado cuenta, solo estábamos Dosher y yo. Ha luchado con nosotros durante estos meses sin tregua, ha sangrado y ha llorado con nosotros. Tal vez no sea el mejor aliado, pero desde luego lo es. Solo hay que controlar su temperamento, Marit.


  —Está bien, confió en ti, hermano, pero no dejaré que se acerque a mí.


  —Lo acepto.


  —¿Qué aceptas? —preguntó Dosher, que entraba en la casa empapado hasta los huesos. Se apartó la capucha que parecía haber sido incapaz de protegerlo y se acercó a Marit. Un segundo después, ambos se fundían en un abrazo, por muy empapado que estuviera—. ¡Ven a mis brazos, hermana!


  La mujer vio la oportunidad y la aprovechó. Tendría que cambiarse de ropa antes de partir, lo que le daría tiempo para preparar a Sonthorn. No se iría sin él, aunque aún no sabía cómo lo haría.


  —Alabada sea la Diosa por encontrarnos de nuevo, Marit. No he dejado de temer por ti. Siento lo de Suren, ya sabes que era más que un hermano para mí.


  —Sí, lo sé, Dosher. Me alegro de verte tan… vivo —rio la mujer por primera vez en mucho tiempo.


  —No es solo gracias a mí. Guillian y Kem me han ayudado a hacerlo. Si no fuera por ellos, no sé la de veces que habrían acabado conmigo. Su ayuda ha permitido que los cadáveres que quedan en el suelo no sean los de tus hermanos —relató Dosher con su habitual sonrisa.


  —¿Tú también confías en él? —Dosher asintió seriamente, contrastando con su habitual jovialidad—. Oh, está bien, confiaré en él.


  —Será mejor que confíes en él por el camino, Marit —dijo Guillian—. Debemos partir cuanto antes.


  —¿Esta misma noche? —Ambos druganos asintieron—. ¿Tan cerca están?


  —No sé cómo no nos han encontrado aún —se preguntó Guillian, sinceramente sorprendido.


  —Será por la tormenta. —Dosher había tenido que sufrirla la mayor parte del tiempo, sabía de qué hablaba—. Es imposible ver nada ahí afuera.


  —Deberías prepararte, te esperaremos en el salón, no queremos molestarte. —Guillian era más educado que Kem y no quería arriesgarse a la ira de Marit, que, por otro lado, conocía de sobra.


  Marit asintió y se dirigió a su habitación, cerró la puerta y se apoyó contra ella, tratando de respirar con normalidad, intentando apartar el miedo y el dolor que sentía por lo que tendría que hacer. No era su muerte lo que temía, no. Ella había escapado a la muerte tantas veces que sabía que estaba viviendo un tiempo extra que no le pertenecía. Además, en lo más profundo de su ser, quería volver a encontrarse con Suren cuanto antes para pedirle perdón.


  Cuando consiguió calmar su cuerpo, avanzó hasta la cuna de Sonthorn, en la que descansaba sometido a la runa de sueño.


  —Gracias por darme la idea, Isabel. Has salvado a mi hijo y has dado la vida sin saberlo. Nunca lo olvidaré, ojalá la Diosa sepa llevarte a su lado —dijo mirando al techo de la habitación, contemplando más allá, donde los astros presidían el firmamento. Lanzó una plegaria por su vida y levantó a Sonthorn con cuidado. Lo abrazó con la ternura que solo una madre sabía dar. Sus ojos se iluminaron al encontrarse con el vivo retrato de Suren, aunque de un diminuto retrato se tratara.


  Lo acunó con delicadeza unos segundos, que no sabía si serían los últimos, y lo dejó de nuevo en su lugar. Acto seguido se puso a preparar la marcha. Cogió todo lo necesario para el viaje suyo y del bebé y los acumuló sobre la cama. Era gran cantidad de objetos, no pasarían por alto a los ojos expertos de sus compañeros. Decidió llevarse lo justo del bebé eliminado sus propias necesidades. Preparó una mochila ancha y robusta que no perdiese la forma e hizo un hueco para Sonthorn. Su hijo tendría que viajar escondido hasta que tuviese oportunidad de liberarlo.


  Marit se preparaba para una aventura y dos sacrificios. Por un lado, su viaje le llevaría a plantar batalla al enemigo; por otro sabía que la batalla estaba perdida y caería, pues ni por un segundo creía en la existencia del Conducto de la Diosa. Además, y esto era lo que más pesar le causaba, se tendría que deshacer de Sonthorn en algún momento. En cuanto pudiese entregarlo a alguna familia, a alguien que le diese una vida sencilla y apacible, lo haría.


  Marit no podría guiarle, lo que le causaba una pena y un dolor que le arrebataban las fuerzas. Sin embargo, era la mejor solución para él. Si por casualidad lograba vencer al enemigo y escapar con vida, volvería a por él, lo encontraría allá donde estuviera, y no habría nadie que le impidiese hacerlo. Pero ese momento tardaría en llegar, y lo sabía.


  Introdujo al bebé aun inconsciente en la mochila, acomodando un hueco que le mantuviera caliente y le permitiera respirar con normalidad. Colocó una protección sobre él que no dejara que nada le cayese encima, y reforzó la runa que había grabado sobre su piel. Con todo el dolor de su corazón, pues sabía que Sonthorn estaría hambriento, lo obligó a dormir de nuevo.


  —Hoy no tendré oportunidad, hijo mío. Pero no tardarás en recuperarte, solo dame tiempo para encontrarte una vida —le dijo Marit, tratando de calmarse más ella misma que el bebé, que seguía durmiendo profundamente.


  Se echó la mochila a la espalda, cogió ropa de abrigo y salió de la habitación. Dosher y Guillian habían mantenido su palabra de respetar su hogar y solo miraban a través de las ventanas con preocupación, revisando cada sombra, cada movimiento, cada peligro. Marit siguió hasta la cocina y cogió la comida que había preparado con Isabel. Por un momento las lágrimas amenazaron con llegar a sus ojos al recordar el esfuerzo de la anciana, pero tuvo que enterrar el pesar en el fondo de su corazón. Este lugar comenzaba a tener más de oscuridad que luz, más pena que alegría.


  El único sentimiento que tenía la mujer era el amor, por Suren y por Sonthorn. El resto, una anhedonia continua que no se mitigaba en ningún momento. Guardó toda la comida que pudo para el bebé y renunció a llevarse nada para ella. Se echó una capa impermeable sobre ella y se acercó a sus compañeros.


  —Estoy lista. Por casualidad, ¿no habréis recuperado mi espada tras la batalla? —preguntó a sus compañeros.


  —No, lo siento Marit. Ganamos, pero tuvimos que escapar rápidamente. No podíamos confiarnos, no sabíamos cuántos eran. Destruimos la edificación y huimos —relató Dosher.


  —Lástima. Amaba esa espada.


  —Tendrás ocasión de volver a ir a por ella. Solo unos pocos días más, Marit —aseguró Guillian, aunque ella estaba segura de que no sería así. La drugana sabía que jamás volvería a pisar el continente.


  —Vámonos entonces.


  Salieron al exterior donde vieron a Kem bajo la lluvia, agazapado entre las sombras, dándoles la espalda. Se mantenía concentrado en su vigía, obviando la lluvia y el frío que le recorría por completo. El viento azotó a los tres druganos que abandonaban la vivienda, contrastando el calor del interior con el frío reinante fuera. Llegaron hasta Kem y tras unas breves palabras, pues el estruendo de la tormenta les impedía comunicarse, iniciaron el camino, alejándose de la casa en la que Marit había tratado de ser la madre que Sonthorn se merecía.


  Cuando miró hacia atrás para despedirse de su hogar, Marit pudo apreciar, entre los arbustos, una mano humana que se extendía laxa sobre el suelo. Su flacidez y arrugas no dejaron lugar a dudas de que era el brazo de Isabel. Apretó los dientes y siguió adelante, incapaz de sentir ya nada que no fuera el destino que se cernía sobre ella.


  


  CAPÍTULO 17


  UNA IMPOSIBLE REVELACIÓN


  El ritmo impreso por Kem a la marcha puso rápidamente a prueba las fuerzas de la mujer. La musculatura de Marit había caído en desgracia desde su última batalla, distando mucho de los tiempos en los que recorría el continente combatiendo al enemigo. Ahora sus únicas preocupaciones median poco más de medio metro, por lo que había descuidado su forma física.


  No obstante, era una de los druganos del bien y su cuerpo resistiría mientras su mente le obligase. Apretó los dientes y solo pensó en dar un paso detrás de otro, tratando de calmar su cuerpo.


  “Convence a tu cuerpo de que deje de torturarte porque no vas a parar —se dijo, recordando una frase que ya no sabía dónde la había escuchado antes”.


  La tormenta descargó sobre ellos con toda su fuerza, dificultando su avance. Los pies se hundían en el barro, el camino se difuminaba y el frío entumecía los músculos. Por suerte, lo mismo le sucedía al enemigo y solo con avanzar, aunque fuera a duras penas, se sentían más seguros. Aun así, el líder de la marcha no estaba contento con su velocidad y cada poco miraba hacia atrás cada vez más enfurecido. Marit se distanciaba poco a poco en el grupo.


  —Marit, nos estás retrasando —dijo Kem, volviéndose hacia ella desde el inicio de la comitiva.


  —Haberme dejado en mi casa —le espetó cuando llegó hasta su altura. El pelo se le pegaba al rostro debido a la lluvia y una palidez evidente se manifestaba en su piel.


  Kem abrió los ojos de par en par, sobresaltado por la respuesta. Estuvo a punto de protestar, pero Dosher le llamó a seguir avanzando.


  —Kem, nos estás retrasando, sigamos


  El drugano se volvió y, sin decir palabra, avanzó hasta la primera posición de nuevo. Cuando Marit alcanzó a Dosher, le sonrió agradecida.


  —Gracias —le dijo.


  Dosher le guiñó un ojo, confidente.


  —Este ritmo es terrible para todos, ni siquiera nosotros podemos seguirle. Es como si no se cansara. —Ambos emprendieron la marcha tras de Kem y Guillian.


  —Su vida ha debido de ser siempre muy activa. Solo la lucha constante es capaz de mantener un cuerpo en ese estado. Míralo, no hay un solo músculo que no pida a gritos acción. —Marit señaló al drugano.


  —Bueno, eso explica su temperamento tal volátil. —Dosher siguió adelante, dejando a Marit a su espalda.


  —Sí, lo que no explica es que nunca lo hubiésemos conocido entonces. Toda una vida de lucha…


  Marit dejó las cavilaciones para otro momento y siguió adelante, tratando de mantener el ritmo del resto del grupo.


  Cuando el alba parecía asomar por el horizonte, la crudeza del clima redujo su intensidad. Dejó de llover y el viento ya no volvió a zarandearlos con su fuerza. Marit sabía que eso no era algo bueno, pues aún quedaban unos minutos para el amanecer. Sus congéneres oscuros bien podían avanzar hasta ellos en un rápido vuelo. La mujer miró una y otra vez al cielo tras ellos, pero no encontró rastro alguno del enemigo a su espalda.


  Guillian y Dosher realizaban furtivas miradas en todas direcciones, incómodos al igual que ella. Sin embargo, Kem caminaba sin volver la vista atrás, decidido a seguir adelante. Marit solo encontró dos motivos que pudieran hacer que un drugano tan curtido en batallas no desconfiara de la situación.


  “Debe de creer que no vale la pena perder el tiempo en volverse, nos retrasaría y no hay nada más que podamos hacer que avanzar —pensó Marit, dándole vueltas al asunto. No tenía nada mejor en lo que meditar. En cierto modo, aquello la liberaba de pensar en su pequeño sufriendo los azotes del clima en su espalda—. Eso o es que sabe que no nos alcanzarán…”


  Rechazó la posibilidad más por deseo que por seguridad. Confiaba en Dosher, en Guillian y en su criterio, pero una gota más de dudas llenó su vaso de desconfianza sobre Kem, que ya amenazaba con derramarse. Lo observó caminar decidido hacia el este, siempre hacia el este. Marit no estaba segura de a dónde se dirigían y necesitaba saberlo para poder encontrar un lugar para que el bebé creciera. No deseaba dejarlo en una ciudad ajena a las normas de los humanos, una de las conocidas ciudades de la Hermandad de asesinos. Sinceramente, no sabía cómo habían llegado a ser tan poderosos, que rivalizaban en autoridad con los grandes líderes del continente, responsables en ausencia de los druganos blancos.


  “Sí sé cómo han llegado hasta ahí —se confesó a sí misma—, en cuanto nosotros desaparecimos. —Marit sabía que gran parte de los males del mundo eran por su dejadez. Se habían ocultado tanto tiempo que los humanos ya ni siquiera creían en ellos—. Dioses Desaparecidos, ¡Ja! Los abandonamos a su suerte y ahora nos extrañamos de que hayan seguido adelante. Da igual, todo esto terminará pronto y no tendremos que preocuparnos de nuevo por el mundo, que seguirá su curso tras nuestra raza. Lo único que quiero ya es que Sonthorn tenga una vida tranquila y sencilla, lejos de las luchas de sus antepasados. Tengo que averiguar a dónde vamos o no podré hacer nada más que dejarme llevar cuando llegue el momento”.


  Marit apretó el paso y llegó hasta Guillian.


  —¿A dónde vamos?


  —Al este —contestó, como si fuera obvio.


  —Sí, eso ya lo veo, ¿a dónde del este? —Guillian la miró, indeciso en contestar. Volvió la vista al frente y guardó silencio, incómodo—. Vamos, no me digas que no te atreves a decírmelo, si es por lo de la batalla y que huyera cuando asesinaron a Suren…


  —No, no es eso, Marit.


  —Pues ya me dirás entonces…


  —Es que no lo sé —confesó finalmente. La mujer torció el gesto, negando con la cabeza—. No nos lo ha dicho Kem. Cree que es mejor que no lo sepamos el resto. Es por si nos encuentra Kelldom.


  —Explícate mejor. Kelldom tiene que saber perfectamente dónde está ese lugar. Si lo saben sus tropas, él estará al corriente, por supuesto.


  —Sí, pero hay una diferencia. Si nosotros, que tenemos el conocimiento de nuestra raza, antepasados, secretos y misterios, supiéramos dónde está el Conducto de la Diosa, tal vez tengamos una idea de cómo usarlo. Ese es el secreto que no podemos permitir que sepa Kelldom. Por eso solo Kem sabe a dónde vamos, para que si, Kelldom nos atrapa, no sepa hacer uso de él. Solo nos estamos protegiendo. Cuando lleguemos allí y veamos lo que hay, actuaremos en consecuencia.


  —Es una explicación muy vaga, Guillian…


  —Es la verdad, yo creo en ella.


  —¿Es eso o es que solo quieres agarrarte a una posibilidad de vencer por muy absurda que sea? Todos necesitamos creer, pero no con los ojos cerrados. Durante la noche es cuando mejor debemos ver mundo —dijo Marit trayendo consigo uno de los proverbios de los druganos blancos. Durante los tiempos difíciles, es cuando más clara se tiene que tener la mente.


  Guillian apretó los dientes y aceleró el paso


  —Sé que vamos cerca de Shuko dentro de un par de días. No sé nada más y no quiero saberlo.


  —En Shuko no hay nada, Guillian, yo misma lo he visitado varias veces.


  Shuko era una pequeña ciudad que casi ni podía llamarse así debido su pequeño tamaño. Tenía una Torre del Consejo y una Escuela de Magia, por lo que Marit sabía que era una de las ciudades que no habían caído al embrujo de los asesinos. Lo primero que hacían al dominar cualquier bastión era eliminar la Torre del Consejo, recuerdo de las tradiciones y formas de gobierno anteriores. Lo que no lograba entender la mujer era qué creían los druganos que era el Conducto de la Diosa. Recordó sus viajes por el territorio, pero no encontró nada en su memoria que le permitiese encontrar algo especial.


  “Ojalá tuviera la capacidad de recordar de mis antepasados —se maldijo. Los druganos blancos habían perdido la facultad de adentrarse en los recuerdos de sus predecesores hacía tantas generaciones que ya nadie sabía cómo hacerlo—. Quizá sea algo como el teletransporte, que solo la Diosa permite cuando lo cree oportuno…”


  Pero ella sabía que no tenía la habilidad necesaria para ello y lo aceptó con humildad. Solo le quedaba esperar la oportunidad de escaparse a Shuko sin ser vista y entregar a Sonthorn a una familia para que lo criara. Se le rompía el corazón con solo imaginarse entregando a su pequeño, la viva imagen de su padre, y llegaba a dudar siquiera ser capaz de hacerlo llegado el momento.


  Suspiró, lo único que podía hacer era seguir adelante, pero el camino podía ser largo y quizá no tuviera oportunidad para cuidar de su hijo. Decidió que aquel era buen momento para alejarse del grupo y cuidar unos minutos del bebé. Al fin y al cabo, ¿cuánto tiempo podría mantenerse hechizado y sin comer? Marit conocía la fuerza del pequeño, por lo que dudaba que fuese demasiado tiempo. Cuando divisó un pequeño bosque delante de ellos, supo que era su oportunidad.


  —Necesito ir al baño —dijo al entrar al abrigo de los árboles. Se detuvo y les indicó con la mano que continuaran.


  —Te esperamos —dijo Kem, sorprendido por la mujer.


  —¿Perdona? —Marit se escandalizó ante la osadía—. No pienso dejar que me vigiles mientras hago mis necesidades, ¿qué te has creído?


  —Bueno, es por protección…


  —Ya te estás apartando de mí si no quieres que te arranque los ojos, así no volveremos a tener este problema.


  Kem apretó la mandíbula y dio un paso hacia la mujer, un sencillo paso cargado de odio y rencor. Su mano hacía varios segundos que agarraba algo con fuerza en la espalda. Marit lo vio rápidamente, era una guerrera experta y su vista no dejaba lugar a trampas. No se dejó intimidar y mantuvo su posición.


  —Basta, Kem. Marit nos alcanzará pronto, ¿verdad? —intervino Dosher. Marit asintió confirmando su intención—. Frenaremos el ritmo para que nos alcances, no te entretengas, ¿entendido?


  —Sí, no es mi intención dejar que nos capturen —contestó con los ojos clavados en Kem. Este, al escuchar su afirmación, torció levemente la cabeza. Fue un movimiento sutil, casi indistinguible del causado por un latido sobre un cuello tenso. Marit lo vio y estuvo segura de lo que observaba—. Seguid, os alcanzaré.


  —Si no vuelves en quince minutos, iremos a buscarte —aseguró Kem con un tono frío como el hielo. Esta vez ninguno de los otros druganos dijo nada en sentido contrario.


  “Quince minutos —se dijo Marit—. Solo quince minutos”.


  Dejó que se alejaran de ella y se ocultó entre los árboles, apartándose rápidamente del camino. Cuando estuvo segura de que ninguno la podría ver, sacó a Sonthorn de la mochila tras retirar todo lo que lo protegía y para su completa alegría, seguía descansando como si no hubiera pasado nada. Se recreó unos pocos segundos en su imagen y preparó su comida lo más veloz que pudo. Se vio obligada a usar su magia con cuidado para calentarla, y tras cambiarlo, lo despertó con cuidado, anulando la runa que lo encerraba en el sueño.


  El pequeño, al despertar, tardó unos pocos segundos en darse cuenta de lo que pasaba y solo las palabras cariñosas de su madre le hicieron recuperarse por completo. Un segundo después, su rostro se arrugaba y se ponía rojo, síntoma de un inmediato llanto que Marit no podía permitirse. Le acercó la comida a la boca y, en cuanto descubrió que se trataba de la cura de su mal, se dejó calmar con una buena dosis de desayuno tras el ayuno nocturno.


  Cuando el bebé estuvo lleno y fue incapaz de comer un solo bocado más, Marit supo que era el momento de despedirse de él de nuevo. Con una lágrima en los ojos, le dio un cariñoso beso y lo volvió a sumir en su sueño, del que esperaba que pudiese volver a rescatarlo en algún momento. Organizó la mochila de nuevo y emprendió el camino hacia sus congéneres, que se perdían en la lejanía. Se orientó rápidamente por su aura, que mantenían en un perfil bajo, tan sutil que solo los druganos más expertos serían capaces de seguir.


  Echó a correr y no tardó demasiado en llegar hasta ellos.


  —Estábamos volviendo a por ti —dijo Kem.


  —Aquí estoy, ¿no?


  Marit se adelantó al drugano y obvió su comentario. Ambos regresaron con el resto del grupo sin hablar, aunque el drugano no dejaba de tratar de atravesarla con la mirada, tratando de conocer los secretos que estaba seguro de que guardaba. Marit se mantuvo firme y no dejó que le afectara, o al menos, no dejó que se notara.


  Llegaron hasta sus compañeros y Kem se puso en cabeza sin mediar palabra, infligiendo a continuación un ritmo aún más alto a la marcha. El drugano rechazaba cada pregunta y solo indicaba seguir adelante, pronto ninguno volvió a preguntar y solo siguieron el camino que marcaba.


  Al llegar la noche se detuvieron por primera vez desde hacía casi un día y una noche completos. Se sentaron en el suelo, agotados por el ritmo de la marcha. Cenaron rápidamente y decidieron turnarse para vigilar la llegada del enemigo.


  —Yo haré la primera guardia —dijo Kem. Nadie lo rechazó, estaban todos agotados por el esfuerzo. Viajar sin poder usar su magia, su fuerza o su esencia, era tremendamente agotador. En aquellas circunstancias, eran poco más que humanos—. Después Dosher, Guillian y Marit. Descansad, no queda mucho para llegar y debemos estar preparados.


  Asintieron y se dispusieron a dormir, envueltos en unas sencillas capas de viaje. Por suerte, el clima era mucho más cálido tras la tormenta y la noche, aunque fresca, era asumible para ellos. Pronto Guillian y Dosher cayeron rendidos en sus improvisadas camas, pero Marit tenía mucho que pensar y más aún que desconfiar de Kem. No se permitiría descansar hasta que la guardia de Kem hubiese acabado y Dosher fuera el responsable del siguiente período.


  Marit había visto demasiado concentrado a Kem en su mochila, con su habitual escasa discreción. Cerró los ojos y acomodó su respiración a la de sus compañeros, tratando de parecer dormida al igual que ellos. Sin embargo, sus oídos estaban bien abiertos, atentos a cada movimiento a su alrededor. Cada paso de Kem era ubicado en un lugar a su alrededor, lo que la permitía mantener un control delicado sobre él.


  Cuando Marit se percató de que no se movía en absoluto y no emitía ningún ruido, rápidamente lo asoció a su vigía y relajó su concentración sobre él, lo que la permitió adentrarse en sus propios pensamientos.


  “¿Es esto lo que acarrea un drugano blanco con una educación humana? —se preguntó, asustada por lo que significaba para ella—. ¿Puede este ser el resultado de entregar a mi hijo en Shuko? No, no creo que sea eso. El problema de Kem no es solo que se haya visto alejado de su raza, esto ya pasó otras veces a mis antepasados. Su problema es el odio, el rencor que emana y que forma una oscuridad a su alrededor. ¿Cómo es posible? Nosotros somos la luz para el mundo, nunca permitiríamos tales sentimientos. Y, sin embargo, él los alberga, por mucho que trate de ocultarlos.


  Ojalá pudiera averiguar quién le ha criado, qué le ha llevado a ser así. No puede ser más que responsabilidad de lo que vivió en su infancia. Como me dijo una vez Isabel, un niño es un libro en blanco en el que los padres escriben su carácter. Si esto es lo que puede hacer con un drugano blanco común, —Marit sabía que la fuerza de Kem no era mayor que la de cualquiera de sus hermanos—, ¿qué podrá hacer con uno destinado a ser de los más poderosos que hayan existido jamás? No puedo permitir que Sonthorn sea educado mal. Traería el caos al continente, podría ser peor que el propio Kelldom…”


  Marit dejó de meditar cuando Kem volvió a moverse, esta vez de manera más lenta y sigilosa. En contraste con sus movimientos anteriores, que eran descuidados e improvisados, esta vez a Marit le costó hacerse una imagen mental de lo que estaba sucediendo. Sintió cómo los pies del drugano se apoyaban con delicadeza, buscando el silencio más absoluto.


  Marit se esforzó por mantener su respiración profunda y regular, similar a la de sus congéneres para seguir pasando inadvertida. El vello de su nuca se erizó y supo que los ojos de Kem se fijaban en ella con la intensidad de quien sospecha de un peligro en la noche más cerrada y trata de encontrar por dónde le van a atacar. Mantuvo su cuerpo relajado, a pesar de que todo su ser le incitaba a protegerse, y dejó que los segundos de escrutinio pasaran sobre ella. Cuando Kem se dio por satisfecho, se alejó de ella con cuidado, lentamente, dejando escapar leves murmullos procedentes de sus sigilosos pasos.


  Un segundo después, Marit dejó de escuchar sonido alguno. Extrañada al no percibir ni siquiera su respiración, se concentró más aún, pero no encontró ni un solo sonido al que dar un lugar a su alrededor. Extendió levemente su presencia a su alrededor, lo justo para visualizar a cualquier criatura a menos de diez metros de distancia. Era un movimiento arriesgado que bien podía ser terrible. El enemigo estaba cerca y era capaz de percibirla. Aun así, no dudó, la desconfianza había ganado terreno al miedo.


  “Nada —pensó al darse cuenta de que Kem había desaparecido—. Ha desaparecido sin el más mínimo ruido que lo delatase. —Marit abrió los ojos y se incorporó. Buscó en el último lugar que había sentido a Kem y solo encontró sombras. No había ni rastro del drugano—. ¿A dónde ha ido?”


  Amplió su ser, esta vez sin los miramientos anteriores. Recorrió las inmediaciones, extendiéndose por el bosque. Percibió cada criatura, cada animal, cada pájaro, roedor o depredador, pero Kem se escapaba a su búsqueda. Era imposible que se evadiese a ella, podía localizar a sus hermanos a millas de distancia. ¿Cómo era capaz Kem de ocultarse a su esencia? ¿Era eso o es que se había transportado a otro lugar? No, aquello no tenía sentido. Kem estaba realmente interesado en saber cómo lo había logrado ella, era de lo único que estaba segura respecto a él. Solo cabía entonces la opción de que fuera capaz de esconderse a un drugano blanco, y los únicos que podían eran los druganos negros.


  Un atisbo de revelación llegó hasta ella, impactándola como un rayo, atravesándola. Se quedó paralizada ante la idea, incapaz de asumirla.


  “No, no puede ser. Mis hermanos confían en él, le han visto luchar a su lado contra el enemigo. Un drugano negro jamás se enfrentará a su propia raza. Es imposible…”


  No obstante, cuanto más lo pensaba más sentía que podía ser. La muerte de Sedrick a manos de un drugano negro que se había transformado en blanco, el escape casual de la fortaleza del enemigo, su actitud siempre a punto de estallar, el odio que emanaba…


  “La historia escuchada en la cárcel…”


  De pronto sintió una presencia a su espalda, materializada de la nada. Se volvió rápidamente dispuesta a defenderse.


  —No es tu turno de vigía —dijo Kem con su habitual tono cortante.


  —Me desperté y no te vi, pensé que te había pasado algo —mintió Marit. Kem no se lo creyó ni por un segundo.


  —He salido a hacer mis necedades, como tú hoy. ¿No tengo el mismo derecho que tú?


  —Deberías haber avisado a alguien, dejaste tu guardia sin proteger.


  Kem se encogió de hombros.


  —No había nadie y no he tardado en regresar. Cuando vigiles tú actúa como quieras. Yo sé de sobra cuidarme en la noche, drugana. —Marit no contestó y apretó los dientes. No tenía pruebas de nada, solo sus conjeturas, no podía acusar directamente a Kem de nada—. Duerme, pronto será tu turno.


  Kem se alejó de ella como si nada hubiera pasado, como si nada de todo aquello importase. Marit decidió hablarlo con Dosher y Guillian en la mañana, tal vez ellos tuviesen sensaciones parecidas. Se tumbó de nuevo y esperó a que llegara el segundo turno de relevo. Cuando Dosher estuvo en pie y Kem se recostó contra un árbol para descansar, la mujer pudo dejarse llevar por el cansancio.


  Pero Marit no pudo descansar. Su sueño estuvo lleno de pesadillas. Algo en su subconsciente le decía lo que su mente se negaba a admitir. Sombras se acercaban hacia ella, una runa ardía sobre una piel delicada, una traición se percibía en el aire.


  Nada de todo esto lo recordaría Marit al llegar su turno, solo sentía una intranquilidad que iba en aumento a cada segundo que pasaba. Cuando Guillian la despertó con el cariño de un viejo amigo, Marit suspiró y se puso en pie al momento. Por muy cansada que estuviera, no podía compararse ni remotamente al agotamiento de sus congéneres. Ellos llevaban peleando meses, los mismos que ella había usado en sus propios proyectos personales. Tenía la obligación moral de ayudarles, al fin y al cabo, todos ellos se enfrentarían al mismo peligro cuando llegase el momento.


  —Marit, te toca.


  —Sí, gracias Guillian —le respondió con el mismo cariño, basado en una vida llena de peligros en común—. Por la mañana, recuérdame que hablemos de un asunto complicado, ¿te parece?


  Guillian la miró sorprendido, para él nada había cambiado en las últimas horas para que necesitase ser comentado, pero no la rechazó.


  —Sí, por supuesto. Al alba, cuando partamos, hablaremos de lo que necesites.


  El drugano se acostó de nuevo y pronto su respiración se volvió lenta y regular de nuevo. Guillian cayó rápidamente en un sueño profundo, sin duda debido a la confianza en Marit. Habían sido tantas las batallas que habían librado juntos, que ambos se sentían protegidos y seguros con los otros. Sin embargo, Marit sabía que los acontecimientos de los últimos meses habían debilitado aquella relación hasta volverla débil y quebradiza.


  Marit asintió y se apartó de los druganos que descansaban, ahora que su única preocupación era dormir. Recogió su mochila con el bebé en su interior y se apartó varios metros de ellos, lo justo para que no la vieran, pero no lo bastante lejos como para no poder avisarlos rápidamente. Extendió su mente y buscó cualquier rastro de peligro, pero solo encontró la presencia de sus congéneres, ahora incluso Kem era apreciable. Se concentró en su mochila y halló la consciencia de Sonthorn.


  Sorprendida por ello, pensó que tal vez podía estar fallando el hechizo sobre él. Abrió la mochila y apartó lo suficiente para poder ver a Sonthorn. Arriesgándose a ser descubierta, iluminó levemente el interior con un poco de su energía y el joven se manifestó ante ella. Sus ojos negros la miraban con intensidad, moviéndose entre su boca y sus ojos, recorriendo la cara de su madre. Para Sonthorn, no había nada más en el mundo que aquella mujer que le había dado la vida. Una ligera sonrisa apareció en su rostro y un instante después, sus labios volvieron a la posición pétrea que le obligaba la runa.


  Solo sus ojos parecían haber escapado a la fuerza de la magia. Marit tragó saliva, no esperaba aquello. Un bebé tan joven no debía poder someter a la runa, y Sonthorn lo estaba haciendo. Ya era capaz de mover los ojos, los labios parcialmente y su aura era cada vez más visible. No tardaría mucho en ser apreciable para sus compañeros.


  Una sensación llamó su atención, una sombra de maldad acarició su consciencia. Marit miró tras de sí, pero no había nada que le llamara la atención. Volvió a esconder a Sonthorn y comenzó a caminar hacia el grupo. El vello de sus brazos se erizó y sintió cómo bajaba la temperatura de pronto. De su boca comenzó a salir un vaho que antes no había emitido. Su nerviosismo se acrecentó.


  Sus compañeros aparecieron a la vista, pero el grupo estaba ya despierto. Todos estaban alertas, recogiendo apresuradamente sus pertenencias.


  —¡Algo viene! —gritó Marit cuando llegó hasta ellos.


  —Sí, nos lo ha dicho Kem. Se despertó y vio que te habías ido —dijo Guillian más cortante de lo habitual—. ¿Dónde estabas, Marit?


  La mujer miró al grupo desconcertada.


  —Vigilando, claro. ¿Qué esperabas? Salí a explorar los alrededores, como hay que hacer…


  La respuesta no pareció contentar a ninguno de ellos, que por algún motivo desconfiaban de ella. Pronto entendió la razón, pues una sonrisa de suficiencia ocupaba el rostro de Kem. Marit estuvo a punto de decirles que él había hecho lo mismo, si no algo peor, pero se dio cuenta de que no la creerían. El “y tú más” no era una buena estrategia de discusión entre adultos. Guardó silencio a duras penas, ya tendría tiempo a solucionarlo. Lo importante ahora era escapar.


  —Esa sombra no son druganos negros, los hubiera descubierto mucho antes —dijo Marit recogiendo apresuradamente sus pertenencias.


  —Es porque no lo son —explicó Dosher—. Son los Ashgar.


  —Espera. —Marit se detuvo y miró a sus compañeros—. ¿Cómo que son los Ashgar? ¿Cuándo han vuelto?


  —Sí, nos encontramos con ellos varias veces. Han encontrado la manera de escapar de las ruinas. No sabemos cómo o quién los ha liberado, pero imaginamos que habrá sido Kelldom. Siguen obedeciendo al mal y él es el mal en persona —dijo Dosher—. ¡Maldición! El día está a punto de salir, vámonos cuanto antes o nos cogerán como humanos.


  —Nunca me he cruzado con ellos, ¿a qué distancia están?


  —A pocas horas —dijo Kem secamente—. A tu ritmo nos cogerán antes del mediodía…


  Marit lo miró iracunda, pero se mordió el labio. Abrió la mochila de nuevo y tiró al suelo todo lo que no le hiciera falta llevar, que principalmente era todo menos Sonthorn. Volvió a cargar la mochila, mucho más ligera.


  —Déjame atrás si puedes, drugano. —Esta vez fue ella la que pronunció la palabra con desdén.


  —Por aquí —dijo Kem obviando las palabras de Marit—. Tenemos que llegar cuanto antes.


  


  CAPÍTULO 18


  UNA RUNA, UN SACRIFICIO Y UN TRAIDOR


  Kem guio la frenética marcha hacia el oeste, dejando el amanecer elevarse a sus espaldas. El día irrumpió soleado, lo que les permitió acelerar el ritmo. Atravesaron los caminos, valles, bosques y campos sin variar en lo más mínimo la dirección. Siempre hacia el oeste, sin importar lo que se encontraran en su camino. Aun así, el enemigo iba ganando terreno rápidamente. Marit sentía cómo la sombra que proyectaban los Ashgar iba creciendo rápidamente, no tardarían en llegar hasta ellos.


  —Seguid, os alcanzo ahora —dijo mientras comenzaba a quitarse la mochila, su tamaño la hacía torpe y lenta.


  El grupo lo entendió y continuó adelante. Marit extrajo al pequeño Sonthorn del interior del macuto y lo envolvió en una pequeña manta con las runas de su nombre grabadas. Marit había cosido personalmente aquella manta con la ayuda de Isabel. No se preocupó porque la vieran ya, sabía que todos estaban más preocupados por escapar que por lo que pudiese llevar en brazos. Emprendió el camino tras ellos, alcanzándolos rápidamente. Como había predicho, nadie prestó atención a lo que llevara entre manos.


  Pocas horas después, la situación se volvió crítica. Cuatro sombras atravesaban el bosque a toda velocidad. Sin miramientos, arremetían contra cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. Tras menos de un minuto, un ejército de seres más pequeños y veloces pasaron por el mismo lugar entre el estrépito de sus aullidos. Sus gritos de guerra no presagiaban nada bueno para las cuatro figuras.


  —¡No podemos retrasarnos! ¡Corre, Marit! —Guillian urgía a apresurarse a su compañera. Todos alcanzaban a oír los gritos del enemigo a sus espaldas—. ¡Date prisa o nos condenarás a todos!


  —¡No puedo ir más rápido! —gritó Marit a duras penas. La mujer estaba realmente agotada, aunque mantenía el ritmo del grupo. Llevaban huyendo demasiadas horas y hasta ellos comenzaban a agotar sus fuerzas. El enemigo parecía que jamás se cansaba, nunca aminoraba y no se detenía, por lo que poco a poco iban perdiendo ventaja frente a ellos. Metro a metro se acercaba su final—. Escondámonos hasta que se haga de noche. —El bulto que llevaba entre los brazos pesaba más y más a cada paso que daba.


  —Nos van a acabar cogiendo de todas formas. Tenemos que ir más rápido —aconsejó Kem—. Deprisa, quitaos las armaduras, en esta lucha ya no sirven.


  Las armaduras comenzaron a caer al suelo entre un gran estrépito. Armas y protecciones acabaron esparcidas por doquier y hasta las dagas quedaron enterradas entre la hierba. Por alguna extraña razón, ninguno se deshizo de su espada, salvo Marit, que no tenía arma alguna que portar. Los cuatro reemprendieron la marcha y, pocos minutos después, llegaron al límite del bosque. Allí se encontraron al primer grupo de Ashgar que les hacía frente.


  —Dosher, llévate a Marit, sois los más lentos. Kem y yo nos ocuparemos de ellos… os alcanzaremos después. —Ante las miradas suplicantes de los dos, implorando otra solución que no fuese tener que separarse, añadió—: No nos pasará nada. Vosotros corred, os alcanzaremos después. ¡Maldita sea! Id hacia el sur, nos encontraremos en el afluente del río Genju. —Ambos seguían sin moverse. Sin saber cómo ni por qué, entendieron que sería la última vez que viesen a su compañero—. Vamos, por favor, corred y no miréis atrás —suplicó mientras les daba la espalda, avanzando hacia los Ashgar.


  —Adiós, Guillian… nos veremos el río, compañero. No me falles —respondió Dosher por los dos.


  Dosher agarró a Marit por el brazo y la obligó a correr como los había instado Guillian. Aun sabiendo que este iba a dar su vida por ellos, se sentían obligados a aceptar el acto heroico y a huir, de lo contrario podían perecer todos antes de abandonar aquel bosque.


  Reprendieron la carrera, sabedores de que la única solución que les quedaba era aguantar hasta la noche, la misma que les daba fuerza y esperanza. Pronto, como surgido de un sueño que había cesado de improviso, un pequeño murmullo apareció bajo los brazos de Marit.


  El murmullo se transformó en sollozo, el sollozo en llanto, revelando el secreto que Marit creía conservar para sí misma.


  —Oh, no, no, no, no, ahora no, hijo mío. —Marit trató de consolar a la criatura acunándola, pero su gesto fue en vano. Levantó la cabeza hacia Dosher, que la miraba sonriente.


  —¿Crees que no nos habíamos dado cuenta? Su aura se percibe desde lejos, Marit. ¿Es por eso por lo que huiste? —preguntó con cariño. Una lágrima recorrió el rostro de la mujer.


  —Sí, él es la causa de que os abandonara. No podía permitir perder el único recuerdo de Suren…


  Dosher se detuvo unos instantes para acercarse a Marit. Le dio un fuerte abrazo, para sorpresa de ella.


  —Enhorabuena, es un niño precioso. Tiene la fuerza de su padre. Pero ¿por qué nos lo ocultaste?


  —Si Kelldom os captura y sabe que existe, no parará hasta acabar con él… además, no confío en Kem.


  —Kem es un buen drugano, aunque sus formas no sean las más adecuadas, pronto verás que realmente se puede confiar en él.


  —¿Lo sabe él? —preguntó Marit, temerosa. Sonthorn no dejaba de aumentar su llanto. Emprendieron la carrera de nuevo, no debían retrasarse.


  —No, solo Guillian y yo. Fue hoy mismo, cuando lo sacaste de tu mochila. Atamos cabos, pero no quisimos decir nada. Es tu secreto y es tu derecho revelarlo cuando tú decidas. ¿Qué vas a hacer con él? Esta lucha no es lugar para él…


  —Lo sé.


  Marit no se explicó y Dosher asumió el motivo de su silencio. Nada de secretos que revelar al enemigo en la muerte.


  —¡Están tardando mucho, Dosher! ¿Qué vamos a hacer? La Diosa no lo quiera, pero pueden haber caído. —Marit estaba sinceramente preocupada. Además del miedo que la recorría, su hijo no dejaba de llorar, como él fuera el único que supiera lo que estaba pasando realmente. Pero tal posibilidad era descabellada, ¿o no?


  Cada cierto tiempo nacía alguien en su especie con un poder indomable, para bien o para mal.


  —Esperaremos aquí hasta el anochecer. Si no han vuelto para entonces, iremos a buscarlos aprovechando la luz de la luna —contestó Dosher—. Mientras tanto, esperemos que vuelvan vivos.


  Los segundos se volvieron minutos y los minutos horas mientras esperaban el regreso de sus compañeros. A falta de pocos minutos para el anochecer, comenzaron a escuchar unos pasos entre la maleza. Eran unos pasos renqueantes, torpes y cansados. No se podían arriesgar, pues el enemigo tenía muchas caras.


  —Escóndete Marit —susurró Dosher mientras hacía lo propio tras unos pequeños arbustos—. Aún es de día. Si son los Ashgar, no nos podemos permitir un enfrentamiento directo.


  Los pasos se acercaban muy despacio, crispando los nervios de los dos guerreros. Dosher se removió incómodo en su escondite. Kem emergió en el claro. Su ropa estaba desgarrada y tenía heridas abiertas por todo el cuerpo. Un corte sobresalía por encima de los demás, una incisión en la cara que le recorría desde la ceja hasta el final de la mandíbula. Acto seguido, cayó desmayado ante ellos.


  Dosher se lanzó en ayuda de su amigo, exponiéndose al peligro de que lo hubieran seguido. Lo hizo sin pensar, estaba grabado a fuego en su naturaleza blanca. Se arrodilló junto a él y comenzó a darle la vuelta, buscando heridas que curar aún a costa de sus propias fuerzas.


  Sonthorn gritó con todas sus fuerzas. Ya no era una premonición, sino un peligro real el que los amenazaba. La joven madre contempló aturdida cómo al dar la vuelta a Kem, unos ojos negros como la noche los miraban con burla a ambos. Descubrió que su compañero, el mismo que tenía que ayudarlos a escapar de allí, aquel con el que tantas batallas habían librado, era un portavoz de la oscuridad, un guerrero negro, un drugano del mal. Intentó gritar, pero una mano se apoderó de su garganta, cortándole la voz. Trató de avisar a Dosher del peligro inminente con todas sus fuerzas, pero sin más suerte que la vez anterior.


  Dosher terminó de dar la vuelta al inconsciente Kem. Se dispuso a comprobar las heridas del infeliz, pero ya no quedaba rastro de ellas. Hasta el profundo corte de su rostro había desaparecido. Ni siquiera su ropa seguía hecha jirones. Con temor, levantó la vista hacia la cara de Kem, buscando una explicación, pero solo halló una mueca de desdén en sus labios y unos ojos negros que lo miraban directamente.


  Dosher comprendió lo mismo que Marit, pero no podía, no quería creer que su compañero Kem fuera un seguidor del mal. Mientras Marit se disponía a huir del lugar para esconder a su hijo, conocedora del destino de ella y de Dosher, Kem sacó una daga de la manga de la camisa, la misma daga con runas de muerte grabadas en sus filos que había acabado con Guillian.


  Sin miramientos, Kem degolló a Dosher con un único y eficaz tajo en la base del cuello. Dosher no opuso resistencia alguna, pues sabía que perecería. Los ojos de Kem no dejaban lugar a dudas respecto a sus intenciones, y por añadidura, sentía la presencia de Kelldom sobre ellos. Su decisión fue fácil, morir allí mismo o a manos de Kelldom, otorgándole todos sus recuerdos. El valle, Marit, su hijo… no podía permitírselo. No, había llegado su fin, y lejos de abrumarle la idea, una parte de él anhelaba poder descansar en paz por fin, dejando las interminables batallas en otras manos. Llevaba demasiado tiempo luchando.


  Marit luchó contra la mano que le atenazaba mientras pugnaba por ponerse en pie y huir. Ya no le bloqueaba la voz, sino la razón. Marit corrió y corrió hasta estuvo tan cansada que no pudo pensar.


  Se había librado del primer ataque de Kelldom, pero hasta ella dudaba que errase dos veces. Cayó rendida al suelo, aún con su hijo en brazos. Miró a su alrededor en busca de sus enemigos, pero solo encontró la oscuridad de una noche cerrada que la rodeaba. Esta situación, lejos de asustarla, le dio fuerzas. Miró al cielo y descubrió una luna llena y espléndida, enorme y brillante, dispuesta a brindarle toda su energía.


  Era el momento de luchar y no dejaría pasar la oportunidad. Marit se realizó un pequeño corte en el brazo del que al momento comenzó a brotar la sangre. El amor se reflejaba en sus ojos cuando miró a su hijo por última vez. Lo giró en sus brazos dejando al descubierto su nuca y trazó en ella un pequeño símbolo, una runa que le marcaría para toda su vida. La runa comenzó a brillar mientras el pequeño perdía la consciencia.


  Marit escondió al joven entre unos arbustos cercanos y, sin una mirada de despedida que le pudiese delatar, se alejó del escondite de su pequeño. Se preparaba para la lucha y su magia era demasiado fuerte para que alguien tan joven, aún de su especie, la soportase.


  Se alejó de él, no miró atrás, mas una plegaria salió de sus labios, casi inaudible, deseándole buena suerte en su vida, ya que ella no lo podría guiar. La mujer sabía que no sobreviviría a aquella noche. La luna comenzó a brillar, llena y hermosa como nunca antes se había visto, pues el sacrificio de una madre bien merecía brindarle toda su fuerza. Un rayo de luz la envolvió cuando las huestes comenzaron a llegar.


  Los Ashgar no fueron rivales para la verdadera forma de Marit, que se transformó desprendiendo toda la energía que pudo, acabando con la vida de aquellos seres. Se alejó de Sonthorn, suplicando a la Diosa que cuidara de él, pero su movimiento fue muy corto, pues otra presencia apareció junto a ella.


  —Muy bien, Marit. —Kelldom aplaudía mientras hablaba, acercándose poco a poco a la drugana, lentamente. El Mago Negro saboreaba la victoria que tanto tiempo había estado buscando—. Esto va a ser más entretenido de lo que esperaba. Pero bueno, nunca viene mal entrenarse un poco.


  La voz no procedía de su cerebro, la escuchaba con claridad a través del bosque. Marit se volvió hacia su enemigo.


  —Has acabado con toda mi raza, has asesinado a todos mis amigos, no te lo perdonaré, serás juzgado por ello. —Marit cerró los ojos y la luz que irradiaba se hizo más potente, iluminando todo el lugar—. Hoy terminará todo.


  Sonthorn presenció la lucha sin dejar de llorar. Las lágrimas le empañaban la visión, pero no perdía detalle de cuánto ocurría ante él. No sabía qué hacer, solo comprendía que su madre iba a dar su vida por él. Su mente viajó junto a Marit mientras su cuerpo permanecía inmóvil en la posición que le había marcado la runa, que brillaba con tanta intensidad como la magia de ambos contrincantes.


  —¡Estúpida! —le gritó Kelldom dejándose llevar por las emociones, tanto tiempo atrás perdidas—. Morirás igualmente esta noche, ¿de qué te sirve pelear por nada? Tu raza estará extinta cuando tú caigas y el mundo volverá a estar disponible para mí. Las barreras caerán junto a tu último aliento.


  La fuerza del pequeño alcanzó a su madre como un rayo, lleno de una fuerza abrasadora. Kelldom sonreía mientras terminaba de apuntar con la mano izquierda a Marit. La confrontación de energías, que no había cesado en ningún momento, aumentó bajo el influjo de la fuerza de Kelldom.              Pero Marit ya no estaba preocupada por el combate. Mientras dejaba que Kelldom usaba todo su poder para acabar con ella, Marit se encerró en un círculo de magia protectora que la tapaba de la vista.


  El río de llamas creado por Kelldom la golpeó con todo su poder y la mujer tuvo que hundir los pies en el suelo para no ser arrastrada por su fuerza. El fuego siguió su camino detrás de ella, devorando ávidamente la arboleda, dejando un camino abrasado que tardaría décadas en volver a recuperarse.


  Su vida, su hijo y su mundo iban a ser destruidos si ella caía, no podía permitírselo. Marit sintió cómo una nueva fuerza en su interior, un lugar desconocido y repleto de energía, se abría ante sus ojos. Comunicó su ser con aquella fuente de poder y trató de canalizar su fuerza hacia el combate. Cambió el hechizo, contraatacando a Kelldom con la misma magia. Su lengua de rayos chocó contra el fuego del Mago Negro. Las energías se igualaron, produciendo un tal calor que pronto ambos enemigos caerían derrotados o asfixiados si no detenían el combate.


  —¡Maldita mujer! —Kelldom había perdido su anterior compostura y maldecía a la mujer—. ¡Tengo más poder y te aplastaré con él!


  El Mago Negro volcó toda su energía en la lucha. Dobló el tamaño de la lengua de fuego, a la cual Marit no pudo hacer frente. El contacto de las dos magias comenzó a acercarse hacia ella poco a poco. No podía detenerla, ya estaba volcando todas sus fuerzas en la batalla.


  Fue entonces cuando otra energía, la más poderosa que había sentido jamás, se unió a la de Marit. Su magia creció y creció, sin saber lo que ocurría. Miró a su alrededor en busca del compañero que la estaba ayudando, pero no encontró ayuda alguna que se manifestara. Extendió la mente a su alrededor y captó la energía que transmitía el ser, pero allí no había nadie. Entonces reparó en su hijo. Una energía pura, limpia e intensa. Hasta entonces el pequeño no había manifestado poder alguno, ni siquiera era casi detectable por su esencia. Sin embargo, su presencia la acompañaba en esta lucha.


  Marit ahora sí estaba ganando la batalla, pero Kelldom aún se resistía. Pero de pronto, sin previo aviso, la magia de Kelldom cesó completamente mientras él era alcanzado por la de Marit y su hijo, desconcertándola. El contacto de la magia de la mujer contra su enemigo levantó un impresionante destello de luz. Cuando este cesó, Kelldom había desaparecido sin dejar rastro alguno que delatara su anterior presencia. La joven solo tuvo tiempo de pensar brevemente en su victoria y en la salvación del mundo antes de caer desmayada al suelo, sin energías para mantenerse en pie.


  Había ganado la batalla, Kelldom había perecido, el mundo se había salvado y su raza también. Orgullosa y altiva, aun mientras caía al suelo, se dejó mecer por un sueño reparador.


  Pero la guerra no estaba ganada, ni el mundo y ni mucho menos su raza, estaba a salvo. Otra persona inesperada apareció en escena. Arrogante, se dirigió a la inconsciente Marit.


  —Mi señor no ha muerto, mujer. Tu sacrificio no servirá para nada, Kelldom renacerá como ya lo hizo en otra ocasión.


  Sin miramientos ni contemplaciones, agarró a la desmayada mujer y, tras pronunciar una serie de runas, desapareció en el aire, llevándose a la mujer, la última de los Grandes Señores, inconsciente.


  El tiempo pasaba muy despacio para el bebé mientras el fuego comenzaba a acercarse demasiado hasta su posición. No podía moverse aún, la runa que su madre le había inscrito con su propia sangre en la nuca le impedía cualquier movimiento. Solo cuando alguien con buen corazón le encontrase, el símbolo se rompería.


  Esta fue la última voluntad de Marit para con su hijo y el mundo, pues el pequeño estaba destinado a ser el drugano más poderoso jamás nacido, y si no era educado en la bondad, el mundo sería destruido bajo su yugo malvado. Si el joven no tenía buen corazón, más le valía a todo el continente que pereciera ese día.


  El pequeño dejó de ver cuánto ocurría a su alrededor. Había vuelto a caer en un sueño cálido y reconfortante provocado por la runa maestra. Se dejó llevar de nuevo a la oscuridad.


  —Hálice, esto ya está apagado, continuemos. —Sonthorn despertó al escuchar las palabras de aquel hombre—. Aunque pensándolo bien, creo que deberías volver a casa a guardar cama, estás muy débil —le recriminó suavemente.


  Si Hálice lo oyó, no le hizo el menor caso. Cuando la mujer tenía algo en mente, nada conseguía pararla. Se introdujo entre los arbustos, sufriendo todo tipo de arañazos y cortes por la vegetación. Su sorpresa fue mayúscula cuando encontró a un bebé en el suelo, envuelto en una manta con extraños símbolos bordados en ella. Lo agarró firme, pero suavemente, y lo extrajo de la maleza que amenazaba con empezar a arder de nuevo.


  —Vamos Hálice, sal de ahí, por favor. Tenemos que… ¿Qué es eso…? ¿De dónde lo has…? Hálice, espera…


  La mujer no contestó, ni siquiera lo miró. Con el niño en brazos, comenzó a correr hacia el pueblo mientras su marido intentaba seguir su ritmo a duras penas. Sonthorn se acurrucó en sus tiernos brazos.


  La runa había dejado de brillar.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  MUCHAS GRACIAS


  Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como escritor y así ayude a otros posibles compradores.


  Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este es un mundo lleno de magia al que no he hecho más que asomarme aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado que contarnos tanto de ellos como de su mundo.


  Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales como Marit y muchos otros que aún no ha aparecido y que estoy seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  SOBRE EL AUTOR


  Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner Inside (ambas sin comercializar aún).


  Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde.


  Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena crítica.


  @AntonioMonAutor en Twitter e Instagram


  Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco legítima, te agradezco que, si te ha gustado y quieres seguir leyendo mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi historia y podré continuar escribiendo.


  Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o Twitter con la obra y etiquétame!


  ¡Muchas gracias por acompañarme!


  


  Books By This Author


  El Guerrero Alado


  
     
  


  
    "Sonthorn es el último drugano, una raza ya extinta, derrotada por las fuerzas del mal. Sin embargo, esta estirpe de humanos alados es la más poderosa jamás creada. Es el heredero de unos antiguos conflictos que no comprende y que no comparte. El joven es criado entre humanos que luchan por ocultar sus habilidades al resto del mundo, pero cuando estas se vuelven imposibles de esconder, su vida comenzará a estar en peligo. Sin saberlo, es la llave para la liberación de los mundos de los elfos y los enanos, aislados hace cientos de años para protegerlos. Su naturaleza enérgica y sincera rechazará su destino, logrando que el joven no pueda decidir si continuará una lucha ajena por la libertad; o sucumbirá al egoísmo de su corazón torturado. Siempre perseguido, siempre atormentado, ¿escapará junto a su amada o luchará por el resto de los pueblos libres? En sus alas está el destino de su raza, pero en su corazón el del mundo."
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